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Castañón Weberman, colaborador de 
nuestro semanario, realiza un informe 
sobre los grupos de presión, verdaderos 
interesados en el ingreso de España en el 
Consejo de Europa, por lo que se 
pregunta quién decidió en realidad el 
ingreso de España en este organismo. 

El Presidente Reagan ha enseñado sus 
uñas en el Mediterráneo, asestando un 
golpe a Libia y un aviso a la Unión 
Soviética. José Luis Gómez Tello lo 
comenta en «La Semana en el Mundo». 

Las páginas religiosas se ocupan de dos 
temas: En el primero, se pregunta a 
Monseñor Tarancón si los católicos 
pueden ser masones; el segundo, firmado 
por Eulogio Ramírez, trata el tema de la 
opción por los pobres, caballo de batalla 
de Juan Pablo II. 

La sección dedicada a los deportes la 
firma Martín Alegre y, esta semana, se 
hace una pregunta: ¿Sirven para algo los 
entrenadores de fútbol? 

Tenemos nuevas secciones: 

A media luz: De nuestro colaborador José Baró Quesada. 
De Aquí y de Allí: Comentarios a temas de actualidad, que firma Min-

gorance. 
La Tijera Indiscreta: Recortando sin descanso. La elabora Osea. 
... Y, además, las secciones habituales: Corresponsales hilo-directo, 

En recuadro, Decíamos ayer, la Cultura, Ocio, Tercera Edad y el 
Folletón. 

En este número, como verán 
nuestros lectores, hemos 
suprimido la separata, debido a 
menor incidencia de las 
actividades de Fuerza Nueva, 
impuesta por el período 
veraniego. La próxima semana 
volverá a nuestras páginas para 
recoger un resumen de todo lo 
que se haya producido durante 
la larga pausa estival. 
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fertai Fuerza Nueva, al mismo tiempo que agradece las colaboraciones espontáneas que recibe, 
quiere puntualizar que las opiniones expresadas en nuestras páginas por los colaboradores 

no reflejan necesariamente las de la revista. 

¿Cómo es 
posible? 

k 

ómo es posible que 
en los medios de co­
municación no se ha­

ble nada del gran incremento 
del paro, sin darle ninguna so­
lución, como sería, por 
ejemplo, un apoyo con prés­
tamos a las empresas, como 
en la oprobiosa dictadura lo 
estaban? 

¿Cómo es posible que no se 
dé solución al sector de la 
construcción que se extiende a 
ochenta ramas de producción, 
dando facilidades de pago al 
pueblo español, como en la 
oprobiosa un simple trabaja­
dor tenía treinta años para pa­
gar su vivienda con intereses 
bajos? 

¿Cómo es posible que se les 
dé a los sindicatos marxistas 
2.400 millones de pesetas, pa­
ra que aumenten el paro en 
toda España, en vez de emple­
arlos en muchas obras necesa­
rias para el pueblo español, a 
la vez que disminuiría el pa­
ro? 

¿Cómo es posible que yo 
esté trabajando en una empre­
sa de cerámicas y por no tener 
apoyo del Gobierno y la opo­
sición marxista se tenga que 
hacer suspensión de pagos, 
funcionando la empresa estu­
pendamente, habiendo dobla­
do la producción con los mis­
mos gastos y no habiendo 
«stoks» por la salida del ma­
terial tan pronto está fabrica­
do, obteniendo sus buenos 
beneficios? 

Pues bien, señores del Go­
bierno y la oposición marxis­
ta, en mi pueblo se han cerra­
do dos fabricas y hay otras 
que están al borde del cierre, 

díganme ustedes a mí si en Es­
paña hay 8.000 pueblos más 
las capitales de nuestra 
Patria, las empresas que esta­
rán cerrando y las personas 
que pasarán al paro, lógica­
mente cada vez las familias 
con más pobreza y España, 
sintiéndolo mucho, va hacia 
abajo, aunque tenga aún mo­
ral para decir: ¡Arriba Espa­
ña! 

Antonio Luis 
Pérez Carpena 

CANALS 
(Valencia) 

AI teniente 
coronel 
Guillen 
Vivancos 

N
o voy, como usted, a 
esperar que otra pluma 
más autorizada que la 

mía vierta sobre el papel las 
puntualizaciones a que ha da­
do lugar su carta publicada en 
«ABC» del día 30 de julio, ni 
tampoco tardaré más de tes 
meses en elaborar una contes­
tación al contenido de la mis­
ma que me deje, como a usted 
la suya, satisfecha. No hace 
falta tanto tiempo para dejar 
hablar al corazón. 

Si he de serle sincera debo 
decirle que su carta me 
asombró tanto, tanto me in­
dignó, que no pude termi­
narla. No obstante, voy a 
puntualizar sobre el conteni­
do de los párrafos que leí: 

No puede afirmar, taxati­
vamente, que todos los espa­
ñoles creímos sin ninguna du­
da «lo del Banco Central». 
No lo puede usted afirmar só­

lo porque usted tenga esa 
impresión. Porque yo, y co­
mo yo tanto y tantos españo­
les sin ser «amigos» de Teje­
ro, del Teniente Coronel Te­
jero, no dudé ni por un solo 
momento de que los asaltan­
tes no eran guardias civiles y, 
por supuesto, no hacía falta 
ser clarividentes para saber 
que la Benemérita no ha usa­
do jamás esos métodos. Ni si­
quiera en el Congreso. 

Dejando aparte que lo del 
Congreso fuera o no correcto 
(en eso no entro ni salgo, 
puesto que la política es otra 
cuestión, igual que la discipli­
na militares, y para eso están 
los jueces), sí he de decirle que 
es muy diferente un alzamien­
to militar que hasta a veces 
puede suponer un honor, de 
un asalto, atraco a un Banco 
como vulgares rateros asesi­
nos, y eso era tan evidente que 
no admitía la ofensa de la du­
da. Aquello fue una patraña 
tan burdamente montada (y 
aprovechada) que nadie creyó 
por lo inadmisible de los mé­
todos de los asaltantes: 

1.° Si el Tte. Coronel Te­
jero rechazó el avión que le 
ofrecieron para salir de Espa­
ña en la madrugada del 23-F y 
aceptó con honor su derrota y 
sus consecuencias. ¿Por qué 
aceptaba ahora que exigieran 
para él otros, a punta de pis­
tola y metralleta lo que antes 
rechazó? ¿Es lógico? ¡No, 
desde luego! 

2.° ¿Han sido alguna vez 
asesinos los miembros de la 
Guardia Civil? Entonces, ¿có­
mo podía creer nadie qm; 
amenazaran con volar el Ban­
co y llevarse los millones? 
¿Usted habría sido capaz de 
hacerlo? No, naturalmente. 
En consecuencia, no entiendo 
que pudiera usted admitir la 
posibilidad de que compañe­
ros del Cuerpo pudieran ha­
cerlo. Es ustes, entonces, se­
ñor mío, quien con su duda 
ofende a la Guardia Civil de 
pensamiento y también de pa­
labra al hacerlo público en 
«ABC». 

Entiéndase. A la Guardia 
Civil no se la ofendió ni 
desprestigió por el asalto al 
Congreso, sino por las desata­
das, sistemáticas campañas de 
los medios de comunicación 
informativa quienes desde el 
primer momento del asalto al 
Banco Central admitieron y 
difundieron (como siempre 
hacen) noticias no confirma­
das, sin que después se haya 
hecho nada para devolver su 

buen nombre a los ofendidos. 
Eso no se puede hacer. A ellos 
es a quienes debió escribir y 
protestar por la difamación. 
E incluso solicitar dimisiones. 

Lo del Congreso, repito, 
fue distinto. Usted dice que 
«una aplastante mayoría» 
aceptó este Régimen. Y yo le 
contesto: Sí, y yo incluida, lo 
voté. Pero es muy diferente lo 
que yo voté de lo que ahora 
«disfruto» y es muy posible 
que esa aplastante mayoría 
piense ahora lo que pienso yo: 
«No es ésto, no es ésto», pa­
rafraseando a Ortega y Gas-
set; porque nosotros no vota­
mos una ruptura total de lo ya 
construido (con el esfuerzo 
de todos los españoles) en 
detrimento de esta querida 
patria nuestra, de lo que tan 
poco queda. Esta que padece­
mos es también una política 
impuesta que dista mucho de 
aquélla que nos prometieron y 
confiadamente votamos. 
Cuando el Generalísimo «im­
puso» (supongo que es a él a 
quien veladamente se refiere 
usted) la suya, ganada por las 
armas al marxismo, fue por­
que la mayor parte del pueblo 
español sufría tremendamente 
sus horrores que, lógicamen­
te, rechazaban. Porque no le 
gustaban ¡tantas cosas! Por 
eso el 18 de Julio. Por eso el 
23-F. Porque muchos españo­
les han sido defraudados. De 
verdad, señor Guillen, haga 
usted su encuesta particular 
vestido de paisano. Hágala y 
no haga caso a la televisión. 
Verá cómo le sorprende de lo 
que siente España. 

Hasta aquí mis puntualiza­
ciones, porque, como le he 
dicho, no pude terminar de le­
er su carta; tanto dolor me 
produjo ver que un «compa­
ñero» de tantos años sea ca­
paz... 

¡Ah, y no soy una de los 
«amigos» del Tte. Coronel 
Tejero (aunque me honraría 
en serlo), porque, repito, ni 
entro ni salgo en problemas 
de política. Sólo quiero vivir 
en paz y en orden, poder salir 
a la calle con mi medalla y mi 
reloj, sin miedo a los navaje­
ros, y, sobre todo, poder co­
mer cada día, ya que ahora, 
entre impuestos y tóxicos, no 
hay quien viva. 

Juana M.a 

CUTILLAS BERNAL, 
Vda. de Prados 

MADRID 
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Preparando 
el 
futuro 

H
ace algún tiempo leí en 
«El Alcázar» una bo­
nita carta de una seño­

ra sobre la desilusión que 
tendrán los que votaron a la 
UCD, que tanto prometió a 
sus electores. Cuando el Refe­
réndum de la «Reforma», los 
que no tenían la experiencia 
de los años 30, pudieron caer 
en el engaño y la trampa de 
tantas promesas que un 
hombre como el «duque del 
desguace patrio» les hizo, 
prometiendo no legalizar ni el 
comunismo ni el divorcio, y 
hasta la noche anterior a la 
votación, en RTVE lo re­
machó aún más con la frase: 
«Si Franco viviera también 
diría que sí a la Reforma», y 
de esta manera engañó a los 
franquistas que eran el 80 por 
100 de los españoles. Hasta 
aquí comprendo y quizá tam­
bién el resultado de las prime­
ras elecciones, pero que tanta 
gente votara afirmativamente 
al referéndum de la dichosa 
Constitución y a las elecciones 
siguientes, eso no entra en mi 
cabeza. Cuando las últimas 
elecciones, estaba ya en 
marcha el desguace de Espa­
ña, ya había cerca de millón y 
medio de parados, más d»400 
asesinatos, la inflación ascen­
dente, la inseguridad en la 
calle, los insultos y absurdas 
mentiras contra el régimen 
anterior, etc., etc. Ya habían 
hecho los pactos de la 
Moncloa, teniendo el Gobier­
no de UCD como consejeros 
a Carrillo y a Felipe, debido a 
lo cual salió una Constitución 
perfecta y preparada para 
cuando estos señores estén en 
el Gobierno poder, cómoda­
mente, cambiar las leyes y lle­
gar con toda normalidad a la 
implantación de la dictadura 
roja. Yo digo a todos los par­
tidarios de UCD que están de­
silusionados y escarmentados, 
que hagan lo que unos amigos 
míos con lo que aposté lo que 
iba a ser esta democracia: 
Han roto sus carnés y se han 
afiliado a Fuerza Nueva, don­
de sus hombres tienen el lema 
de Dios, Patria y Justicia, esa 
Justicia social que nos dejó 
Francisco Franco y que esta 
democracia nos la ha echado 
abajo. También otros que 

Fraga y Marcelino, del brazo y por la calle. Proverbio chino: 
Una imagen vale más que mil palabras. 

eran de AP, que al ver a su 
líder en aquella manifestación 
marxista del bracete de Ca-
macho y en alegre charla con 
Carrillo (acuérdense que le 
presentó también en el Club 
Siglo XXI), ya no tiene credi­
bilidad. Por eso, señora, acla­
remos a nuestros conocidos 
que esos partidos sin doctrina 
ni ideas definidas no son ab­
solutamente nada (los marxis-
tas tienen doctrinas, pero és­
tas son nefastas). Por eso, 
desde ahora mismo las muje­
res españolas debemos empe­
zar a decir a nuestros conoci­
dos, amigos, y también desco­
nocidos, que debemos votar 
todos y que el abstencionismo 
es un crimen de la lesa Patria. 
Hay que decir a esos 
apolíticos, huérfanos de ide­
ales, miedosos, desengañados 
de UCD y de AP, del PSOE y 
a los pasotas, que cada voto 
que no se emita, va a engro­
sar los de los partidos marxis-
tas, y estoy segura que esos 
abstencionistas no lo desean. 
En eso se basó la UCD y salió 
el voto del miedo a su favor. 
Ya entonces existía Unión Na­
cional, teniendo un diputado 
en el Congreso que es Blas Pi­
nar. Hoy, en casi todas las 
tierras de España y sus 
hombres saben quién es Blas 
Pinar, y qué es Fuerza Nueva, 
así, pues, los abstencionistas 
de las elecciones pasadas ya 
saben que hay otro partido a 
quien votar. Abstenerse, co­
mo digo más arriba, es imper­
donable. Es la única manera y 

la última oportunidad de sal­
var España. 

María VELASCO-
CAMPELLO 
ALICANTE 

Analogías 

U
na de las cosas que más 
me indignan cuando 
oigo hablar a través de 

los medios de comunicación a 
nuestra clase política, es su 
analogía con los hombres de 
la II República. 

A aquellos políticos sólo les 
preocupaba la subsistencia de 
la nefasta y perniciosa Re­
pública, y a estos politiquillos 
que aguantamos ahora sólo 
les inquietan los peligros para 
la democracia. 

España, igual para 
aquéllos, como para éstos, es 
cosa secundaria, la situación 
de los españoles es cosa 
baladí, lo que cuenta para sus 
múltiples oportunidades para 
hacer oficio de la política y vi­
vir a costa de los presupuestos 
del Estado, que es tanto como 
decir a cargo del producto del 
trabajo que realizamos los es­
pañoles que vivimos de dicho 
menester. 

Sólo pienso en sus egoísmos 
personales, en sus lucros, en 
la práctica de su demagogia, 
en la creación de nuevos y 
muchos cargos burocráticos 
para ocuparlos, tal ocurre con 
las autonomías. 

No les preocupa lo más 
mínimo los muchos males que 

aquejan al cuerpo enfermo de 
la patria, se niegan a recono­
cerlo, porque ello estaría en 
contradicción con sus intere­
ses personales. 

Se niegan a reconocer que 
el sistema demoliberal ha si­
do, es, lo será en el futuro, la 
causa determinante de 
nuestro desastre nacional, 
porque es un hecho reiterada­
mente comprobado que la 
partitocracia nos conduce al 
caos y al desastre en todos los 
órdenes. 

Ya lo dijo en varias oca­
siones nuestro inolvidable 
Caudillo Franco, que los mis­
mos sistemas políticos que a 
unos pueblos les dan días de 
Gloria, a otros los sumen en 
la desgracia y en infelicidad, y 
España está incursa entre és­
tos últimos. Nos hablan cons­
tantemente de la pacífica con­
vivencia entre los españoles 
bajo esta estúpida democra­
cia, cuando nada hay más le­
jos de la realidad. 

Decir que la lucha de clases, 
el libertinaje para el adulterio, 
el insulto, la inmoralidad e in­
finidad de atrocidades y de­
sórdenes, es vivir en pacífica 
armonía, es como llamar a lo 
blanco negro o viceversa. 

Estamos más que hartos de 
demagogias y de mentiras se­
guidas del peor ejemplo a la 
hora de gobernar o decidir 
sobre los destinos de este 
pueblo noble y trabajador, 
tan ingenuo como para haber­
se creído tan grandes embus­
tes. 

Ya es hora de que estos 
gamberros que han hecho ofi­
cio de la política y del cuento 
se reintegren a sus quehaceres 
cotidianos y nos dejen traba­
jar y vivir en paz, y que Espa­
ña sea gobernada por 
hombres serios, hombres dig­
nos y capacitados para afron­
tar la responsabilidad de sa­
carnos de este marasmo en 
que nos vemos inmersos por 
la incompetencia de quienes 
se han erigido en padres de la 
Patria. 

Tengo grandes deseos de 
que los españoles seamos con­
vocados nuevamente a las ur­
nas, pues nuestros políticos se 
van a quedar patidifusos. La 
mayoría silenciosa va a exte­
riorizar su más enorme repul­
sa, por eso ellos temen tanto a 
las elecciones anticipadas. 

Antonio 
CASTILLO AGUILERA 

UBEDA 
(Jaén) 

FUERZA NUEVA 3 



EDnORIAL 

Fuerza Nueva propugna la entrada de España en la OTAN, una vez cumplidas ciertas 
condiciones que aseguren que no será nuestra nación mera comparsa de los demás países 
de la Alianza. En el artículo «Fuerza Nueva y la OTAN», escrito por Blas Pinar y 
publicado en nuestra revista cuando el tema saltó a la calle, en febrero de este año, 
quedan exactamente expuestos todos los matices sobre dicho asunto. Por eso lo 
reproducimos hoy a modo de editorial. 

FUERZA 
NUEVA 
Y LA OTAN 

a postura de nuestro 
Movimiento político 
ante el tema del posi­

ble ingreso de España en la 
OTAN, ha sido muy clara. 
La hemos dado a conocer en 
el Parlamento y en la calle, 
de palabra y por escrito, an­
te españoles y extranjeros, 
antes y después del 20 de no­
viembre de 1975. 

Para fijar esta postura 
partimos de un hecho evi­
dente: España libró con éxi­
to una batalla contra el co­
munismo, y continúa, a pe­
sar de los últimos aconteci­
mientos políticos, en el es­
pacio del mundo libre, ocu­
pando dentro del mismo un 
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lugar geográfico y estratégi­
co decisivo. 

Hoy, por otra parte, la 
presión marxista se acentúa. 
El resultado de la Segunda 
Guerra Mundial ha sido 
contradictorio con su meta. 
La soberanía y las fronteras 
polacas no se respetaron; y, 
por añadidura, la mitad de 
Europa se entregó, en Yalta, 
al imperialismo soviético. 
Las divisiones de la URSS 
están en el corazón de Euro­
pa. 

Dados los hechos apunta­
dos, no caben a España más 
que cuatro soluciones: el 
ingreso en el Pacto de Var-
sovia, la neutralidad, el con­
venio con los Estados Uni­
dos y la adhesión a la 
OTAN. 

Fuerza Nueva descarta, 
radicalmente, la inclusión 
de España en la órbita ide­
ológica y militar comunista, 
y entiende que la neutrali­
dad, tal y como se plantea, 
es decir, como aislamiento, 
no es posible, a menos que 
se disponga de un aparato 
gigantesco de defensa que 
obligue al respeto por la 
fuerza de una neutralidad 
que, inmediatamente , 
dejaría de serlo. 

Rechazada la inclusión de 
España en el Pacto de Var-
sovia, y no siendo viable la 
neutralidad aislacionista, 
hay que someter a examen 
las otras dos soluciones. 

El pacto bilateral con los 
Estados Unidos supone, con 
las modificaciones que el 
transcurso del tiempo y el 
cambio de circunstancias 
aconsejen, la continuación 
de los convenios preceden­
tes; convenios a los que nos 
forzó un clima internacional 
que, en un principio, no fue 
grato para España, y que ha 
supuesto una conexión tan­
gencial y cargada de proble­
mas con la OTAN. 

La solución que a nuestro 

juicio conviene a España, es 
la de integrarse de pleno de­
recho en la mencionada Or­
ganización. Las razones que 
avalan este punto de vista 
son las siguientes: 

1.a Porque mientras 
subsista la confrontación 
entre el mundo comunista y 
el mundo libre, España debe 
alinearse con el mundo 
libre. 

2.a Porque, como he­
mos indicado, el neutralis­
mo aislacionista es de todo 
punto imposible en la era 
planetaria en que vivimos. 

3.a Porque España, por 
su posición geoestratégica, 
constituye una pieza codi­
ciada por el marxismo, y 
sería atacada por el aparato 
militar soviético, no obstan­
te, su declaración de neutra­
lidad. 

4.a Porque España, en 
consecuencia, debe unirse a 
aquellas naciones que 
pueden, con su colabora­
ción, disuadir al adversario 
de su propósito o ayudarla, 
en su caso, a defenderse. 

5.a Porque España, por 
su gravitación en el mundo 
hispánico, debe mantener la 
antorcha encendida de su 
victoria contra el comunis­
mo y de su lealtad a toda 
prueba a una concepción 
cristiana de la vida indivi­
dual y de la comunidad 
política. 

6.a Porque la paz que 
nosotros anhelamos no es 
un quietismo renunciador y 
suicida* sino una paz diná­
mica, positiva, creadora, 
que sea fruto lógico de la 
justicia, y no el silencio sub­
siguiente a la brutalidad y a 
la tiranía; y 

7.a Porque si es eviden­
te que el ingreso de España 
en la OTAN comporta sacri­
ficios, amenazas y riesgos, 
son muchos mayores los pe­
ligros que se siguen de un 
aislamiento o de una neutra-

IMPIP 

lidad encubridora de ti­
bieza, entreguismo moral o 
simpatía hacia el bloque so­
viético. 

Ahora bien, si las razones 
apuntadas son poderosas 
para configurar nuestra pos­
tura, no lo son tanto que 
nos impidan poner condi­
ciones a la integración. Ta­
les condiciones son una exi­
gencia irrenunciable de Es­
paña, ya que difícilmente se 
combate al lado de aquéllos 
que no empiezan por hacer 
honor a la causa que dicen 
abanderar. El mundo libre 
sólo puede serlo si a las na­
ciones que lo integran se les 
da el trato que merecen co­
mo tales naciones libres. El 
lema que debe presidir la 
Alianza del Atlántico Norte 
ha de ser éste: «Hombres 
libres en una nación libre. 
Naciones libres en un mun­
do libre». 

Para que ello sea así, y 
para que España solicite su 
ingreso en la OTAN, es ne­
cesario: 

A) Que España recobre 
la soberanía sobre el Peñón 
de Gibraltar, con lo que, de 
una parte, desaparecería el 
último vestigio colonial en el 
Occidente europeo, y de 
otra se cumpliría la resolu­
ción del Comité de los 24, de 
las Naciones Unidas. 

úMki 

B) Las bases militares, 
establecidas o que se esta­
blezcan en el territorio espa­
ñol y que forman parte del 
esquema previsto por la 
OTAN, serán bases de so­
beranía española y bajo 
mando español, sin per­
juicio de su encuadramiento 
en el dispositivo general y de 
los asesoramientos y equipa­
mientos pertinentes. 

C) Toda dificultad, re­
celo, contraposición o de­
mora en la incorporación y 
plena participación de Espa­
ña en los organismos inter­
nacionales del mundo libre, 
y en especial de los que se 
han constituido o se consti­
tuyan en Europa, deben de­
saparecer de inmediato, de 
tal forma que si a España le 
interesa en serio y de verdad 
tal incorporación y plena 
participación, pueda reali­
zarla cuando lo estime nece­
sario o conveniente. D 

Blas PINAR 
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VALENCIA Vicente DOMENECH GRAU 

El de Cebreros y la OTAN 
D ice el abogado don Adolfo Suárez 

que es un tremendo error proyectar 
el ingreso de España en la Alianza 

Atlántica. Así han aparecido sus últimas 
charlatanerías, elevadas a la categoría de 
«importantes declaraciones», en el periódi­
co catalanista, separatista e independentis-
ta «Diario de Valencia», que se edita en es­
ta capital por obra, dinero y desgracia de 
Jordi Pujol. 

Los valencianos que ignoraban si el 
ingreso de España en esta Alianza sería 
conveniente o no, ahora, después de las 
declaraciones del duque (sin ducado) ya 
han resuelto sus dudas y dicen: «Cuando la 
inutilidad del hijo de Cebreros —Adolfo 
Suárez— que en sólo un lustro ha aniquila­
do el progreso de España conseguido en 
medio siglo, se opone junto a socialistas y 

comunistas en esta decisión, es sin duda 
porque puede representar un bien para Es­
paña, aunque sin esta alianza también Es­
paña siempre fue libre». Pero entonces 
nuestra patria no tenía gobernantes concer-
tadores, armonizadores, consensuadores y 
bobalicones. 

Hay por Valencia quien pregunta: ¿Qué 
opinaría el joven duque (sin ducado) si se 
planteara el ingreso de España en el Pacto 
de Varsovia? 

Y es que el abogado-duque de tanto azul, 
destronado, hoy busca ya nuevos pedesta­
les para sustituir los perdidos en el rojo 
campo del marxismo. Y, ¿cómo lo hace? 
Apoyando con sus endebles ya fuerzas a los 
bloques que, aunque liberales y capitalis­
tas, se oponen a la expansión del comunis­
mo. D 

BARCELONA Ramón CASTELLS SOLER 

Ilustres y honorables 

D urante estas tres semanas de des­
canso de la revista, el «ilustre ca­
tedrático», como era concocido 

anteriormente y ahora inolvidable ex mi­
nistro de Trabajo, don Manuel Jiménez de 
Parga y Cabrera (fuera gorros, señores) ha 
escrito un articulo en el periódico «La Van­
guardia». Formidable, como todos los su­
yos y dando en el clavo como acostumbra. 
En el clavo de al lado, queremos decir. 

•\leuien ha conseguido que se le publique 

en dicho periódico una carta, no sé cómo lo 
hacen, señalándole el «pequeño» lapsus co­
metido. 

Resulta que don Manuel, después de 
años y años hablando de la independencia 
del poder judicial, al leer las penas que pide 
el señor fiscal del sumario 23-F, se entusias­
ma... con lo fuerte que demuestra ser el 
Gobierno con los fuertes, que es una de sus 
frases favoritas. 

Y la carta, como opino yo mismo y todo 

Jiménez de Parga sale de vez en cuando 
de su retiro-momio de la OIT para meter 
la pata. 

el que cavile las afirmaciones sucesivas, que 
no coherentes, de don Manuel, le echa en 
cara que a ver que tiene que ver el Gobierno 
con las peticiones fiscales, dada la indepen­
dencia de la Justicia respecto a la Admi­
nistración. 

Total: que don Manuel otra vez ha meti­
do la pata hasta la rodilla. Y que me argu­
mente lo contrario con sus considerables 
conocimientos sobre derecho político, con 
los que nos está abrumando desde hace 15 ó 
16 años, exceptuando el tiempo en que ejer­
ció de ministro (ocho meses) y el que ha pa­
sado en el laboriosísimo cargo de embaja-

El divorcio, ¿asunto terminado? 

Teniente general Fernández Posse. 

N o, no. De ninguna manera. El 
asunto del divorcio no termina con 
la promulgación de la ley divorcis-

ta. En todas partes del mundo se están cam­
biando la leyes todos los días y nosotros te­
nemos el mismo derecho a trabajar por el 
cambio de esta ley, que tuvieron sus pro­
motores a cambiar la situación anterior. 

Se han introducido en la jerga política 
actual las palabras estabilizar y desestabili­
zar, prejuzgando para ellas un significado 
que de suyo no tienen. Estabilizar se pre­
senta como preconcebidamente bueno, y 
desestabilizar como preconcebidamente 
malo. Sin embargo, estabilizar el bien es 

Manuei DE SANTA CRUZ 

bueno, pero estabilizar el mal es malo. De­
sestabilizar el bien es malo, y desestabilizar 
el mal es bueno. Desestabilizar una ley di-
vorcista es buenísimo, y estabilizarla, dan­
do el asunto por teminado, es una deser­
ción y una cobardía, y en algunos, una 
traición a su deber. 

Otra tontería que se dice es lo de «irre­
versible». Ahora ya están diciendo que lo 
del divorcio es «irreversible». Ya veremos. 
No creo que sea más irreversible que 
aquellos entusiasmos del Domingo de Ra­
mos en Jerusalén, que el jueves de la misma 
semana se tornaron en gritos asesinos. O 
que aquellos desfiles rojos del 1.° de mayo 
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dor ante la OIT, trabajo que le habrá em­
bargado por completo. 

Este es el hombre que más veces nos pre­
dicó que teníamos que ser demócratas para 
entrar en la CEE. Las acierta todas, todas. 

Por otra parte, en los medios puramente 
de maneras de pasar el rato, una comisión 
del parlamento de Barcelona, creo que pre­
sidida por don Heriberto Barrera («No ten­
go más patria que Cataluña ni más himno 
que Els Segadors») ha soltado un informe 
sobre lo que ellos llaman tozudamente el 
«asalto» al Banco Central. Nadie va a pen­
sar que once atracadores se metan en un 
banco para atracar, ni que apilaran los 
centenares de millones para llevárselos, si­
no para prenderles fuego, claro. No vale la 
pena ni comentarlo. 

Otra noticia bomba es que don Ramón 
Trías Fargas va a renunciar a uno de sus 
cargos, el de consejero de Finanzas de la 
Generalidad, para irse preparando para al­
calde de Barcelona para cuando toque. Las 
malas lenguas dicen que lo que pasa es que 
es más alto que don Jorge Pujol, pero aquí 
tienen ustedes el señor Coll Alentorn, al 
que le pasa lo mismo y no se habla de dimi­
sión. Finalmente, lo importante es ir prepa­
rando la fiesta del once de septiembre, 
compensadora de las de la Raza, la Inma­
culada, Santiago Apóstol, San José y ya no 
sé cuáles más. 

De momento el nuevo gobernador civil se 
ve que ha leído una llamada publicada en 
algunos periódicos por «grupos ecologistas 
y nacionalistas» que no sabe muy bien si es­
tá en regla y la ha mandado al Gobierno pa­
ra que diga que es lo que hay. 

Yo conocía un director de fábrica (y no 
es cuento) que todas las cosas las clasificaba 
en menudencias o en importantes. Cuando 
eran menudencias se las pasaba a los encar­
gados de sección; cuando eran importantes, 
llamaba al gerente. Y él vivía muy tran­
quilo. Eso sí; cada mes cobraba su sueldo 
de director, lo que no sabemos si considera­
ba importante o menudencia, y se lo metía 
en su bolsillo; nunca en el de los encargados 
ni en el del gerente. D 

SANTA CRUZ DE TENERIFE Jesús VILLANUEVA 

Escándalo en el pleno ordinario 
del Ayuntamiento de Santa Cruz 
• Pretenden destruir todos los 
monumentos y placas del Movimiento, 
y cambiar el nombre de las calles «18 
de Julio», «Avenida de José 
Antonio», «Rambla del General 
Franco», etc. 

Aunque con un poco de retraso, más que 
nada por el paréntesis veraniego de 
nuestra revista, damos ahora esta crónica 
de Tenerife. Por su contenido y por la 
forma en que nuestro corresponsal cuenta 
lo sucedido, creemos que merece la pena. Jesús VILLANUEVA 

A las 18,30 horas comenzó el pleno 
ordinario convocado para el 21 de 
julio a las 18,00 horas, por el 

Ayuntamiento de Santa Cruz. 
Esta Sesión había despertado una gran 

espectación porque en ella se trataría una 
moción del teniente de alcalde de UPC, 
Manuel Julián Ayala Armas, en la que se 
pedía el cambio de nombres de algunas 
calles que recordaban a hombres y hechos 
del régimen del Generalísimo Franco, así 
como monumentos y placas en la misma si­
tuación. 

En un principio todo se desarrollaba con 
normalidad. El más joven concejal de 

, UCD, Miguel Zerolo, llegó con una hora y 
media de retraso al pleno, durante el cual 
estuvo jugando con un paquete envuelto en 
papel de regalo por lo que una compañera 
de partido le tuvo que llamar a la atención; 
en ningún momento de la sesión se interesó 
por lo que allí se trataba. Por otro lado, un 
concejal de UPC leía el periódico, y otro 

del partido centrista casi se dormia en su 
asiento. Como decía todo normal. 

Llegó el punto n.° 45 del Orden del día y 
Julián Ayala leyó su propuesta. Pedía, 
entre otras cosas, cambiar el nombre de las 
calles que recordaban a la «dictadura», Ge­
neral Franco por «Rambla XI de Febrero», 
«Libertad», «Igualdad», «Fraternidad», 
«Obreros», «Pablo Iglesias», «Fomento» y 
«República». Quitar el Monumento al Ge­
neral Franco de la Avenida de Anaga, mo­
numento construido por Juan de Aróles, 
con el dinero de una suscripción popular, y 
en su lugar colocar una escultura acorde 
con los tiempos; denominar a la Cruz de los 
Caídos de la Plaza de España, como «Mo­
numento al soldado desconocido» en me­
moria de los republicanos muertos en la 
guerra —Ayala debe ignorar que la Santa 
Cruz de los Caídos se levantó, por orden de 
Franco, en toda España en recuerdo de to­
dos los muertos, hermanos de un lado y de 
otro—. Retirada, también, de todas las pla-

de 1936 cuyos participantes estaban antes 
de tres meses en media España igualmente 
entusiasmados con símbolos bastante dife­
rentes. 

Así que, «yo sigo». Una diferencia entre 
los que hacemos del servicio a la Religión y 
a la Patria la razón de nuestras vidas, y los 
turistas de la política que no se deciden a 
pasar de la clase «amateur» a la de profe­
sionales, es que nosotros somos inase­
quibles al desaliento, y los segundos, los 
aficionados sienten entusiasmo por la lucha 
de manera discontinua, solamente a tempo­
radas incontrolables, quizá relacionadas 
con los signos del zodíaco o con influencias 
misteriosas. 

Los veteranos decimos hoy ante la pro­
mulgación de la ley del divorcio lo que los 
santos al renovar sus propósitos de santifi­
carse: «nunc coepi». Ahora empiezo. Aho­
ra tenemos que empezar a combatir el di­
vorcio, con entusiasmo acrecentado por la 

experiencia. Y con el divorcio, el laicismo y 
la libertad de cultos, que es el precedente 
más sólido de la igualdad jurídica entre to­
do mal y todo bien. 

Escribo esto después de legar la ofrenda 
tradicional el Apóstol Santiago. La acaba 
de hacer, en nombre de S.M. el Rey, el ca­
pitán general de Galicia, teniente general 
Fernández Posse, que fue uno de los que 
ayudaron a S.M. a salvar la democracia el 
23-F. Su discurso, se acerca a los límites 
políticos, y tiene un cierto aire de desencan­
to. Alude a una larga lista de males que pa­
decemos. Pocos tan capacitados como él 
para conocer una situación a cuya estabili­
zación contribuyó de manera distinguida. 
Pero no menciona, entre tantos males, el 
divorcio. 

Le contesta el cardenal Suquia que, con 
análoga y divertida aproximación a los 
límites de su competencia, «señaló en su 
respuesta tres grandes problemas naciona­

les: el paro, el terrorismo y la solidaridad 
entre los pueblos de España» («Ya», 26-
VII-1981). Según las reseñas de prensa, si­
lenció también el divorcio. Y lo silenció en 
el preciso momento en que el Nuncio pre­
senta una protesta de la Santa Sede porque 
la ley del divorcio vulnera un acuerdo suyo 
con el Estado español. ¿Cómo el cardenal 
de Santiago no aprovecha tan buena oca­
sión para apoyar al Nuncio? Pues, pro­
bablemente, porque los dos, el cardenal y el 
Nuncio, están de acuerdo en que la protesta 
de este último es una pamplina consen­
suada. 

No, no seremos nosotros como los 
«perros mudos» de la Escritura. Junto a la 
reivindicación genérica de la Unidad Cató­
lica insistiremos en la reivindicación de to­
das y cada una de las consecuencias de su 
traidora entrega, como son, hoy el divorcio 
y la libertad de cultos, y mañana el aborto y 
la revolución. D 
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ASUNTOS GENERALES 

Final del Orden del 
día del pleno. El 

tema 45 es la 
moción del teniente 

de alcalde Ayala. 

VASCONIA 

kkm- Expedienta* relativos a designación de miembros de esta Corpo 
ración cono Delegados de Servicios. 

45-- Moción del Teniente de Alcalde, don Manuel Julián Ayala Armas, 
sobre restitución de su antigua denominación a diversas vias= 
urbanas• 

%6«- Moción del Concejal, don Santiago Vicente Melian Plasencia, = 
sobre cubrición del Barranco de Tahodio. 

47«- Moción del Concejal, don Federico Domingo Bacallado Betancor, 
sobre restauración y colocación de fuentes en la Ciudad. 

48.- Dar cuenta de escrito de la Junta de Canarias, sobre Campana? 
de Mentalización Sanitaria y Limpieza de Playas del 81, y == 
adopción de las resoluciones que procedan. 

<-9. Ruegos y preguntas. \ 
\ i -7 

/ Santa Cruz de Tenerife, 16 de Julio de 1981. 

EL SECRETARIO GENERAL ACCTAL. 

O-
CA 

cas conmemorativas de cualquier aconteci­
miento nacional, entre ellas la que se en­
cuentra en la Plaza de Candelaria en re­
cuerdo del primer falangista muerto en 
1936 en la provincia, el joven Santiago 
Cuadrado. 

Semejante propuesta levantó de sus 
asientos al público asistente, unas cien per­
sonas. Gritos de ¡Fuera, fuera!, ¡Ayala, no 
te olvidaremos!, ¡Ayala sinvergüenza!, ¡al­
calde dimisión! Se organizó una tremenda 
bronca. En ningún lugar del salón se en­
contraba la Bandera Nacional española, 
por lo que el público comenzó a gritar que 
si no ocupaba un lugar preferente, como 
ordena la Constitución que tanto aclama, 
no saldrían de allí, ya que el alcalde de 
UCD, Manuel Hermoso, mandó el desalo­
jo del local. Zerolo saltaba de un lado a 
otro, algún concejal intentó hacer de me­
diador, el alcalde de pie seguía mandando 
el desalojo de la sala. 

Mientras tanto, yo aprovechaba para sa­
car fotografías de los concejales y del acon­
tecimiento. Al sacar una foto a Julián Aya-
la, éste perdió los nervios y sin ninguna 
educación me dijo que no le sacara más fo­
tos que se acordaría de mi cara; le 
respondía que sacaba las fotos que quería, 
que era corresponsal del semanario na­
cional FUERZA NUEVA y tenía tanto de­
recho a permanecer en el lugar como los de­
más periodistas, —el teniente de alcalde 
también pretendía echarme—; algunos con­
cejales de UPC y PCE me rodearon y un 
policía municipal, de los que en número de 
unos 15 ya ocupaban la sala, intentó tam­
bién echarme. Me opuse en rotundo, le 
expliqué de nuevo mi situación y le enseñé 
mi credencial, pero no quisieron aceptarla. 
Al darse cuenta los presentes, de lo que 
ocurría aumentó la bronca, gritos más fuer­
tes de que tenía derecho a quedarme como 
corresponsal, sonaron junto a otros de la 

misma índole. Después de una discusión, 
logré mi propósito. 

El auditorio se encontraba en la entrada 
del Ayundamiento, seguían los gritos de 
¡Fuera, fuera! y otros de ¡Franco, Franco! 
y ¡Gobierno dimisión! Los periodistas y fo­
tógrafos salían y entraban sin dificultad, 
para recoger información e imágenes. Al 
salir yo, para hacer lo mismo, de nuevo la 
policía municipal intentó impedir mi acceso 
al interior del edificio, nueva discusión, 
bronca, y aprovechando la entrada de una 
fotógrafo y un cámara de TVE, otra vez 
dentro. 

Después de unos 15 minutos de in­
terrupción, el pleno prosiguió. El teniente 
de alcalde terminó de leer su moción, la 
cual no pasó a votación sino que se unió al 
expediente de una propuesta de Gilberto 
Alemara de UPC en 1979, sobre el mismo 
tema, para que siguiera su curso admi­
nistrativo. A continuación el concejal del 
Partido Comunista, Nicolás Pérez, apoyó 
la moción de Ayala y dijo que era una pro­
vocación y una osadía la celebración por 
parte de algunos grupos del golpe militar 
—refiriéndose al Alzamiento Nacional del 
18 de Julio de 1936— que derrocó al régi­
men democrático de la República. Más tar­
de calificó de tragicomedia esperpéntica a 
los hechos protagonizados por el teniente 
coronel Tejero el 23 de febrero, no especifi­
có quiénes eran los esperpentos. Al concluir 
los últimos puntos del Orden del día, se le­
vantó la sesión. 

En la puerta del Ayuntamiento seguía un 
grupo considerable de personas que al ente­
rarse de que la moción de Unión del Pueblo 
Canario no se votó, despejó el lugar. A 
Ayala lo llevó un coche de la policía a su ca­
sa, quizás para evitar la molestia de firmar 
autógrafos de los muchos admiradores que 
le esperaban. D 

De la playa 
al candil 

L os dirigentes del nacionalismo vasco 
se han lanzado a ensalzar el éxito de 
la temporada turística de este año. 

Es como si les pareciera un milagro. Un mi­
lagro lo que ha sido un hecho habitual y 
había convertido a San Sebastián en uno de 
los lugares de veraneo más famosos del 
mundo, englobando en su estela las restan­
tes playas vacongadas. El terrorismo y la 
inseguridad ciudadana habían sumido en 
grave crisis a una importante fuente de ri­
queza y prestigio de la región. En esta ma­
teria, ni siquiera se podía alegar, como en 
otras, que se trataba de «un mal 
heredado», porque en tiempos de Franco el 
auge del turismo tuvo constante crecimien­
to, coronado cada año con la estancia de 
Franco en su residencia de San Sebastián. 
¿Se"ha olvidado ya que en el Palacio de 
Ayete fue donde, por primera vez, en 
cumplimiento de la Ley Orgánica del Esta­
do, masivamente aprobada por los españo­
les, nombró a los cuarenta consejeros na­
cionales de designación directa del Jefe del 
Estado, que habían de convertirse, a su 
muerte, en consejeros vitalicios, como 
garantía del mantenimiento de la pureza 
doctrinal del Movimiento Nacional? Era 
una de las cuerdas del «atado y bien 
atado», que la traición se encargó de desa­
tar. Triste es reconocer que, a la muerte de 
Franco, fueron varios los consejeros de de­
signación directa que, con su voto favo­
rable, iban a hacer posible una supuesta re­
forma política, que se convirtió en la 
destrucción del Movimiento Nacional, el 
abandono de sus principios fundamentales 
y el desmontaje de un Estado, laboriosa­
mente construido, que había proporciona­
do al pueblo español una de las épocas más 
prósperas de su historia. En ella se inscribía 
el espectacular crecimiento económico de 
las provincias vascongadas, que se pusieron 
en cabeza de todas las españolas en renta 

BAR RESTAURANTE 

«LA ESTRECHA» 
Especialidad en 
tapas variadas 

Cuesta de San Vicente, 40 
Teléf. 241 34 79 

(Junto Estación del Norte) 
(Nueva dirección) 

(Donde el buen comer 
no es un lujo) 
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Como en San Sebastián no se cabía este verano 
usted, señor «lindakara», se fue a Ibiza. 

Los de ETA están creando el mismo ambiente que cantaba Gardel en el tango: « Y todo 
a media luz», pero para que prospere el terrorismo. 

por habitante, sin que el incipiente terroris­
mo de la ETA lograra torcer su signo. Han 
sido necesarios varios años de «democra­
cia», para que empezara la marcha atrás de 
éstas antes ricas provincias, perdiendo 
puestos en riqueza e, incluso, en población, 
que comenzó a registrar, después de casi un 
siglo, un movimiento regresivo. 

Era necesario recordar estos anteceden­
tes para valorar las palabras del alcalde de 
San Sebastián, el peneuvero Alcaín, quien 
tras el éxito de la Semana Grande procla­
mó: «San Sebastián ha recobrado el pulso 
turístico que perdió hace cuatro años». Y el 
«lindakara» Garaocoecheza, con carácter 
más general, ha dicho: «Que cualquiera ob­

serve el ambiente turístico de nuestro país 
este verano, en comparación con los ante­
riores». ¿Con qué anteriores, señor Ga-
raicoechea? Sea más exacto, como el alcal­
de de San Sebastián, y limite la compara­
ción a los años llamados «democráticos», 
pues los anteriores, los de Franco, eran de 
permanente fiesta, de alegría que se deriva­
ba de un progreso económico, colectivo a 
individual, al que no se conocían límites. 
¿Puede usted creer que los miles de parados 
que hay en el País Vasco (que no es el suyo, 
pues usted es navarro) han pasado un vera­
neo muy faliz? Al trabajo, desgraciada­
mente, no han podido dedicarse, pero eso 
no significa que hayan disfrutado de un ve-

raneo. ¿Y qué nos dice de los miles de vas­
cos que han tenido que huir de su tierra ba­
jo la amenaza de las pistolas etarras y para 
los que usted, que sin ser vasco presume de 
ser el presidente de todos los vascos, no ha 
tenido nunca el menor recuerdo? Dése una 
vuelta por Neguri y, ante las casas abando­
nadas por su moradores, háblenos de un 
país en fiestas. Será las fiestas de los cemen­
terios. 

Porque en este país vasco que ustedes se 
esfuerzan en convencer a la gente que ha re­
cobrado la alegría y prosperidad de los 
tiempos anteriores a 1976, todavía se vier­
ten lágrimas por unos asesinados (los últi­
mos en julio, en pleno veraneo) para los 
que tampoco tiene ningún recuerdo. 

Mientras tanto, el terrorismo, aunque no 
mate, no cesa. El último atentado de que 
tenemos noticia cuando escribimos esta 
crónica fue la voladura con explosivos de la 
estación transformadora de electricidad de 
Elgoibar. Siete millones de pesetas en da­
ños directos. Una minucia que para el «lin­
dakara» no tiene importancia. Poco más o 
menos lo que le pagan por ocupar su cargo. 
Pero esa voladura hace la 251 de las sufri­
das por Iberduero desde 1978. No desde los 
tiempos de Franco, sino desde una fecha 
plenamente democrática. Los daños mate­
riales suman más de 2.000 millones de pese­
tas. Pero las pérdidas sufridas por los 
usuarios en los apagones consiguientes, a 
veces de larga duración, no hay quien se 
atreva a cifrarlas. Muchos miles de millones 
de pesetas, señor Garaicoechea. Muchos 
más de los que ha perdido Iberduero, con­
vertida en chivo expiatorio del terrorismo 
rojoseparatista por el tremendo pecado de 
haber construido en Lemóniz una central 
atómica, que venga a remediar el perma­
nente déficit de electricidad que padece el 
País Vasco. Ustedes, los del PNV, conocen 
bien la necesidad de Lemóniz. Pero, como 
de costumbre, se refugian en la ambi­
güedad para no dar la batalla frontal a la 
ETA. Esa batalla frontal que no hay más 
remedio que dar, si no queremos volver a la 
época de candil, con todas sus consecuen­
cias. Entre ellas la ruina de nuestra antes 
floreciente industria y el auge de ese turis­
mo que ustedes alaban con triunfalismo, 
sin querer ver que el terrorismo separatista 
lo está dinamitando. D 
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MINGORANCE 

DOS MILLONES 

R
esulta que en la Prisión de Ca-
rabanchel le ofrecieron a uno 
de los presos dos millones pa­

ra envenenar a García Carrés, sin 
colza ni nada, a lo bruto. El hombre, 
a pesar de la tentación del metálico, 
pensó que, para lo poco que le 
quedaba, no valía la pena jugarse el 
tipo y, gracias a eso, Juan García 
Carrés sigue con vida (al menos, a la 
hora de escribir estas líneas). Lo ma­
lo es que el caso ya habia tenido un 
intento precedente y, puede ser, que 
tenga consecuentes. A pesar de ello, 
no sabemos que se haya tomado nin­
guna medida para evitarlo. 
«SE BUSCA» 

Lo de «Diario-16» es de película. 
La última ha sido la del día 27 de 
agosto, publicando en su primera 
página la foto del Capitán de la 
Guardia Civil, Sánchez Valiente, ba­
jo el encabezamiento de «Se busca», 
a modo de los «Wanted» de tiempos 
del Oeste salvaje. No es el primer ca­
so de delación en prensa. Nos 
avergonzaría como profesionales la 
forma de actuar de esta publicación 
si no hiciera mucho tiempo que he­
mos dejado de considerarla como un 
periódico para que se quede en ver­
dadera categoría: la de tebeo, aun­
que con muy mala sangre y métodos 
demasiado peligrosos. 

A OSCURAS 
ETA se ha propuesto dejar sin 

energía eléctrica a toda Vasconga­
das. Hemos perdido la cuenta de sus 
atentados contra las intalaciones de 
Iberduero. Seguramente lo hacen 
para propiciar su ambiente ade­
cuado: el de la oscuridad más abso­
luta en que siempre se mueven. Pero 
estamos tranquilos, porqué dentro 
de poco tiempo, la Policía Autóno­
ma Vasca resolverá la situación en 
cuatro patadas. Cada loco a su ma­
nicomio. 

HA SIDO LA 
EXTREMA DERECHA 

Y lo peor de todo es que se acabó 
la calma. Se terminaron las vaca­
ciones de gobernantes y opositores 
y, todos ellos en unión, inician la 
«rentrée política». Como la extrema 
derecha es, sin duda, la culpable, en 
un afán desestabilizador, del fuerte 
calor que ha hecho este verano, pues 
hay que reavivar el fuego contra ella, 
que bien se han ocupado los medios 
de comunicación democráticos de 
que no se apagase del todo durante 
el período vacacional. ¡Que Dios nos 
pille confesados! 

.DE » . mvmx 
entera* ^^^ 

Otan sí... 
pero 
M e pregunta usted, señora, 

que me ocupe de expresar 
con claridad cuál es la 

posición de FUERZA NUEVA en to­
do lo relacionado con nuestro ingreso 
en la OTAN, que parece ser proble­
ma que ha abandonado el dique seco 
y ahora se encuentra en pruebas de 
navegación. 

Podría pasarle a nuestro editorial 
de este número, donde nuestro Jefe 
Nacional expone con la claridad que 
le caracteriza las suficientes razones 
como para que quede bien claro 
nuestro pensamiento al respecto. 

Y, por si fuera poco, no hay más 
que echar un vistazo a nuestro galli­
nero político para que las ideas se de­
canten y queden al descubierto libres 
de polvo y paja. 

Rusia no quiere «de ninguna ma­
nera» que ingresamos en la Organiza­
ción Atlántica. Sus lacayos 
indígenas, con acuerdos ya firmados 
o sin ellos, PSOE y PCE principal­
mente, más los de siempre, los tontos 
útiles, cierran filas en su negativa y 
nos amenazan con movilizaciones y 
orquestación en los medios de comu­
nicación y colectividades y hasta pre­
tenden un plebiscito sobre el asunto, 
que está prohibido constitucional-
mente y que nos lo han escamoteado 
para cosas de mayor enjundia como 
puedan ser las autonomías. Por 
miedo al ridículo que les esperaba. 

Pues si Rusia no quiere y sus laca­
yos españoles obedecen y asienten a 
todo lo que ordena «la madrecita» es 
lógico y natural que, con tales antece­
dentes, nosotros, sin más, digamos 
«OTAN, SI». 

Cosa distinta y susceptible de dis­
cusión es el que nos incorporemos a 
esta alianza como comparsas, como 
en esos dramones en los que el autor 
dice «pueblo» y se nos llena el esce­
nario de campesinos, pastores, moli­
neros y demás, para hacer bulto o en­
tonar a coro una canción contra los 
«malos». 

No, nosotros no podemos entrar 
como comparsas, y no podemos 
entrar, porque tenemos una serie de 

)T iÜt! MM \ÉM 
I - I i» 4 v . ' • . # / 

problemas para resolver antes o en el 
momento de nuestro ingreso. Como 
nos viene a subrayar Blas Pinar en 
páginas anteriores, si entramos, que 
sea por la puerta grande, con todos 
los honores y nada de tapadillos. 

No podemos ser comparsas, por­
que si entramos en la OTAN no lo 
hacemos con los bolsillos vacíos. 
Nuestros bolsillos y zurrones llegan 
llenos con unas provisiones tan sucu­
lentas como una posición geopolítica 
clave para la defensa de Occidente, 
una agricultura que, aunque ahora 
está maltrecha por nuestra mala o 
ninguna clase de política al respecto, 
es capaz, medio organizada, de con­
vertirse en la defensa de la alianza; 
un ejército disciplinado a la espera de 
una modernizazión que nos ponga a 
nivel de los demás integrantes, que 
sabe cumplir con exceso sus compro­
misos de honor y unas bases territo­
riales que son la envidia de propios y 
extraños. 
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El gallinero político está alterado, síntoma de que Rusia tira de los 
hilos para que las marionetas se muevan aprisa. Volverán las 

manifestaciones callejeras y los periódicos «pesebristas» a darnos ¡a paliza. 

Ese es nuestro «equipaje». 
Y así, sí. Así, OTAN, SI. 
¿Queda claro? 

IBERDUERO 
¿Existe, por casualidad algún 

transformador de Iberduero que per­
manezca en pie, dentro del País Vas­
co? 

Porque si queda, es un olvido im­
perdonable. Y como en estas cosas de 
la ETA siempre nos vienen con el 
eslogan de la colaboración ciudadana 
nosotros, que no esquivamos respon­
sabilidades, rogamos a todos 
aquellos buenos ciudadanos que se­
pan de la existencia de algún trans­
formador o cosa análoga susceptible 
de voladura, se pongan en comunica­
ción urgente con el teléfono 777-77-
77 y ya verán. Ya verán que pronto 
saltan por los aires. 

SE REBASAN LOS CIEN 
Sí, señores, a la chita callando la 

neumonía atípica continúa impasible 

cobrándose víctimas. Ya contamos 
con casi tantas muertes como en la 
guerra sirio-libanesa o en la famosa 
guerra de los cien días y la cosa sigue 
y los nombres se callan y el producto 
mistificador a estas alturas se desco­
noce. 

Y la gente no sabe qué comer. Las 
latas de conserva, recurso de tantos 
«Rodríguez», son tabú con lo que las 
fábricas honestas, honradas, están a 
las puertas de la quiebra, y una in­
dustria más, la conservera, de gran 
importancia nacional, que vamos a 
ver pronto a la entrada de los metros 
con media sábana tendida diciendo: 
«Por favor, una limosnita, que so­
mos conserveros honrados». 

Pero con las apreturas del metro, 
la próxima subida y las máquinas 
automáticas de expender billetes que 
se quedan con las pesetas sin que si­
quiera salga una voz que diga «usted 
perdone», ¿quién les va a hacer 
caso?D 

K\ RECTADRO 
Juan de AROSA 

De los ascos 
y otras soledades 

P ienso, mientras escribo, 
que Cristo pendiente de la 
cruz, en cualquier iglesia, 

ermita o capilla, mostrará, si ca­
be, una imagen más triste ante 
las palabras del cardenal Taran-
cón que, seguramente, habrá vis­
to muchas iglesias y conventos 
quemadas y arrasados por la 
barbarie de los que pensaban co­
mo éstos a los que ahora justifi­
ca. Hasta las espadañas y cruce­
ros de los caminos de España se 
habrán estremecido. 

Y del tercio de varas pasamos 
a los medios: por ellos se entera 
uno de que dos veces —dos— se 
ha intentado asesinar a García 
Carrés, preso en Carabanchel. 
Imagino, mientras sigo escri­
biendo, el desasosiego del mi­
nistro de Justicia y en las «pre­
suntas» explicaciones que habría 
de dar en el Congreso a los de­
mócratas de conveniencia. 

Por su parte, «D-16» daba ho­
nores de primera a los tacos co­
munes del Teniente Coronel Te­
jero y del antes mencionado 
García Carrés, en las conversa­
ciones telefónicas del 23-F. Debe 
ser para tapar, entre otros y 
otras, las groserías de un tal 
Ayerra, al que califican de escri­
tor, cuando, realmente, no es ni 
escribidor, y al que no sabemos 
cómo calificaría el fiscal, dada la 
fraseología escrita, que dicho sea 
de paso, es perseguible de oficio, 
aunque sólo sea porque a los ni­
ños no les está prohibido leer los 
«periódicos». 

Y, para terminar, detenga su 
atención en el hecho sintomático 
o no, de que sólo ocho militares 
han presentado su candidatura 
—¿se dice así?— para mandos 
de la Policía Autónoma Vasca. 
Quizá a usted le llame la aten­
ción la cifra, pero, de cualquier 
forma, no está ahí la cuestión. El 
caso concreto es que a uno de los 
aspirantes le llaman «el loco». Se 
nos ocurre preguntar si eso no 
será un insulto a las claras. De 
cualquier manera, doctores tiene 
la... 

Y termino, para no escribir 
más sobre los ascos varios y 
otras soledades. Punto.D 
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¿QUIEN 
DECIDIÓ 

EL INGRESO | 
DE ESPAÑA EN EL 
CONSEJO DE EUROPA? 

. 

Mario CASTANON WEBERMANN 

N
o es ningún secreto para nadie 
que TVE está, teóricamente, 
controlada por el gobierno de 

la nación, pero solamente para 
aquellas cosas que puedan o deban 
influir en la masa del pueblo español, 
por las conveniencias de tal o cual de­
partamento o bien a la jefatura del 
mismo. 

Pero no para cuanto se refiere a 
campañas tendenciosas o de descarada 
propaganda, ya sea de matiz comunis­
ta, socialista o en favor de temas masó­
nicos, que sirvan, en este caso, para 
propalar, orientar y captar adeptos 

Nacho Camuñas «desconoce» 
quiénes o qué grupos han influido 
para la aceptación de España en el 
Consejo de Europa. 

• «Su majestad el Rey me dio personalmente 
un abrazo, que luego repitió con nuestro 
amigo y Hermano García Borrajo, y dijo 
textualmente: "Os felicito por vuestro 
patriotismo"» (Villar Massó) 

• No olvidemos que muchas de las «cosas» 
que ocurren en nuestra patria se deben a 
«facturas» pendientes, los poseedores de las 
cuales no admiten ni morosos ni malos 
pagadores. 

entre una masa de pueblo que descono­
ce quiénes son y de qué medios se valen 
para su actuación y dominio de todos 
los resortes patrios o de grupo. 

Remontémonos, pues, a la emisión 
de TVE-Cadena 1, del 14 de julio últi­
mo y en la de las veinte horas. Nos fue 
presentado un programa-propagan­
dístico titulado «La masonería en Es­
paña». Bajo una esmerada técnica y 
montaje —incluidos fondos y aparta­
dos musicales— pudimos oír una serie 
de voces, la mayoría de ellas hablando 
muy bien de la masonería y en pro de 
la secta. 

Entre tales voces podemos destacar 
la de Antonio Villar Massó (Gran Can­
ciller del Gran Oriente Español 
Unido); el muy docto y documentado 
en masonería, el jesuíta José A. Ferrer 
Benimelli; Manuel Tuñón de Lara (his­
toriador); Pablo Castellano (PSOE); 
Ignacio Camuñas (UCD) y, finalmen­
te, entre explicaciones en «off» y voces 
secretas o caras ocultas, Antonio de 
Senillosa, el cual, para suerte de los te­
lespectadores, fue muy breve, antes de 
que resultara jocosa su intervención. 

Capítulo aparte merece la interven­
ción de doña Pilar Franco, la cual, de 
manera clara, diáfana y sin ambajes ni 
fiorituras, nos explicó cuál fue la ac­
tuación de los miembros de su familia, 
dejando a cada cual en el sitio que le 
correspondía, cara a la masonería. 

Independientemente de los muchos 
puntos que podríamos desmenuzar 
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Luego es evidente que se puede dar 

mayor o menor relieve a la colabora­
ción masónica española en el acceso de 
España al Consejo de Europa, lo que 
es absolutamente innegable es que gra­
cias a la masonería española se obtuvo, 
no solamente el ingreso de España, si­
no que se obtuvo el ingreso por absolu­
ta unanimidad y aclamación. Y hay 
una anécdota, para nosotros muy 
entrañable, muy querida, que ilustra y 
ratifica que no son meras palabras esto 
que acabo de decir. 

En la recepción que tuvo lugar pos­
teriormente, durante la visita de S.M. 

presentes el entonces ministro de 
Asuntos Exteriores, don Marcelino 
Oreja, el propio marqués de Lusianos, 
el actual embajador allí, y alguna otra 
persona que no recuerdo en este mo­
mento... Ah, sí. Creo que también el 
subsecretario entonces, y ahora emba­
jador en Roma, José Joaquín Puig de 
la Bellacasa —muy buen amigo mío y 
compañero de promoción de la facul­
tad de Derecho— por cierto, en 
aquellos momentos S.M. el Rey me dio 
personalmente un abrazo, que luego 
repitió con nuestro amigo y Hermano 
García Borrajo, y dijo textualmente: 

Reunión de comisiones de la 
Asamblea del Consejo de 
Europa, que se celebró en 

Madrid por vez primera, en 
el mes de julio de 1980. • La UCD y la masonería se 

disputan los honores 

sobre lo que dijeron los otros actuantes 
—especialmente Ferrer Benimelli me­
rece un capítulo aparte—, voy a ceñir 
mi escrito a lo que quedó latente y cla­
ro, sobre quiénes influyeron para el 
ingreso de España en el famoso Conse­
jo de Europa. 

Villar Massó (a quien en determina­
dos comentarios periodísticos he visto 
denominarle Villar Masón) sostuvo 
con palabras claras, muy significativas 
y contundentes, que la masonería fue 
la que influyó para que España pu­
diera entrar «por la puerta grande» en 
el famoso Consejo de Europa. Vea­
mos, pues, lo que el Gran Canciller di­
jo al respecto, textualmente: 

«España ingresó por unanimidad en 
el Consejo de Europa, ingresó prácti­
camente por aclamación. Yo estuve allí 
con otros Hermanos, y fue emocionan­
te ver a todo el Parlamento europeo, 
sin excepción, puesto en pie aplaudien­
do la decisión unánime del ingreso de 
nuestra patria en el Consejo de Euro­
pa. Es obvio que esto no hubiera sido 
posible si la masonería se hubiera 
simplemente inhibido y no digamos ya 
si hubiera puesto algún obstáculo, lo 
cual es impensable, pero, en fin, a esta 
actitud, porque todo el mundo sabe 
que hay un considerable porcentaje de 
parlamentarios entre los distintos 
países miembros del Consejo, que son 
francmasones. Esto se ha dicho 
muchas veces en público, y no sola­
mente por nosotros, y no vale la pena 
insistir. 

el Rey al Consejo de Europa, poste­
riormente, naturalmente, al acceso de 
nuestro país allí, el exjefe del gobierno 
francés Pierre Flandin, que era enton­
ces, no sé si lo será ahora, alcalde de 
Estrasburgo, ofreció una recepción 
oficial. En esta recepción donde esta­
ban los grandes diplomáticos, 
políticos, parlamentarios, etc., france­
ses, del Consejo de Europa y, natural­
mente, en muy copioso número espa­
ñoles, el Rey y S.M. la reina, como es 
habitual en este tipo de recepciones, 
iba saludando a los distintos grupos, 
etc. 

Cuando llegó el momento en que se 
acercó al grupo en el que estábamos 
concretamente el actual Soberano 
Gran Comendador, Antonio García 
Borrajo, que es letrado del Consejo de 
Europa y miembro de su Comisión de 
Derechos Humanos, yo mismo y al en­
torno nuestro estaban precisamente 

' 'Os felicito por vuestro patriotismo''. 
Dentro de lo que, aunque sea muy 

entrañable, pueda parecer nimia esta 
anécdota, pensamos que es una anéc­
dota histórica, no solamente por ser el 
Rey de España su protagonista, sino 
porque creemos que es la primera vez 
en la historia de España y en la 
masonería española, en la cual oficial­
mente, públicamente, S.M. el Rey de 
España ha felicitado a la masonería es­
pañola. Modestamente representada 
en aquellos momentos por nosotros 
dos, de una manera como la que acabo 
de describir.» 

Ante tan detallada descripción de 
Villar Massó, sobre la forma en que 
fue aceptado el ingreso de nuestra 
Patria en el mentado Consejo europeo 
y los subsiguientes hechos que se suce­
dieron, en la emisión televisiva que es­
tamos tratando tomó la palabra, a 
continuación del Gran Canciller, Igna-
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• Villar Massó sostuvo con palabras claras, muy 
significativas y contundentes, que la masonería fue la que 
influyó para que España pudiera entrar «por la puerta 
grande» en el famoso Consejo de Europa. 

ció Camuñas, que aparenciendo en 
pantalla dijo, textualmente, lo que si­
gue: 

«La batalla por el ingreso de España 
en el Consejo de Europa, me parece 
que es una batalla dada conjuntamente 
por todas las fuerzas políticas, de­
mocráticas del espectro parlamentario 
español. Mucho antes de las elecciones 
generales del 15 de junio de 1977, las 
fuerzas políticas, fundamentalmente la 
familia socialista, la familia demócrata 
cristiana y liberal, que constituyeron 
siempre los tres grandes pilares del 
Consejo de Europa, venían trabajando 
ya con los demócratas españoles. Repi­
to, mucho antes del propio adveni­
miento de la democracia en nuestro 
país. Una vez celebradas las elecciones 
del 15 de junio de 1977, el Consejo de 
Europa y las fuerzas democráticas de 
nuestro país llegaron en una feliz ope­
ración de encuentro, a rematar el pro­
ceso de integración de nuestro país en 
el Consejo de Europa, como el gran 
foro de encuentro y convivencia de las 
grandes democracias occidentales y 
europeas. 

Fue una iniciativa, a mi juicio, muy 
feliz, del entonces presidente del 

La intervención de Senil/osa en TV 
hablando de masones fue breve y resultó 
jocosa. 

Congreso de los Diputados y señalado 
miembro de la familia demócrata cris­
tiana española, conjuntamente con los 
principales dirigentes de los partidos 
políticos españoles. El Partido Comu­
nista de España, el Partido Socialista 
Obrero Español, la Unión de Centro 
Democrático, etc., los que aceleraron 

el ingreso de nuestro país en el Consejo 
de Europa. 

No teníamos, incluso en aquel mo­
mento, la Constitución nuestra poste­
rior, de 1978, y aún y sin la Constitu­
ción democrática, el Consejo de Euro­
pa se avino al ingreso de nuestro país 
en dicha institución que, repito, fue el 
triunfo de las fuerzas políticas de­
mocráticas españolas, que venían tra­
bajando desde hacía ya algún tiempo 
con sus homólogos europeos. Yo creo 
que es a esas fuerzas políticas a las que 
se debe fundamentalmente el ingreso 
de nuestro país en el Consejo de Euro­
pa, sin entrar en consideraciones de 
posibles apoyos, influencias y acciones 
de otros grupos, que naturalmente en 
este momento yo desconozco.» 

Yo creo, mis queridos lectores, que 
pese a esta explicación de Ignacio Ca­
muflas —dolidos, no él, sino muchos a 
los que les habían «pisado la 
lágrima»— no va a quedarnos ninguna 
duda de a quién se debe el ingreso en el 
Consejo europeo. Los masones en 
dicho organismo forman legión y lo 
dominan. 

Y no olvidemos que muchas de las 
«cosas» que ocurren en nuestra patria 
se deben a «facturas» pendientes, los 
poseedores de las cuales no admiten ni 
morosos ni malos pagadores. Exigen y 
cobran, no en efectivo, con compensa­
ciones. Y vaya compensaciones. D 

•NUEVA  
ENFERMEDAD 

(Publicado en el Boletín Informati­
vo Provincial de Tarragona, en julio 
pasado.) 

«Fuerzanovi t is»: enfermedad 
infecto-contagiosa que ataca especial­
mente a los individuos del género «Ho­
mo democráticus hispánicus». Es pro­
ducida por el virus «forzanova 
patriótica»; potente virus que se ha 
mostrado totalmente resistente a todos 
los antibióticos en uso, incluso el anti­
biótico «democracina» y especialmen­

te el destructivo y demoledor «de­
mocracina D-16». 

Son especialmente receptivos a esta 
enfermedad: 

1.°: Los individuos nacidos bajo el 
signo del triángulo y del compás, y 

2.°: Los individuos nacidos bajo el 
signo de la hoz y el martillo. 

El ataque de este virus es terrible en 
los individuos del género «H. de­
mocráticus» variedad Rosón II. Los 
individuos de esta variedad, ante el 
ataque del virus, sufren ataques deli­

rantes, durante los cuales sienten ver­
dadero terror por el color azul, espe­
cialmente si va combinado con el color 
rojo. En el paroxismo de los ataques 
sufren alucinaciones que se manifies­
tan por la visión de miles de coches 
portando una extraña bandera roja y 
amarilla. 

Ante el peligro de epidemia de esta 
enfermedad, la OMS (Organización 
Masónica de la Salud) ha cursado ins­
trucciones para que en los aeropuertos 
y fronteras sean sometidos a observa­
ción los individuos portadores de tan 
terrible enfermedad. 
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la Semana 

REAGAN 
enseña los 
dientes en el 
MEDITERRAN 

> * 



la Semana 
en el 

C
uando el consejero especial de Rea­
gan, Edwin Méese, despertó al pre­
sidente norteamericano para infor­

marle que dos aviones «F-14», proceden­
tes del «Nimitz», habia derribado a dos 
aparatos libios «SU-22», de fabricación 
soviética, el antiguo gobernador de Cali­
fornia se limitó a decirle que «deploraba 
el ataque contra los aparatos americanos 
y aprobaba plenamente la respuesta». 
Entre el combate en el golfo de Syrte, 
entre Trípoli y Bengasi, y la comunica­
ción hecha a Reagan habían transcurrido 
seis horas, y la noticia había recorrido to­
dos los escalones oficiales: secretario de 
Defensa, Weinberger; consejero nacional 
de Seguridad, Richard Alien, y secretario 
de Estado, Alexander Haig. Nadie perdió 
la calma: era, podía decirse, un «acciden­
te de rutina» en unas «maniobras de ruti­
na» de la flota del Mediterráneo: dos por-
taviones gigantescos y una quincena de 
buques de guerra evolucionando a sesenta 
millas de las costas de la «Yanahyria» li­
bia. 

Después de ser informado del suceso, 
Reagan siguió durmiendo, como si nada 
hubiera sucedido, a pesar de que se trata­
ba de los primeros disparos que habían 
resonado en el Mediterráneo desde el fi­
nal de la segunda guerra mundial, y que a 
esas horas las emisoras de radio libias se 
desmelenaban con soflamas bélicas. 

De aquí que se haya dicho que 
Washington esperaba este incidente u 
otro análogo, sin buscarlo, y que los dis­
paros no le hayan disgustado totalmente. 
El secretario de Estado, Haig, declaró, en 
efecto, que «Trípoli hostiga desde hace 

En la foto superior, 
el teniente Venlet y 

el comandante 
Kleemann, del 
Ejército de los 

Estados Unidos, 
explican cómo fue 
el enfrentamiento 

en el aire. A la 
derecha, los dos 

modelos de 
aviones: el caza 
norteamericano 

F-14 y el avión de 
fabricación 

soviética SU-22. 

LimLÍT 

MOA» inmctn ornea 
nana smum a 

años nuestras fuerzas en el Mediterráneo; 
se trataba de mostrar claramente nuestra 
determinación de hacer respetar nuestros 
derechos en las aguas internacionales». 

Las relaciones entre Washington y 
Trípoli eran peor que malas: no existían, 
desde el asalto e incendio de la embajada 
de los Estados Unidos en la capital libia el 
2 de diciembre de 1979, aunque oficial­
mente Norteamérica no hubiera roto en­
tonces sus relaciones, limitándose a retirar 
todos sus diplomáticos, decisión tomada 
asimismo algunos meses más tarde por Li­
bia con su representación diplomática en la 
capital estadounidense. Se. estaba en la 
época de Cárter y se encajaban los golpes, 
como había de suceder también con el ca­
so de los rehenes de la embajada de Tehe­
rán. Pero entre 1979 y 1981 han sucedido 
muchas cosas a orillas del Potomac, la 
primera de las cuales fue la llegada de Ro-
nald Reagan a la Casa Blanca y la recupe­
ración de un sentido nacional por los diri­
gentes norteamericanos. Se sabe que no se 
buscó deliberadamente el choque con los 
aviones libios, pero es cierto que la orden 
de efectuar las maniobras en el golfo de 
Syrte fue dada personalmente por Re­
agan, como una señal de que no aceptaba 
la particular interpretación libia de que 

COK 
muí 
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este enorme espacio acuático debía ser 
considerado como espacio libio cerrado, 
lo que ya suscitó algunas tensiones a fines 
de 1980 —también cuando Cárter estaba 
en la Casa Blanca, haciendo las maletas 
para entregar la llave a un sucesor de 
temple muy distinto. 

Pero el epidosio desborda muy 
ampliamente el marco de un enfrenta-
miento entre los dos países, y de él en lo 
que concierne a Libia sólo queda su valor 
de advertencia. Mucho más importante es 
la comprobación de que Reagan ha queri­
do así demostrar a sus aliados en Europa 
su firme resolución de actuar con dureza 
allí donde surja un peligro. Ya los ita­
lianos y los franceses habían recibido las 
primeras indicaciones. Cuando el enton­
ces primer ministro italiano Forlani se 
preparaba a recibir en Roma al coronel 
Gadafi, el secretario de Estado americano 
hizo comprender que esta visita era mal 
vista en Washington, y no se ha vuelto a 
hablar de ella. Y cuando el gobierno fran­
cés levantó el embargo sobre las ventas de 
armas francesas a Trípoli, el presidente 
norteamericano pidió algunas explica­
ciones al gobierno de París, que tanto 
habla de su pertenencia a la esfera occi­
dental. Porque en Washington no se igno­

raba que se estaba negociando un acuerdo 
político y militar entre Libia, el Yemen 
del Sur y Etiopía. Los dos últimos países 
son descaradamente prosoviéticos y al­
bergan en su territorio tropas y material 
de guerra soviético y cubano. Este acuer­
do, que fue firmado precisamente en 
vísperas del incidente de la Syrte, es bien 
visto por la URSS, que de este modo re­
fuerza sus posiciones en el Mediterráneo y 
la zona inmediata, teniendo los ojos cla­
vados en el estrecho de Ormuz, por donde 
transitan los abastecimientos de petróleo 
para la Europa occidental. 

Como en el caso de la decisión de en­
samblar la bomba de neutrones y llevar 
adelante el proyecto de instalar los euro-
misiles en los territorios de los países 
miembros de la OTAN, hay que ver en es­
te «incidente de rutina» la firme decisión 
de Reagan de aceptar todos los desafios y 
demostrar que no retrocederán en emple­
ar su fuerza y asegurar la defensa de Occi­
dente, sin dejarse influenciar por las reti­
cencias y los repliegues de sus aliados, y 
estas dos palabras son las más suaves que 
pueden emplearse para calificar las ma­

que los socialistas alemanes se debaten en 
una crisis interna que dura ya hace años. 
De un lado, el canciller Schmidt trata de 
salvar su situación, pasando de la acepta­
ción de la instalación de los «euromisiles» 
entre el Rhin y el Elba, a reticencias 
dobladas de propuestas de aplazamien­
tos, mal comprendidas en Norteamérica. 
¿No afirma reiteradamente el «Kanzler» 
su vocación atlántica y occidental? En­
tonces, ¿qué razones le conducen a una 
actitud que únicamente favorece a los pla­
nes soviéticos? El argumento de Schmidt 
resulta un poco sofisticado al pretender 
que debe negociarse una reducción de ar­
mamentos hablando con Moscú. La ins­
talación de los «euromisiles» compro­
metería estas negociaciones, y lo mis­
mo puede decirse de la decisión de Rea­
gan de fabricar la bomba de neutrones. 
Esa es su opinión, muy discutible. El cri­
terio del presidente estadounidense es el 
opuesto: sólo puede negociarse cuando se 
es fuerte, y antes de sentarse a la mesa con 
Breznev, Norteamérica debe recuperar su 
solidez, y hacerles ver a los rusos que no 
se capitulará como en la época de Cárter. 

• Reagan ha querido demostrar a sus 
aliados de Europa su firme resolución 
de actuar con firmeza allí donde surja 
un peligro. 

niobras de los socialistas que tratan por 
todos los caminos de entenderse con la 
Unión Soviética restando fuerzas a Euro­
pa. En Washington se ha acabado el tiem­
po carteriano de las vacilaciones y los titu­
beos, a los que tan excelentes beneficios 
arrancó Breznev. La unanimidad con que 
el consejo de la OTAN, rápidamente con­
vocado, se apresuró a expresar su solida­
ridad con Washington en el episodio libio 
hace suponer que la «señal» ha sido en­
tendida, al menos por los medios milita­
res. Cosa muy distinta será saber si los 
flaccidos políticos instalados en algunas 
capitales, bien sean socialistas en el poder 
o bien sean socialistas que chantajean a 
gobiernos que no lo son, sacarán las con­
secuencias lógicas del nuevo estilo de la 
Casa Blanca. Cuando los buenos bur­
gueses retornen de las vacaciones 
—porque el mundo occidental no se cree 
en el caso de privarse de sus ocios ni aún 
en las situaciones más criticas—, podrán 
conocerse las repercusiones que los misi­
les disparados a la vista de la costa libia 
—por donde en otro tiempo desfilaron las 
divisiones acorazadas de Rommel— han 
producido en la política occidental. 

Algunos efectos 
posibles 

Sin embargo, ya se detectan algunos 
efectos secundarios en los países de Euro­
pa occidental. Para nadie es un secreto 

Las acrobacias diplomáticas de Sch­
midt entre Washington y Moscú obedecen 
a la actitud de una parte del socialismo 
germano, en donde crecen las corrientes 
pacifistas y neutralistas. Willy Brandt, el 
excanciller que tuvo que dimitir como 
consecuencia de sus relaciones con el 
espía comunista Guillaume, y Wehner, el 
antiguo miembro del partido comunista, 
refugiado en Moscú durante la segunda 
guerra mundial y cuyas actividades pasa­
das y presentes están llenas de sombras, 
son quienes capitanean este ala izquierda, 
que se opone a todo cuanto represente la 
defensa de Occidente: bomba de neutro­
nes, instalación de «euromisiles», presu­
puesto militar alemán —que ha sido redu­
cido este año considerablemente—, y ca­
da cual podrá pensar si esto es casualidad 
o no. Y tampoco es casualidad el que, co­
mo si nada sucediera, Schmidt se dispon­
ga a recibir a Breznev a orillas del Rhin, y 
a entrevistarse con el dirigente de la Ale­
mania comunista, Hoenecker, probable­
mente a fines de año. Este encuentro fue 
aplazado el año pasado por los sucesos de 
Polonia. Pero la idea ha rebrotado ahora, 
a pesar de que si bien no ha habido 
—hasta el momento— intervención mili­
tar directa soviética en Polonia, las pre­
siones y amenazas de Moscú llegaron a ser 
tan duras en el mes de agosto que Polonia 
se encuentra prácticamente vigilada por 
los rusos, que efectuarán nuevas ma­
niobras militares en el mes de septiembre. 

Schmidt no tiene razón alguna para ha-
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la Semana 
en el MUNDO 

cer un gesto amable, que poco favorecerá 
a Hoenecker. A éste, en efecto, la anun­
ciada entrevista le producirá un buen be­
neficio, devolviéndole un poco de presti­
gio. Pero para los alemanes orientales, el 
beneficio es nulo. Al contrario: el que 
Schmidt se entreviste con Hoenecker ser­
virá para dar al régimen comunista más 
confianza y aumentar su tiranía sobre los 
diecisiete millones de alemanes del Este en 

timos tiempos y aumentó el número de 
evadidos al Oeste, sítoma visible de in­
quietud y miedo en la población civil. 

A Hoenecker le viene muy bien el espal­
darazo de su colega socialista de Bonn. 
Pero no sucede lo mismo con éste. Ni si­
quiera bajo el punto de vista de la estabili­
dad —ya muy relativa—, de su gobierno 
de coalición con los liberales. Las tenden­
cias neutralistas y pacifistas de la izquier­
da socialista, toleradas por el canciller, 

han acabado por contagiarse al segundo 
partido de la coalición, los liberales. El je­
fe de éstos, vicecanciller y ministro de 
Asuntos Exteriores, tiene que hacer frente 
a un motín surgido en sus filas, y en el que 
figuran algunos miembros de la dirección, 
que se oponen a las posiciones proocci-
dentales de Genscher, comprometiéndole 
ante el electorado. De otro lado, los libe­
rales de derecha presionan para romper la 
asociación con los socialistas, tanto por el 
riesgo de este contacto como por las con­
secuencias electorales si continúan for­
mando parte de la coalición. Como los 

• Portugal, vista a la 
derecha. 

• Freitas do Amaral ha 
conseguido un aparente giro a 
la derecha al «pasar la 
esponja» sobre su negativa de 
no aceptar ninguna cartera 
mientras Eanes fuera 
presidente. 

el momento en que podía esperarse una 
disminución de la presión, dado el estado 
de incertidumbre que en los últimos meses 
suscitó en Pankow el miedo a un «conta­
gio polaco». Se ignora —para eso tene­
mos en Occidente una prensa «indepen­
diente»— que en la Alemania oriental se 
siguen con interés los acontecimientos en 
la vecina Polonia, y que en las últimas se­
manas se intensificó la aparición de octa­
villas clandestinas reclamando libertad y 
amnistía y atacando duramente al partido 
comunista. Sería prematuro hablar de 
una insurrección generalizada como la 
que se produjo en junio de 1953, pero en 
Pankow el miedo se ha instalado en los 
cuarteles generales del partido. Aún se 
ha agravado más la preocupación del 
«contagio polaco», porque la situación 
económica de Alemania oriental no es 
mucho mejor que la que en Polonia de­
sencadenó la rebelión de Gdansk el pasa­
do año. Sigue dominando la escasez de 
alimentos, mientras aumentan las colas 
ante los almacenes colectivizados, y la dis­
minución de las entradas de divisas acu­
san visiblemente la disminución de las ex­
portaciones, que obedecen a dos causas: 
un aumento del saqueo metódico que la 
URSS efectúa en Alemania oriental, co­
mo en todos los satélites, lo que priva de 
posibilidades de relaciones con Occidente 
al régimen de Pankow, y una disminución 
de la productividad como reflejo del des­
contento de los trabajadores. Las medi­
das de represión —detenciones, severas 
condenas— se han intensificado en los úl-

Después de haber dimitido el 10 de 
agosto como jefe de gobierno, el socialde-
mócrata Francisco Pinto Balsemáo se ha 
sucedido a sí mismo, aceptando el encar­
go del presidente Ramalho Eanes de cons­
tituir el octavo gobierno constitucional y 
el enésimo desde la «revolución de los cla­
veles». La crisis abierta en Sao Bento ha 
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quedado resuelta, pues, sin grandes 
sorpresas. Eran muchos los observadores 
que habían anticipado, cuando Balsemáo 
resignó sus poderes, que no quedaba otra 
solución que la vuelta del dimitido a la 
presidencia del gobierno o la disolución 
del parlamento y unas elecciones anticipa­
das, perspectiva esta última poco grata 
para los partidos políticos, y menos aún 
para la opinión lusitana. Los portugueses 
se encuentran, en efecto, cansados de 
acudir sin cesar a las urnas, la última vez a 
distancia de pocas semanas entre dos elec­
ciones que no dirimían otra cosa sino la 

El desaparecido Sa Carneiro, 
junto al imprevisible presidente 

Eanes. 

incapacidad de sus dirigentes de resolver 
sus diferencias. 

Si la vuelta de Balsemáo a Sao Bento 
era inevitable, también lo ha sido que lo 
haga con las mismas fuerzas que integra­
ron la anterior coalición que dispone de la 
mayoría en el Parlamento: la Alianza De­
mocrática (asociación de los socialde-
mócratas centristas, y el Centro De­
mocrático y Social, de tendencia de-
mocristiana), más el pequeño partido mo­
nárquico y popular. De lo que se duda es 
de la supervivencia por mucho tiempo de 
la Alianza Democrática, cuyas fisuras han 
salido crudamente a la luz durante la últi­
ma crisis. Sin embargo, por grandes que 

sean las diferencias entre las dos forma­
ciones, mucho más lo son las que se alber­
gan en el interior del partido socialde-
mócrata, y que fueron las que desencade- -V 
naron la crisis del gobierno. 

Desde la muerte del anterior jefe del 
gobierno y del partido, Sa Carneiro, en 
un accidente de aviación cuyas causas si­
guen pareciendo sospechosas, pese a to­
das las aclaraciones oficiales, la jefatura 
de la primera fuerza política en el poder 
es objeto de sordas disputas entre las dos 
corrientes socialdemócratas: una, orien­
tada hacia la derecha, patrocinada por 
Eurico de Meló y Cavaco Silva, y, otra, a 
la izquierda, cuyo exponente es Balse­
máo. Aceptado con malhumor como su­
cesor de Sa Carneiro, su gobierno, desde 
enero de este año, no pudo hacer otra co­
sa que salvarse de las zancadillas domésti­
cas y de las críticas de los demócratacris-
tianos, cuyo «leader», Freitas do Amaral, 
había declarado en vida de Sa Carneiro 
que jamás aceptaría participar en un gabi­
nete mientras fuera presidente de la Re­
pública Ramalho Eanes. 

La figura enigmática de éste se en­
cuentra en el fondo de la última crisis. 
Los demócratas cristianos sienten descon­
fianza hacia las opciones izquierdistas de 
Eanes, y su amistad con Balsemáo no hi­
zo más que acrecentar los recelos cuando 
se hizo cargo del timón. El Centro De­
mocrático y Social siente inquietud ante el 
propósito atribuido al presidente de for­
mar un partido —o al menor una mayoría 
parlamentaria— presidencialista, provo­
cando la ruptura de los socialdemócratas 
y socialistas, con cuyos restos podría con­
solidar su papel. Su amistad con Balse­
máo serviría muy bien a estos fines. Con 
ello, se haría imposible la revisión de la 
Constitución elaborada en la época de los 
gobiernos provisionales y que es califica­
da de «la Constitución más socialista de la 
Europa occidental», y se alargaría la exis­
tencia del Consejo de la Revolución, for­
mado por los oficiales promotores de la 
«revolución de los claveles», y cuya presi­
dencia la ostenta en la actualidad el «ter-
cermundista» Meló Antunes. Estas sos­
pechas tienen bastante fundamento: los 
dos gobiernos de tipo presidencialista 
patrocinados por Eanes, el de Nobre Cos­
ta y el de la señora Pintassilgo, fueron go­
biernos de clara colocación en la izquier­
da, mientras la opinión portuguesa, en 
dos elecciones sucesivas, había votado 

por la derecha. En tanto no se resuelva es­
ta contradicción entre los gabinetes iz­
quierdistas que tienen la preferencia del 
presidente, y la opción de la mayoría de 
los portugueses, la crisis seguirá latente, 
aunque se la solucione con algunos re­
miendos, como se ha hecho ahora. Cada 
vez parece más indiscutible que hay dos 
obstáculos en el camino de la normaliza­
ción de la vida portuguesa: la continuidad 
de Eanes en la presidencia, y la actual 
Constitución. La duda radica en cómo re­
novarlos. Los demócrata cristianos 
habían escogido el ataque desde fuera. 
Con razón o sin ella, se atribuyó a Freitas 
do Amaral el papel de inspirador en la re­
vuelta interna de los socialdemócratas 
que obligó a Balsemáo a dimitir. Pero si 
esperaba que su puesto fuera ocupado 
por Cavaco Silva o Eurico de Meló, la es­
peranza se disipó cuando Balsemáo orga­
nizó una contraofensiva en la Junta 
política de los socialdemócratas, que le 
aseguró su apoyo, y el presidente Eanes 
amenazó con el espectro de la disolución 
del Parlamento y la convocatoria de las 
elecciones anticipadas que nadie desea. 
Aunque la palabra sea fea, puede hablar­
se de un verdadero chantage. 

En estas circunstancias, los cristiano 
demócratas han cambiado de táctica, es­
cogiendo el imponer el cambio desde 
dentro. Freitas do Amaral ha pasado la 
esponja sobre su negativa de no aceptar 
ninguna cartera mientras Eanes siga en el 
palacio de Belem, y figurará como segun­
do en el nuevo gobierno Balsemáo. Apa­
rentemente, se ha consolidado una coali­
ción a punto de estallar. El resultado es 
que Portugal cuenta ya con un gobierno 
más a la derecha que el anterior y que res­
ponde mejor al resultado de las dos elec­
ciones generales celebradas en los últimos 
tiempos. Pero fundamentalmente sigue 
sin aclararse el fondo del problema: ¿có­
mo gobernar en este sentido con una 
Constitución y un presidente que 
marchan abiertamente hacia la izquierda? 
Tanto Balsemáo como Freitas do Amaral 
pueden considerarse satisfechos, y vence­
dores a su manera: Balsemáo ha impuesto 
a su adversario la capitulación de figurar 
en su gobierno, y Freitas do Amaral ha 
conseguido el giro hacia la derecha del go­
bierno Balsemáo, aunque no haya defe-
nestrado a éste. Pero, sobre los dos, sigue 
planeando la sombra enigmática y fría de 
Eanes, cuya astucia no cabe minimizar. D 

W HOPEL### 
IMTÉMICIOMN. 

LA ASOMADA 
PUERTO DE LA CRUZ 
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' Día 20 de septiembre, a las 12 horas 

ACTO DE AFIRMACIÓN NACIONAL EN 

CONVOCA FUERZA NUEVA 
Comida de hermandad, a las 15 horas, 
en el Restaurante TRES CARABELAS 

Invitaciones: C/. Manifestación, 31-2.°. Telf. 23 44 88 (prefijo 976). De 7 a 10. 

ESPAÑA-FRANCO-JOSE ANTONIO-BLAS PIÑAR-GUARDIA CIVIL 

FUERZA NUEVA-FUERZAS NACIONALES 
RECUERDOS CON SU ANAGRAMA 

Insignias, llaveros, fijacorbatas, alfileres de señora, pulseras, gargantillas, pastilleros; cinturones F/N y B/N, corba­
tas bandera nacional y F/N, pañuelos señora, cassettes, discos, mecheros, cerillas, ceniceros, banderas para manifes­
taciones, banderas sobremesa, banderas coche, camisas azules, boinas rojas, emblemas, fotografías, álbumes pegati­
nas, pegatinas, artículos de porcelana, barro y cristal, cuero repujado, muñecos abre cartas, abre botellas, bustos de 
Franco, José Antonio y Blas Pinar, Testamentos Caudillo, tarjetas con moneda, monedas enmarcadas, fotografías 

pisa papeles, relojes de Bandera Nacional, F/N, Franco, Guardia Civil y Blas Pinar, etc., etc. 
PEDIDOS Y VENTA: Intendencia Nacional F/N. C/ Mejía Lequerica, núm. 8. Madrid-4. Teléfono 445 90 00, ext. 23. 

Servimos a provincias y extranjero. Condiciones de pago: Contrareembolso. 
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decíamos 

AYER 
4 de septiembre de 1971 

En esta sección se vienen publicando semana a semana 
extractos, párrafos o artículos completos publicados en las 
páginas de FUERZA NUEVA hace justamente diez años. 
Algunos de ellos, como el lector podrá comprobar, 
premonitorios. Y de cualquier manera, ¡qué poco 
ha cambiado el mundo! 

De pluma ajena 

Vasconia españolísima 
Monseñor Zacarías Vizcarra y Arana fue un vizcaíno 
procer. Su nombre irá siempre vinculado a muchas 
empresas apostólicas y culturales realizadas siempre en 
amplios sectores de la convivencia humana: la Argentina, 
Polonia, España entera. Jamás olvidó al País Vasco y lo 
amó con esa particular intensidad que tienen cuantos han 
de vivir, por altas razones de trabajo, fuera del nativo so­
lar. El libro que presentamos es buena prueba de todo 
ello. Se titula «Vasconia españolísima» y recopila y orde­
na «datos para comprobar que Vasconia es reliquia pre­
ciosa de lo más español de España». La edición segunda 
se debe a Publicaciones Españolas y acaba de salir de la 
imprenta con buena presentación y más de doscientas pá­
ginas de texto. Merece lectura reposada y serena. Porque 
en sus capítulos se encierra una gran lección, la del hispa­
nismo original de los vascos. «Vasconia, manantial de 
España», dice en su prólogo José Artero. «Sorprendente 
axioma, plenamente iluminado por el autor, que, con mi­
ras unionistas y visión universal, creó la concepción 
orientadora, síntesis de nuestro más selecto espíritu, en­
carnada en la palabra hispanidad». Monseñor Vizcarra 
—como es obvio— no agota el tema, pero sí señala una 
orientación por donde se puede llegar muy lejos. Dice co­
sas interesantes sobre la «raza» y el pueblo, la importan­
cia de los vascos en un territorio extenso, a caballo sobre 
los Pirineos; las palabras toponímicas vascas, que aún 
quedan más allá de las actuales provincias vascongadas; 
el concepto de Cantabria (Vizcaya Cantabriana), los 
orígenes de Castilla, la romanización de Iberia, la pro­
nunciación clásica del latín a través de la lengua vasca, 
las empresas universales de España donde han estado 
presentes los vascos, el concepto moral de Patria y la 
Patria de los vascos y la utilidad del bilingüismo, bajo el 
aspecto científico, patriótico y económico, tanto para 
Vasconia como para España entera. El libro rezuma eru­
dición seria sobre la que funda Vizcarra sus conclu­
siones. La materia es del más alto interés. El estilo, con­
ciso y claro. Es un libro para el diálogo abierto, que ar­
monizará en todos el amor a la Hispanidad, donde los 
vascos ocupamos un lugar importante en la Historia y en 
la actualidad. 

«La Gaceta del Norte» 

Hablan las estatuas 
Estas son algunas de las preguntas que, 
en una simbólica entrevista, hacía 
Juan de la Rúa al Ángel del Monumento 
a la Victoria, de Valdepeñas. Resultarían 
especialmente proféticas pues, años después, 
sería volada por una bomba terrorista 
quedando, enteras sin embargo, 
las alas y la espada. 

(...) —¿Y si alguna vez in­
tentaran derribarla de ese pe­
destal, llevarla rodando valle 
abajo? 

—¡Eso lo intentan todos los 
días! ¿O ignoras que cuantos 
propugnan el regreso al pasa­
do, al Estado liberal y parla­
mentario, al juego de los par­
tidos políticos, están socavan­
do, precisamente, el símbolo 
mismo de mi existencia? 

—¿Usted cree que lo logra­
rán? ¿Será posible que Espa­
ña vuelve a caer en la trampa, 
en la gran trampa, sin haber 
podido realizar la Revolución 
Nacional-sindicalista? 

—Ellos se'lo han propuesto 
y cuentan con tomar al pueblo 
desprevenido. Obran en 
nombre del pueblo, se fingen 
sus representantes. Pero no 
son el pueblo. 

—Y el pueblo, señora, ¿es­
tá preparado para hacerles 
frente? 

—No lo creo. Le han 
entrampado, metiéndole de 
lleno en la sociedad de consu­
mo. Se le ha hecho creer que 
la Revolución es el «seiscien­
tos» y la nevera; las vaca­
ciones y los «puentes» festi­
vos. Ellos, que dicen combatir 
a la «España de la 
pandereta», han concluido 
por edificar otra España pan­

deretera. Sólo que ahora, en 
lugar de flamenco, gaitas y 
¡oles!, nos dan televisión, 
letras de cambio y plu-
riempleo. Y mientras tanto, la 
Revolución —que significa, 
¡cómo no!, bienestar social y 
progreso material, pero tam­
bién una misión universal y la 
construcción de una sociedad 
libre— sigue esperando su 
momento. (...) 

Juan DE LA RÚA 

Vasallaje cultural y falangismo 
(...) Aparte ya de este punto, queda el 

más grave aún del adoctrinamiento 
político de nuestra juventud. La juventud 
española está siendo envenenada por ele­
mentos marxistas, anarquistas e izquier­
distas extremistas que la están llevando 
por el camino de la destrucción y del 
odio. Colegios, academias, institutos, 
universidades, empresas e incluso lugares 

de esparcimiento, son focos de separatis­
mo e incomprensión. El daño es mayor en 
cuanto a contraposición a estos movi­
mientos comunistas; han surgido otros 
grupos contrarios que pretenden acabar 
con dicha infiltración comunista, lo cual 
está bien, pero caen algunos de estos mo­
vimientos en tendencias racistas que des­
de aquí rechazamos enérgicamente. No­

sotros aspiramos a un orden nuevo, bien 
es cierto, pero no por ello destruimos sis­
temáticamente el antiguo sin aportar so­
luciones constructivas. Volviendo a usar 
de las palabras de José Antonio, diremos, 
aplicando una frase suya: «Hemos llega­
do en España a la hora de los "enanos"». 
(...) 

José Antonio 
MARTÍNEZ TORNERO 
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Q Media lip 
José BARO QUESADA * • -

El destino, esa fuerza inexorable de las 
tragedias griegas, condena a volver 
todos los años a los veraneantes des­

de las playas y las montañas a la ciudad. 
Lejos de ésta se han desintoxicado de hu­
mos, de gases, de ruidos de motores, de 
malos olores, de sirenas de ambulancias y 
coches policiales y, sobre todo, de política. 
Han respirado a pleno pulmón, han holga­
do como cualquier enchufado de UCD y 
han visto que España es algo más y mejor 
que las Cortes, la Moncloa y ese complejo 
centrista y marxista llamado Prado del Rey, 
aunque, por las preferencias ideológicas del 
personal, más le cuadraría el nombre de 
Prado de la República. En la ciudad les es­
pera lo de siempre: las críticas comparati­
vas de los vecinos, la renovación del ves­
tuario de cara al inminente otoño, el exa­
men de recuperación de los hijos, los 
nuevos libros de texto a precios astronómi­
cos, el aumento de los gastos de la comuni­
dad de propietarios... Y, junto a eso, lo de 
siempre también de unos cuantos meses a 
esta parte: las filtraciones del proceso su­
marial del 23F (del cual seguirá hablando la 
Prensa, sin celebración aún del juicio, en el 
siglo XXI), la neumonía tóxica (llamada, 
asimismo, democrática, porque con Franco 
no pasaban estas cosas), las estridentes 
declaraciones número 525 del presente año 
del doctor Cabeza, la tediosa imagen de la 
desangelada señora Prego en Televisión, el 
descubrimiento de otra sociedad mafiosa 
de niños de alquiler para mendigos profe­
sionales, la vertiginosa pérdida de prestigio 
y de lectores del que fue gran diario na­
cional «ABC» y la misma lamentable si­
tuación del periódico gubernamental 
«Pueblo», la progresiva solución del exceso 
de población iraní a cargo del expeditivo y 

CONDENADOS 
A VOLVER a 
bondadoso señor Jomeini, la lucrativa ope­
ración financiera de apresar pesqueros es­
pañoles las patrulleras francesas, portu­
guesas y marroquíes, el apasionante ejerci­
cio deportivo de destruir en suelo francés 
los productos agrícolas de España, la fla­
mante moda británica de hacer imperialis­
tas viajes de luna de miel a Gibraltar... 

Atrás han quedado el campo y el mar con 
la paz de una naturaleza que, por ser obra 
de Dios y no del hombre, serena el alma, 
sosiega el corazón, templa los nervios y en­
ciende la mente. Al irse los veraneantes con 
sus vanidades y sus pasiones ciudadanas 
hay en la brisa un susurro de humildad y de 
verdad. Y las gentes del valle y de la costa 

recuerdan con indulgente ironía a la señora 
que habitaba, entre quejas y protestas, una 
modesta pensión y presumía de tener en la 
ciudad un piso montado a todo lujo, y al ca­
ballero que comía siempre un solo plato de 
patatas guisadas con algo de carne en el res­
taurante económico de la villa campesina o 
marinera y hacia gala en voz alta, en conver-
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sación confianzuda con el camarero, de sus 
viejos conocimientos gastronómicos de los 
mejores hoteles del país vasco francés y de 
la Costa Azul. ¡Ilusos y conmovedores 
«carrozas», que nos hacen sonreír con leve 
tristeza al escucharles! ¿Verdad que les dis­
culpamos y les comprendemos? No todos 
los españoles tienen el privilegio o la fortu­
na de pasar sus vacaciones en las tierras yu­
goslavas bañadas por el romántico Adriáti­
co, como el ejemplar benefactor Santiago 
Carrillo, líder y protector de los obreros sin 
pan y sin trabajo de Comisiones y del PCE, 
o en las sensuales y variopintas costas de 
Panamá, como el camarada Solé Tura, 
también diputado comunista y esforzado 
adalid de las clases más necesitadas de 
nuestra Patria. 

La ex veraneante que viene del norte 
habla con su mejor amiga, que no ha salido 
de veraneo. Y la excelente amiga dice a la 
recién llegada que en la ciudad se ha pasado 
este año muy bien, que la temperatura ha 
sido muy agradable, y añade: —En cam­
bio, tú, qué mala suerte has tenido. Ya sé 
por la radio y la tele que ha llovido bastante 
por allí y que dio un tremendo bajón el ter­
mómetro. Además está siempre tan fría el 
agua de esas playas que tirita una al bañar­
se. 

Si la viajera llega del sur, la buena amiga 
que la cubre de abrazos y de besos esgrime 
este otro argumento, tras su cordial y entu­
siasta bienvenida: —Me imagino el calor 
que habrás sufrido en esas playas inferna­
les. Aquello es un horno. ¡Y tanto agobio 
de personas!... Aquí, sin embargo, tan ri­
camente este verano. 

Consecuencia todos estos dimes y dire­
tes de la obligada condena de volver al am­
biente urbano con su carga social de alfile­
razos, de reticencias, de chismorreos, de 
chinchorrerías, de envidias, de pequene­
ces... Agravado por la politización, la in­
salubridad, la inseguridad, la prisa, la an­
gustia... ¡Volver, volver, volver!... ¿Y pa­
ra qué más? A veces, como en el caso de 
los fugaces desertores de la ciudad, no hay 
más remedio por imperiosas necesidades 
econónticas, familiares y profesionales. 
Otras, por puro deseo de vivir nuevamente 
lo que se perdió. Es el caso de muchos 
políticos, artistas, deportistas, toreros, 
emigrantes y enamorados. El fracaso suele 
ser casi siempre la característica de ese re­
torno. La vida es un continuo fluir hacia 
adelante. No se la puede detener ni cambiar 
su curso con pasos atrás. Antonio Ordó-
ñez, maestro de la tauromaquia, acaba de 
saberlo amargamente. Como lo supo mi 
muy admirada y muy querida Celia Gámez, 
la más genial intérprete de la opereta y la re­
vista en otros tiempos, no superada ni 
igualada todavía por ninguna otra «vedet­
te». Como lo saben los que intentan rever­
decer un amor que se secó y quedó amarillo 
como hoja desprendida del árbol en otoño. 
Sólo los veraneantes, entre algunas excep­
ciones personales, tienen que volver por 
fuerza mayor. Los demás, salvo sagrados 
deberes y sublimes inspiraciones, más vale 
que se queden en las doradas playas de sus 
mejores recuerdos o en los floridos campos 
de su sonora soledad con Dios.D 

Aguí no ha pasado nada. Tras la firma del pacto (otro más) autonómico, todos conten­
tos. 

SOMOS TRES NACIONES 

El informe FOESSA replantea la 
cuestión de los micronacionalis-
mos de España, también virulen­

tos en Cataluña, el pasado día del Rey, 
con alardes separatistas y gritos de 
«Som una nació». Y el editorial de 
«YA», «No sois una nación» produce la 
adhesión de muchos españoles, como 
yo, pero no de todos, desgraciadamen­
te. Por lo demás, la valiosa colección de 
artículos de José María Gil-Robles con­
tenidos en el libro «La aventura de las 
autonomías» (Ediciones Rialp, 1981), 
tampoco es convincente, dado lo 
contradictorio de nuestra Consticución, 
y la ambigüedad de los términos nación 
y nacionalidad, que en ella se emplea. 
En efecto, aceptados el principio de las 
nacionalidades y el principio democráti­
co de la autodeterminación de los 
pueblos, no se percibe bien cómo pueda 
impedirse la constitución de nuevos Es­
tados independientes segregados de Es­
paña, basados en las nacionalidades re­
conocidas constitucionalmente, a me­
nos que se niegue la democracia. Si los 
catalanes o los vascos o los cartageneros 
quieren vivir y gobernarse al margen de 
España, yo no veo cómo pueda 
impedírseles democráticamente la inde­
pendencia. 

Evidentemente, no es la lengua, ni la 
etnia, ni el territorio diferenciados lo 
que constituye una nación y un Estado 
nacional, sino como advertía Renán y 
reafirmaba Ortega, la voluntad de tener 
glorias, fracasos y empresas comunes en 
el pasado, en el presente y en el porve­
nir. 

Ahora bien, como en Cataluña, en 
Vasconia, en Galicia, en Cartagena, en 

las Canarias, en Navarra, etcétera, hay 
realmente tres voluntades colectivas di­
ferentes e incompatibles, hay que afir­
mar que hay, en cada uno de los territo­
rios españoles, tres naciones distintas e 
incompatibles: la nación constituida por 
aquellos ciudadanos que quieren segre-
garse del resto de España y constituirse 
en Estado independiente; la nación 
constituida por aquellos ciudadanos que 
quieren continuar la empresa colectiva 
del Estado español, de una España con 
un gobierno único y central; y, final­
mente, la nación o la colectividad de los 
ciudadanos que, habitando en esos 
territorios o regiones, desean constituir­
se en un Estado de autonomías naciona­
les, en una Confederación o Federación 
de Estados (del Estado catalán, del Es­
tado vasco, del Cantón estatal de Carta­
gena, del Estado canario, etcétera). 

Es claro que, democráticamente, nin­
guna de esas tres naciones (o voluntades 
colectivas) coexistentes pueden sojuzgar 
a la otra, si se pretende respetar el de­
recho de autodeterminación de las na­
ciones. Por consiguiente, no cabe otra 
solución que la de fragmentar Cataluña 
(Vasconia, Cartagena, Galicia, Cana­
rias, etcétera) en tres territorios distin­
tos: una Cataluña (una Vasconia, etcé­
tera) para los separatistas; otra Catalu­
ña (Vasconia, etcétera) para los españo-
listas, y una tercera Cataluña (Vasconia, 
etcétera) para los autonomistas, confe­
deralistas y federalistas. Si esto es absur­
do, es que es aburdo el principio que 
nos conduce a tal resultado: el principio 
democrático, por serlo sus consecuen­
cias. 

E.R. 
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EGOÍSMOS SIN 
FRONTERAS 

* ' í 

E n «Tribuna alemana» del 20 de 
mayo de 1981, página 7, en sus 
titulares dice: «Egoísmos sin 

fronteras». Y cuando se reunieron en 
Maastricht los diez representantes de 
los países de las naciones comunita­
rias, ya dijo el canciller Helmut Sch-
mitd que era la «reunión de los 
egoísmos». Y es que resulta que en el 
Mercado Común hay discrepancias y, 
por tanto, no llegan a entenderse sobre 
los urgentes problemas comunitarios. 

Aquí, en España, parece, y así lo ha 
declarado el presidente Calvo Sotelo 
en varias ocasiones, que para él, es 
muy querido y estimado el asunto de 
que España entre en la CEE. Y así re­
sulta que, apenas se realizó su elección 
para la presidencia del Gobierno, 
cuando todavía no se habían borrado 
de la memoria del Gobierno español la 
entrada del teniente coronel Tejero en 
el Palacio de las Cortes Españolas, y 
durante unas horas creyeron que había 
llegado el fin de la democracia españo­
la, que estamos padeciendo, el presi­
dente Calvo Sotelo, se dispuso a visitar 
Alemania, y sucede que las visitas de 
jefes de gobiernos extranjeros suelen 
ocupar más intensamente a los fun­
cionarios protocolarios de Bonn que 
cautivar la atención de los alemanes. 
Pero, según «Tribuna alemana» del 
20-5-81. «Leopoldo Calvo Sotelo me­
rece una atención especial, pues es la 
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primera visita que el jefe del ejecutivo 
español realizó a un país extranjero, 
llegó con una cartera repleta de de­
seos». 

Calvo Sotelo recordó expresamente 
en sus conversaciones con el canciller 
federal Helmut Schmitd y el ministro 
federal del Exterior, Hans Dietrich 
Genscher, los acontecimientos del 23-F 
pasado, diciendo que la democracia es­
pañola «necesitaba especialmente del 
apoyo de los países libres, especial­
mente de sus vecinos europeos, y que 
este llamamiento ha de tomarse muy 
en serio». Continúa diciendo en el mis­
mo artículo, titulado «Visita oficial del 
presidente del Gobierno español», que 
ante este transfondo del ingreso de Es­
paña en la Comunidad Económica 
Europea y en la Alianza Atlántica, 
«deseado por Madrid», tiene que ser 
algo más que un simple gesto amisto­
so. ¿En qué consistirá este gesto amis­
toso?, ¿qué exigirán a España o de qué 
modo se harán estos tratados? Y sigue 
diciendo el canciller Helmut Schmitd, 
que comenta a su favor «que las opi­
niones procedentes del Ejército, publi­
cadas días pasados en la prensa espa­
ñola, en las que sostiene que los auto­
res del intento del golpe de estado en 
febrero no hicieron nada condenable 
ni oprobioso, sino que tan sólo tu­
vieron presente el bien del país». Este 
país es España, en el cual no cesa el 
terrorismo, ni la cifra de parados, ni 
huelgas salvajes, ni leyes divorcistas 
que ahora nos imponen, cuando por 
esta causa tan preocupados están en al­
gunos países europeos por el descenso 
de la natalidad, y los estragos que pro­
ducen, tanto el divorcio como el abor­
to, que ya suenan palabras de algunos 
políticos como Carrillo. 

En la CEE existen muchos proble­
mas, y en la Alianza Atlántica tam­
bién, pues en la misma social-democra-
cia, unos opinan de una manera dentro 
del partido y otros de otra. «Tribuna 
alemana» del 20-5-81, página 7, titula, 
hablando de la CEE, «Egoísmos sin 
fronteras en Europa», y así sucede, 
por ejemplo, que la Krupp-Sthal AG 
no espera que se supere rápidamente la 
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crisis del acero, y dice que «hay que 
apretarse el cinturón». A finales del 
próximo año, la empresa dará trabajo 
a 35.000 personas en lugar de las 
40.000 que hay ahora. Los directivos 
de la Krupp actúan así «a causa de las 
constantes prácticas de subvenciones, 
contrarias a los convenios en diversos 
estados.de la CEE», o sea, que dicen 
que Europa es culpable, pues el trata­
do de la Unión Montana en la CEE, 
prohibe expresamente las subven­
ciones. Así es que, por una parte, abre 
las fronteras para el libre intercambio 
de mercancías, y por otra, prohibe a 
las empresas «que ellos quieren» cual­
quier forma de expansión, y esto no 
puede permitirse simultáneamente, 
que los gobiernos subvencionen a sus 
empresas, declarada u ocultamente, y 
por ello dice que «los comisarios en 
Bruselas se han convertido en juguetes 
de los gobiernos.» 

Lo que en los años 60 fue celebrado 
como gran progreso en el camino de la 
Europa unida, por ejemplo, la fusión 
de los ejecutivos del MCE, la Euratom 
y la Unión Montana, ha sido un error 
de graves consecuencias. Las circuns­
tancias cambian y si siguiese existiendo 
la autoridad de la Unión Montana, no 
se podrían exigir las leyes en vigor. 
Muchas empresas se quieren separar, 
como la Pirelli y la Dunlopp, que lo 
harán en breve, porque una empresa 
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Ca/vo Sofe/o //egd o Alemania con una 
cartera repleta de deseos y mendigó apoyo 
para la tambaleante «joven democracia 
española», cosa que le prometieron, no 
faltaba más. La foto corresponde a la 
primera entrevista con el canciller alemán. 

no está dispuesta a cargar más tiempo 
con las pérdidas de la otra. 

Konrad Adenauer, Alcide de Gaspe-
ri y Jean Monnet, hicieron la unión de 
la Europa Unida económicamente, pa­
ra evitar, a largo plazo, que los euro­
peos occidentales volviesen a guerrear 
entre sí, fundamento de las guerras, y 
que se unieran políticamente, pero esto 
no se ha conseguido, ni en lo económi­
co ni en lo político. 

Y sobre la visita del presidente Calvo 
Sotelo, terminó la conversación dicien­
do Helmut Schmitd, «por ello España 
no solamente es uno de nosotros 
—refiriéndose a la CEE, y la NATO— 
sino que necesita el apoyo de las de­
mocracias europeas». 

El presidente Calvo Sotelo, el mi­
nistro de Asuntos Exteriores y demás 
personas del Gobierno, siguen viajan­
do por estos asuntos, no solamente por 
Europa, sino también por Estados 
Unidos y América Central. 

El tiempo nos dirá lo que suceda en 
concreto, ¿qué contratos se harán? D 

Acuerdo nacional 
sobre empleo 
E

n el último Consejo de Minis­
tros, que se desarrolló en la 
Moncloa el pasado día veinte 

de agosto, se tomaron diferentes 
acuerdos relativos al empleo. Los 
principales puntos son los que va­
mos a destacar aquí: 

1.° La jubilación a los 64 años. 
Se establece que «en el sistema de la 
Seguridad Social podrán reconocer­
se el derecho a la pensión de jubila­
ción con 64 años cumplidos a 
aquellos trabajadores pertenecien­
tes a empresas que, en virtud del 
convenio colectivo o pacto, se ha­
yan obligado a sustituir cada uno de 
ellos simultáneamente a su cese por 
jubilación, por otro trabajador que 
sea titular de derecho de cualquiera 
de las prestaciones económicas por 
desempleo o joven demandante de 
primer empleo». 

2.° La cotización sobre la re­
muneración que obtengan los traba­
jadores por el concepto de las horas 
extraordinarias, fijadas hasta ahora 
en el 14 por 100 del importe de las 
mismas, se incrementa en 10 puntos 
por lo que queda fijada en el 24 por 

NOTICIARIO 

1. ° La Compañía Telefónica, es 
la primera empresa nacional en re­
cursos propios, beneficios, valor 
añadido y la segunda en número de 
empleados, según la revista «Nueva 
Empresa». En facturación la prime­
ra es Campsa seguida de Enpetrol, 
Cepsa, Compañía Telefónica Na­
cional de España y Tabacalera. 

Por grupos de empresas o empre­
sas consolidadas los puestos más 
importantes por facturación están 
ocupados por Enpetrol, Explosivos 
Río Tinto, Rumasa, Dragados y 
Construcciones y el Grupo Simago. 

Entre las empresas con mayores 
pérdidas; ocho de las diez primeras 
son sociedades del sector público, 
en tanto que la relación se invierte 
entre las diez con mayores benefi­
cios. 

2.° Durante el segundo tri­
mestre de este año, la Bolsa recibió 
una inversión extranjera por valor 

100. La mitad de este incremento 
corresponderá al empresario y la 
otra mitad correrá a cargo del tra­
bajador. 

Se entenderá por horas extraordi­
narias estructurales las necesarias 
por periodos punta de producción, 
cambios de turno a los de carácter 
estructural derivados de la naturale­
za del trabajo que se trate o mante­
nimiento. Todo ello siempre que no 
sea posible la sustitución por 
contrataciones temporales o a tiem­
po parcial previstas por la ley. 

3.° Determinación de la ley re­
guladora de la pensión de jubilación 
en la Seguridad Social, «para deter­
minar la base reguladora de la pen­
sión de jubilación en el sistema de 
Seguridad Social no se podrán com­
putar los incrementos de las bases 
de cotización, producidos en los dos 
últimos años que sean consecuencia 
de aumentos salariales al incremen­
to medio interanual experimentado 
en el convenio colectivo aplicable o, 
en su defecto, al correspondiente 
del sector. D 

C.S. 

de 2.912 millones de pesetas, lo que 
supone que se ha multiplicado por 
cinco la cifra de igual período de 
1980 (654 millones). 

3.° Las reservas netas de oro y 
divisas se han incrementado en 
447,8 millones de dólares durante el 
mes de julio situándose en 11.999,7 
millones de dólares. Con esta infor­
mación del Banco de España se con­
firma la mejora de las reservas de 
divisas españolas, durante los meses 
de verano recuperándose la cuota 
de 12.000 millones de dólares pérdi­
da en meses pasados. 

4.° Las estadísticas oficiales del 
paro publicadas por el Gobierno de 
Londres indican que el número de 
parados en Gran Bretaña ha supera­
do la cifra de 3.000.000 desde la pri­
mera mitad de agosto. 

En España nos encontramos con 
1.800.000 personas sin empleo, se­
gún datos oficiales. D 
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¡—LA NDISCRETA n e e A 

por OSCA 

Los defensores del 23-F 
quieren que testifique 
el Rey 

MADRID Los defensoras de los procesa­
dos en el intento de golpe de Estado del 23 
de febrero tienen la intención de solicitar, en 
su escrito de conclusiones provisionales, que 
•I Rey renuncie a su derecho de no testificar 
en el sumario, según han informado a Europa 
Press fuentes de los abogados. 

Los defensores consideran que lo más pro­
bable es que no consigan sus propósitos, ya 
que este caso no está previsto en la Constitu­
ción. De acuerdo con el artícuto 56-3 de la 
Constitución -la persona del Rey es inviolable 
y no está sujeta a responsabilidad». 

«ABC» (26-8-81) 

Sería un buen detalle por parte de Su 
Majestad. 

«ABC» (20-8-81) 

Se trabaja ya en la preselección de los aspirantes al Cuerpo 

La Academia de Policía vasca costará 
cerca de dos mil millones de pesetas 

VITORIA (A. S. A., corresponsal). El acondicionamiento del centro de Ar-
caute, que acaba de adquirirle a la Diputación Foral de Álava, le costará al Go­
bierno vasco nada menos que casi cuatro veces más que el propio valor de las 
Instalaciones y de los terrenos anejos. Si la Consejería del Interior del Ejecutivo 
de Vitoria deberá pagarle al organismo provincial cuatrocientos quince millones 
por el antiguo centro de deficientes mentales emplazado a cuatro kilómetros de la 
capital, ya tiene prevista, paralelamente, la inversión de otros mil quinientos millo­
nes para terminar de «rematar» el inmueble adquirido, con vistas a adecuarlo a su 
nuevo uso como Academia de la Policía autónoma. 

Con ese presupuesto se construirán fosos 
para tiro, un polideportivo, una pista cubierta, 

pampos de fútbol, frontones y pistas de atie­
ro, todo ello.de nueva planta. 

i tiempo, ayer se supo en la capital 
* ~na que el Gobierno 

ría del Inte-

titulados de carreras superiores o rr 
Quienes superen las pruebas de ' 
seguirán durante seis meses, a r 
viembre, un curso de formado^ * 
razón de veinticinco ajuí 
aula. Habrá sesej 
exi ¿A que no 

adivinan quién 
los pagará? 

Londres y Madrid no hacen comentarios a esta información 

España propondrá convertir Gibraltar en una base 
de la OTAN, según la Prensa británica 
El dominical londinense The Sunday Tintes 
afirmaba anteayer que España propondrá al 
Reino Unido la conversión de Gibraltar en una 
base militar de la Organización del Tratado del 
Atlántico Norte (OTAN), y que el Gobierno de 

Según la información de The el eterno contencioso de la sobe 

Madrid presentará, el próximo mes, un plan que 
incluye, además del mencionado cambio en la 
situación del Peñón, la apertura, tal vez en oc­
tubre, de la frontera entre la colonia británica y 
el territorio español. 

taran las actuales instituciones 

cioso sobre Gibraltar que en­
frenta a España y el Reino Unido 
desde 1713 puede encontrar una 
solución en el marco de la OTAN. 
«La Organización del Tratado 
del Atlántico Norte», declaró un 
funcionario, «podría, llegado el 

«El País» (25-8-81) A falta de pan buenas son tortas. 

Noventa presos de 
ETA, en El Puerto 
de Santa María, 
inician una huelga 
de hambre 

Rosón pide un juicio con todas las 
consecuencias para los del 23-F 

«Diario 16» (25-8-81) 

Y luego se extraña este periódico de que lo prohiban en Guinea. Un poco más de 
educación señores. 

«El País» (26-8-81) 
Ahora sólo hace falta que Calvo Sotelo 
tome ejemplo de la «Dama de hierro» y 
noventa problemas menos. 

Encuentra a su 
madre a los 
cincuenta años 

Celebrada en Lérida 
a finales de 1980 

La cena de Múiíca 
con Armada fue para hablar 
de la OTAN 

«Diario 16» (26-8-81) 
Otros muchos siguen buscándola. 

«ABC» (27-8-81) 
O del tiempo, o de chavalos. 
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UNA PREGUNTA 
A MONSEÑOR 

TARANCON 

Monseñor Dadaglio «condecoró» a don Vicente con la «F de Famoso». 

¿Persiste en su 
criterio de que se puede ser 
CATÓLICO Y MASÓN? 

pues le falló su también patrocinador el re­
cientemente extinto cardenal Villot. 

SITUACIONES INSOSTENIBLES 

Por ello hemos de considerar que don Vi­
cente se halla ya en situación de tono un po­
co desvaído y que para aumento de sus des­
dichas existen unas posturas inconcebibles 
en un señor cardenal que, por lo menos, 
debería saber cuanto dispone el vigente De­
recho Canónico. Tales posturas han queda­
do ahora en una auténtica y verídica evi­
dencia insoslayable e insostenible ante los 
recordatorios y reafirmaciones de la Santa 
Sede. 

Monseñor Tarancón, si la memoria no 
me es infiel, en el mes de mayo de 1979 hizo 
unas declaraciones en la ciudad de Málaga 
—que coincidencia, precisamente en la 
diócesis de monseñor Buxarrais— donde 
plasmó de palabra las excelsitudes de la sec­
ta masónica. Habló con verdadero entu­
siasmo de la justificación de que la 
masonería fuese permitida y hallaba una 
cosa muy razonable que fuese debidamente 
legalizada, aparte de que le parecía pertene­
cer a una historia anticuada la postura de 
un laicismo provinente de una Iglesia invo-
lucionista. 

Dijo, asimismo, que ello debía achacarse 
a que durante cuarenta años de propaganda 
antimasónica franquista, habían obsesiona­
do las conciencias hasta hacerles ver, como 
una cosa excesivamente grave para la fe 
cristiana, la existencia de una secta conside­
rada muy peligrosa. Según se desprendía de 
tales declaraciones, la venida de la de­
mocracia en España nos había permitido 
ver la impostura durante cuarenta años 
franquistas y de una iglesia triunfante y ga­
nanciosa. 

Y otras cosas, muy «jugosas», que el es­
pacio me obliga a limitar, tal fueron 
aquellas palabras cuando vino el reconoci­
miento oficial de la secta de que ya era hora 
de que se legalizara. 

Y a mayor abundamiento mencionemos 
sus declaraciones a la «Gaceta Ilustrada» 
del 18 de mayo de 1980. El periodista tras 
aludir a que monseñor Tarancón «había 
visto con muy buenos ojos los pasos de la 

Oriol COBERT DE P. 

D on Vicente Enrique y Tarancón, 
purpurado de nuestra Santa Madre 
Iglesia, arzobispo-obispo de la 

Diócesis de Madrid-Alcalá, expresidente de 
la Conferencia Episcopal Española, acredi­
tado y magnífico caballero distinguido con 
la «F» —de famoso—, galardón demostra­
tivo de ser un célebre, afamado, pondero­
so, magnífico y jactabundo español. Galar­
dón que no muchos han conseguido y 
mucho menos, aún, por la importancia que 

a ello le dieron y por la gran categoría del 
lugar en que le fue impuesta esta galanura. 

Monseñor Tarancón hasta hace poco 
contaba en España, circunstancialmente, 
con un gran valedor, monseñor Luigi Da­
daglio, de triste recuerdo para aquellos es­
pañoles que nos hemos matenido firmes y 
sin desvíos, de cuanto ordena nuestra reli­
gión católica. Pero ahora resulta que aquel 
santo varón —patrocinador de los varios 
buxarrais y tarancones que tenemos en 
España— ha pasado a un plan grisáceo 

legalización de la masonería», le preguntó 
si la iglesia ya no excomulgaba por ser ma­
són. A esta acerada e incisiva pregunta, 
monseñor contestó literalmente: «La iglesia 
sólo excomulgaba a los católicos que se 
hacían masones. Pero esto es un Canon a 
extinguir y ahora ser masón es como ser del 
Club de los Leones o de cualquier asocia­
ción». 

Independientemente de cuanto he rese­
ñado existieron otras manifestaciones alusi­
vas a tan delicado y escabroso tema a cargo 
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_Una pregunta. 
a Monseñor 
Taraneón 

del tan juicioso y circunspecto expresidente 
de la Conferencia Episcopal, entonces en 
funciones como a tal, desprendiéndose de 
ello que aquello era el sentir o criterio de 
una buena parte —no toda porque aún hay 
clases— de los componentes de la tal Con­
ferencia, pues que era su presidente quien 
lo exponía. 

Pero se da el caso —pobre don Vicente, 
que «papelitos»— que el pasado mes de 
marzo, la «Congregación para la Doctrina 
de la Fe» dio a la publicidad una nota re­
cordatorio determinando que no se podía 
ser católico y masón, ni estar afiliado a or­
ganismos o asociaciones paralelas con tal 
secta, so pena de excomunión. 

Con ello desbarataba y ponía en clara 
evidencia a muchos elementos infiltrados 
que cubrían o cubren sus vestimentas, tal 
vez talares, con la clásica piel de oveja. Y 
también, decía la nota de la Congregación, 
para salir al paso de ciertos nerviosismos y 
tensiones que denotaban algunas Conferen­
cias Episcopales en tan delicado asunto, 
bien distinto de la clara postura adoptada 
por la Conferencia Episcopal alemana, la 
única, que gallardamente ha afrontado el 
grave problema manifestándose claramente 
contra la masonería. 

Veamos, a vuela pluma, lo que la citada 
«Congregación» ha recordado a las Confe­
rencias Episcopales y por ende al pueblo ca­
tólico del mundo: 

—«Los que dan su nombre a la secta ma­
sónica o a otras asociaciones del mismo or­
den, que intrigan contra la iglesia o contra 
los poderes civiles legítimos, incurren por 
este hecho en la excomunión 
—simpliceter—, reservada a la Santa Se­
de.» (...) 

—«En fecha 19 de julio de 1974 esta 
Congregación escribió a algunas Conferen­
cias Episcopales una carta reservada sobre 
la interpretación del Canon 2.335 del Códi­
go de Derecho Canónico que prohibe a los 

católicos, so pena de excomunión, inscri­
birse en las asociaciones masónicas y otras 
semejantes.» (...) 

—«La actual disciplina canónica no ha 
sido modificada en modo alguno y perme-
nece en todo su vigor.» 

—«La excomunión no ha sido por tanto 
abrogada, como tampoco las otras penas 
previstas.» 

QUEDA BIEN CLARO 

Creo, sinceramente, que no puede existir 
más claridad en lo que concierne a este 
asunto y por tanto, los católicos no pode­
mos hacer el más mínimo caso de los «can­
tos de sirena» que nos vienen lanzando se­
ñores de mayor o menor categoría eclesiás­
tica, cantándonos las excelencias de la 
masonería y de sus componentes. Aunque 
se vistan de púrpura. 

Ante esta situación, grave y delicada, yo 
pregunto de forma concreta y muy concisa 
¿y ahora qué, don Vicente? 

Los católicos españoles necesitamos una 
explicación o justificación de monseñor Ta­
raneón y si es que le sorprendieron su buena 
fe (?) soplándole al oído voces farisaicas, 
ataviadas tal vez con púrpura como él, 
«verdades» que ni son ni han sido nunca, 
que tenga la sinceridad de decirnos que es­
taba equivocado. 

Que no olvide que el pensamiento es muy 
libre y que no pueden faltar quienes crean 
lo peor. Serían muy de lamentar juicios te­
merarios o equivocados, que fuesen, tal 
vez, en desdoro de monseñor Taraneón y 
por ende, más grave todavía, de nuestra 
Iglesia Católica, pues los silencios ente-
nebrecedores son y resultan siempre alta­
mente peligrosos. 

Y nuestra Conferencia Episcopal Espa­
ñola, ¿nada tiene que decir al respecto, pese 
a los meses transcurridos desde que el Vati­
cano recordó tales disposiciones? Bueno se­
rá, dejarlo para otro artículo dedicado a 
dicha Conferencia. D 

SENTÓ ENRIQUE TARANCON 

M i paisano Sentó, Visentet o Visanti-
co, como cariñosamente, familiar­
mente, íntimamente se llama a los 

Vicentes en valenciano y en Valencia, una vez 
más dice tonterías (y es que con él no debe an­
dar muy bien el Espíritu Santo. Acaba de hacer 
unas declaraciones a radio Castellón, en las 
que dice: 

«LA IGLESIA NO TEME UN GOBIERNO 
SOCIALISTA.» 

Mi paisano Sentó, el cura burrianero como 
lo llaman unos, el camarada arzobispo, como 
lo califican los madrileños, es tan fantasmagó­
rico que habla y se escucha, y creyéndose en 
posesión de una infabilidad que sólo los Papas 
tienen, habla en nombre de la Iglesia, dicta y 
sentencia. 

Pero Sentó, respetado paisano, tú no eres la 
Iglesia. La Iglesia soy yo también, mi vecino de 
enfrente, el católico de La Coruña, el de Jaén y 
Badajoz, y nosotros repelemos al socialismo 
por marxista y ateo, materialista e inhumano. 

Nosotros, tus paisanos, interpretamos tus 
declaraciones como debilidad mental en el me­

nor de los casos, o porque ya tienes preparada 
la salida en el caso de un gobierno socialista, 
pera evitar que tu sotana tenga tantos agujeros 
como las que el partido socialista propició a los 
obispos y sacerdotes que, en su efímero tiempo 
de poder, llevó sin vida a las tapias de los ce­
menterios y a las cunetas de las carreteras de 
buena parte de España. 

Perdona a tus enemigos, dijo el Señor; acep­
to su mandamiento y lo cumplo. Los católicos 
de verdad perdonamos, lo que no debemos ha­
cer es cometer la estupidez de olvidar. ¿Por 
qué lo haces tú, Sentó? 

Al cura renegado, camarada Llanos, tampo­
co le preocuparía un régimen comunista, lo de­
sea, lucha por él, y para España. Para no­
sotros, tus paisanos valencianos, lo has perdi­
do todo; un arzobispo católico no puede valo­
rar por igual la Cruz y el puño y la rosa. Si lo 
necesitas, si estás en pecado, que Dios te per­
done. D 

V.D.G. 

M e llena de alegría y de esperanza 
la noticia de que Juan Pablo II 
va a aprovechar su convalescen-

cia en Castelgandolfo para codificar y de­
finir lo que no fue capaz de codificar y de­
finir una asamblea de obispos en el 
Sínodo pasado —e inútil— tocante a la 
familia y, sobre todo, para explanar en 
una encíclica la doctrina social de la Igle­
sia, en respuesta al confusionismo, a las 
ambigüedades y a las simbiosis non sanc-
tas de la «teología liberal» o «humanismo 
de inspiración cristiana», por un lado, y, 
por otro, de la «teología de la liberación» 
o «lectura marxista de la Biblia», puestas 
en práctica en la Iglesia católica actual co­
mo respuesta al desafío de nuestro tiem­
po. Es de esperar que el Papa, «después 
de haberse convertido —como dice el 
Evangelio— confirme a sus hermanos en 
la fe» auténtica. El atentado de que fue 
víctima Juan Pablo II puede haber sido el 
gesto de la divina Providencia tendente a 
convertir a Juan Pablo II, a fin de que to­
da la Iglesia sepa y quiera hacer lo que es 
debido, hoy, en el conflicto que enfrenta 
a los ricos y a los pobres de este mundo. 

DICTADURA TEOCRÁTICA 

Oía yo, por Radio Nacional de España 
(12-8-81), una entrevista que le hacían al 
Provincial de los jesuítas para Centro-
américa, con sede en Managua, interro­
gándole ampliamente, con ocasión del se­
cuestro de un jesuíta en Guatemala. Y el 
Provincial decía: Nosotros, conforme a la 
doctrina enseñada por la Iglesia en las 
conferencias de Medellín y de Puebla, he­
mos hecho «la opción por los pobres». 
Nuestro empeño es el «servicio de la fe y 
la promoción de la justicia, consecutivo a 
ese servicio de la fe». Esto se traduce, en 
Nicaragua, en una nueva teocracia, con­
sentida por la Iglesia, merced a la cual, 
tres sacerdotes ocupan sendos ministerios 
del Gobierno que ha sucedido al dictador 
Somoza, reemplazando así una dictadura 
clerical-socialista-marxista, sostenida di­
rectamente por Fidel Castro e indirecta­
mente por la Unión Soviética, a la ante­
rior dictadura derechista. Y se traduce 
también en una serie de sacerdotes que 
cogen la metralleta y se alistan en la 
guerrilla, cuando no la dirigen, ya en El 
Salvador, ya en Guatemala, ya en Hon­
duras. 

m 
PERO TEOCRACIA EN TODO 
EL MUNDO 

Pues bien, hace falta que el Magisterio 
infalible de la Iglesia, el Papa, dilucide si 
es eso exacta y justamente lo que deben 
hacer los clérigos hoy y que lo hagan no 
sólo en Nicaragua, en El Salvador y en 
Guatemala, sino igualmente en Cuba, en 
Polonia, en la URSS, en Checoslovaquia, 
en los Estados Unidos, en Italia, en Espa­
ña, en Francia y en el Vietnam. Porque si 
los clérigos españoles no organizan la 
guerrilla en Extremadura o en Andalucía 
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o en Cataluña —en todas las regiones es­
pañolas donde hay pobres, famélicos y 
oprimidos— y si los clérigos no organizan 
la guerrilla en Polonia o en Italia o en 
Alemania Federal o en los Estados Uni­
dos de América o en Cuba o en Cambo-
dia, no parece que esté justificado tirarse 
al monte en El Salvador o en Guatemala, 
para, después, imponer una dictadura 
marxista dirigida por los mismos clérigos 

se trata es de una lucha de clases y los clé­
rigos, la Iglesia, toma uno de los partidos 
y se hace agente de la lucha de clases, la 
clase que queda enfrente de la Iglesia, en 
esa guerra sin cuartel, secuestre y asesine 
en legitima defensa a los clérigos y sacer­
dotes y aún obispos que se alisten en uno 
de los bandos en liza, so capa de «opción 
por los pobres». La «opción por los 
pobres», objetivamente, realmente, es un 
alistamiento en el bando marxista, en el 
ejército accionado, alimentado, armado y 
organizado por los marxistas, y es lógico 
que los antimarxistas eliminen violenta­
mente a todos los clérigos que violenta­
mente se enfrentan con los gobiernos es­
tablecidos y con las clases sociales que los 
sostienen. Es una guerra, la iglesia ha to­
mado partido por uno de los bandos y, 
por eso, la Iglesia ha de aceptar las conse­
cuencias de esa toma de partido y de esa 
guerra que ella sostiene y fomenta, en son 
de promoción de la justicia. 

JESUCRISTO NO QUISO 
SER PROMOTOR DE LA 
JUSTICIA SOCIAL 

Porque ésa es otra: hace falta que el 
Papa nos diga definitivamente si es verda-

LA OPCIÓN 
POR LOS POBRES 
que antes dirigieron la guerrilla o colabo­
raron con ella. 

LOS CLÉRIGOS TOMAN 
PARTIDO EN LA LUCHA 
DE CLASES REVOLUCIONARIA 

En primer lugar, es menester precisar 
qué es eso de la opción por los pobres: si 
la determinación de solidarizarse con los 
pobres para vivir pobremente y ganar así 
la bienaventuranza eterna prometida por 
Jesucristo a los que permanezcan en la 
pobreza voluntariamente sin espíritu de 
rebelión o si, por el contrario, la opción 
de los pobres consiste en organizarlos 
conforme a las tácticas de la revolución 
marxista, para que se conviertan de 
pobres en ricos, de dominados en domi­
nadores, de dictados en dictadores. Los 
clérigos de Iberoamérica, ciegos por la 
teología de la revolución más o menos 
maquillada, no se dan cuenta de que, en 
el fondo, lo que allí está ocurriendo es 
una guerra revolucionaria, una lucha de 
clases atizada por el marxismo, en donde 
lo que se persigue es sustituir la dictadura 
de la burguesía por la dictadura del prole­
tariado, que es otra dictadura de la nueva 
clase burguesa, la cual, invariablemente, 
sucede a la dictadura de la vieja burguesía, 
así que el marxismo internacional decide 
prender fuego revolucionario en un país 
determinado. Y es lógico que si de lo que 

dera promoción de la justicia la sustitu­
ción de un régimen liberal-capitalista-
colonialista por otro régimen como el de 
Cuba, el de Polonia, el de Nicaragua, el 
de Campuchea, el de Vietnam, el de la 
Unión Soviética. 

El Papa, a la luz de los dichos y los 
hechos de Jesucristo, nos tiene que ense­
ñar como supremo Maestro de los católi­
cos, si lo que hacen los clérigos iberoame­
ricanos, pretextando cumplir la doctrina 
de Medellín y de Puebla, es imitar y seguir 
a Jesucristo. Los clérigos citados quieren 
olvidar que cuando un hermano deshere­
dado apela a Jesucristo para que le sea 
hecha justicia, Jesucristo responde: 
—Pero, hombre, ¿quién me ha consti­
tuido a mí en juez entre tu hermano y 
tú?... Buscad primero el reino de Dios y 
su santidad y lo demás se os dará por aña­
didura (Le. XV). Jesucristo no quiso ha­
cer justicia. Jesucristo no quiso hacer de 
juez o partidor de bienes entre los herma­
nos. 

NO SOMOS CAPACES 
DE HACER JUSTICIA 

Luego está la enseñanza de San Pablo a 
los romanos: No hacemos el bien que 
queremos, sino el mal que no queremos 
(Rom. VII). La injusticia, el pecado, está 
en el hombre y no nos libraremos de la in­
justicia mientras no nos libremos del 

hombre, como decía Bernanos. Quitare­
mos al dictador Somoza y pondremos a 
otros dictadores, incluso clérigos, y tam­
poco sabrán ni podrán hacer justicia. To­
dos sabemos definir la justicia en abstrac­
to —dar a cada cual lo suyo—, pero no 
sabemos nunca ni definir ni hacer la justi­
cia en concreto. Tampoco sabemos si ha­
cer justicia social es lo más rentable, lo 
más beneficioso para todos. 

Enseñaba ya Aristóteles, y lo ha reco­
nocido —sin mencionar a Aristóteles— el 
mismo Ortega: ¿qué es justicia, dar igual 
a los desiguales o dar desigualmente a los 
desiguales? Dar a cada cual lo suyo es que 
se dé desigualmente a los que tienen más 
talentos y son más productivos, y a los 
que tienen menos talentos y son menos 
productivos. Lo justo es, como propone 
el criterio socialista, dar a cada uno según 
su producto. 

LA DESIGUALDAD QUERIDA 
POR DIOS 

Hay una criteriología evangélica, pro­
puesta y realizada por el mismo Dios, que 
no quieren tener en cuenta los que invo­
can Medellín y Puebla: Dios da desigual­
mente a unos cinco talentos, a otros tres 
talentos, y a otros un solo talento, para 
que los administren o negocien, para que 
los hagan producir. Y lo justo, según el 
proceder de Dios —que habrían de imitar 
los fieles a Dios—, es exigir a cada cual se­
gún los talentos que se le dieran, pero no 
igualarlos a todos inicialmente. La desi­
gualdad, pues, es de derecho natural y la 
justicia es cosa difícil, impracticable, re­
servada sólo a Dios, como enseña San 
Pablo a los romanos. Tanto San Pablo 
como San Pedro, lo que enseñan es la su­
misión y la paciencia ante la injusticia. 

SER INJUSTO POR EXCESO 

A todos —ricos y pobres— enseña el 
Evangelio la necesidad de ser justos, de 
ser santos, de ser caritativos, es decir, de 
dar a cada cual no ya lo justo, sino más de 
lo justo —como el buen samaritano—, es 
decir, lo injusto a costa de uno mismo, ser 
injusto por exceso, no por defecto. Pero a 
nadie le inculca el Evangelio que organice 
guerrillas y revoluciones contra los go­
biernos establecidos, contra las estructu­
ras de dominación y colonialismo. Je­
sucristo pudo hacerlo y no quiso hacerlo 
en su tiempo, y en su pueblo, mucho más 
víctima de la explotación de lo que 
puedan serlo los pueblos hoy. Y, sin em­
bargo, Jesucristo no hizo la guerrilla, no 
se empeñó en la promoción «per se» de la 
justicia, sino en la promoción de la santi­
dad, del reino de Dios, como añadidura 
del cual se produce la justicia. 

Hace falta, pues, una reformulación de 
la doctrina social y política de la Iglesia, y 
esto es lo que debemos esperar de Juan 
Pablo II. 

Eulogio RAMÍREZ 
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PIENSE DESPUÉS DE 
HABER LEÍDO 

Al parecer —también presuntamente— toda Galicia se 
reunió en torno al señor García Sabell para arreglar el 
futuro. Como en la mesa no cabía todo el mundo gallego, 
cientos de miles, al menos, están pensando en emigrar... 

El reparto es el reparto. Véase igualdad de derechos: en 
Sopelana, Bilbao, ¡faltaría más! también queman el 
monte. Al fin y al cabo, dirán que es suyo... 

Dice la crónica que 
las palomas, a 

pesar del intenso 
calor, se posan 
sobre el tablero 

gigante de ajedrez 
montado en 

Madrid. El último 
tablero, hasta el 
momento, en el 

que tampoco nadie 
juega. Ni siquiera 
los ya pobrísimos 

jubilados. Y los 
niños no parecen 

alegres, ni las 
palomas tienen 

migas, porque ya 
no caen de las 

manos que ahora 
se llevan todos a la 

boca. El ajedrez 
está sucio; la 

plazoleta desierta, 
y, las palomas, 

quizá tengan «buen 
fin» si alguien las 
pilla a las 8 de la 
mañana, cuando 

luce el día, y 
terminan en la 

cazuela, porque, 
necesidades, 

habelas, hailas... 
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£sfo cambia: en el cine 
Doré, pasaje del mismo 
nombre, entre Atocha y 
Santa Isabel, entrábamos 
a comer pipas y, ya más 
mayores, puede que a dar 
un beso a hurtadillas, 
pero, ahora, gracias al 
«ajuntamiento de Don 
Tierno» se abrirá de 
nuevo, seguramente para 
«porrear» y similares. 
Madrid, ¡levanta la 
cabeza...! 

Por cierto, que en Galicia (y dale), incendio va, 
incendio viene, las ferreterías optan por llamar, 
acertadamente se supone, asesinos a quienes 
queman sus montes. Y lo demuestran con 
carteles que vienen a decir que se mata aquello 
de lo que se come. A cousa está clara... 

Las juventudes 
de VCD se han 
reunido para 
hablar de temas 
diversos. Verán 
ustedes que son 
muchos. El tema 
principal era el 
aborto. Cuenten 
las mujeres 
asistentes y 
pensarán mal, 
aunque resulte 
pura casualidad... 

Los anillo de Saturno brillan que es un 
primor. Es toda una pista para pensar. La 
foto-viaje está tomada a 100.000 kilómetros, 
es decir, poco más o menos, los que utilizan, 
gracias a su- kilométrico, los jubilados de 
Renfe, cada día más tristes y amargados... 
pero, a pesar de todo, no dejan de soñar con 
los anillos... empeñados en el monte de 
piedad, gracias a... esto que vivimos. 

¡Moro de la morería...! 
Cuart de Poblet, 

Levante a la vista, 
es el escenario 

de la puesta en marcha 
de una cisterna 

construida 
por los árabes antes 
—presuntamente— 

de Jaime I. 
¡Franco, por Dios, 

queremos 
más pantanos...! 
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fogulhira J. M.a NIN DE CARDONA 

música Adiós a KARL BOHM, 
el último de los 

grandes artistas de Viena 

C
on la muerte de Karl Bóhm, el 
famoso maestro de la direc­
ción orquestal, desaparece 

uno de los más grandes artistas de 
nuestro tiempo y, sobre todo, un 
hombre bueno, profundamente hu­
mano y fielmente entregado, a lo 
largo del curso de su venturosa exis­
tencia, al cultivo de la belleza. Evo­
car su figura, siempre firme y elegan­
te, es sumamente doloroso en las ho­
ras presentes en las que, como es bien 
sabido, alarmantemente escasean 
—especialmente en el campo de las 
bellas artes— figuras que estén en po­
sesión del estilo, de la formación y de 
la condición humana que caracteri­
zaron al maestro austríaco. Siempre se 
esforzó al máximo en hacer compren­
sible, ante el gran público, la página 
sinfónica, la ópera o el concierto sus­
tentado en el atril. Por eso, tanto sus 
interpretaciones en directo como las 
realizadas en los estudios de graba­
ción discográfica, ofrecían un matiz 
profundamente original. Karl Bóhm 
sabía, y lo sabía muy bien, que la 
obra de arte es como un paisaje que 
rinde su máxima de belleza cuando es 
mirado única y exclusivamente desde 
la perspectiva del alma remansada. A 
este logro, casi siempre alcanzado 
por su batuta, entregó los mejores 
momentos de una existencia extraor­
dinariamente fecunda y, como ya he­
mos indicado, maravillosamente 
ejemplar. 

Tres situaciones vitales podemos 
destacar inmediatamente al enfren­
tarnos con la grata de realizar una es­
pecie de balance sentimental respecto 
del eximio director desaparecido, a 
saber: su nacimiento en Austria, sus 
estudios jurídicos y su pertenencia, 
por derecho de cronología, a la gene­
ración que más extraordinarios direc­
tores de orquesta ha producido. Glo­
sando detenidamente estas tres cons­
tantes existenciales de la vida de Karl 
Bóhm podemos deducir lo siguiente: 
En pocos lugares, como en Austria, y 
concretamente en Salzburgo, se res­
pira un clima más propicio para el 
cultivo de la música. Todo es música, 
los hombres, el paisaje, la edificación 
y la mística y recoleta ciudad en la 
que, inmemorialmente —entre otros 

muchos—, se rinde fervoroso culto a 
las páginas de Mozart y de Beetho-
ven; gracias a sus estudios jurídicos 
—Karl Bóhm alcanzó la licenciatura 
en Derecho— imprimió a su interpre­
tación musical el rigor, la claridad y 
la profundidad de la norma jurídica. 
Cada «tiempo» de cualesquiera 
sinfonía eran para Karl Bóhm una es­
pecie de articulado jurídico que había 
que cumplimentar con toda discipli­
na y con inmaculada fidelidad a lo 
escrito por el autor; Karl Bóhm, fi­
nalmente, estaba hermanado con esa 
singular pléyade de magistrales artis­
tas que encabeza Toscanini y que, na­
turalmente, pasa por Fürtwangler, 
Walter, Klemperer, Schuriht, Knap-
pertsbusch, Karajan y, evidentemen­
te, cierra el propio artista desapareci­
do. 

Es ocasión, aunque triste, de 
subrayar la gran importancia y la 
trascendencia que entraña la direc­
ción orquestal. La dirección, claro 
está, ejercida con entrega, con pulcri­
tud y con el ferviente deseo de servir 
al arte. Cuando esto sucede, no tan 
frecuentemente como fuese de dese­
ar, es harto evidente que nos en­
contramos ante el enriquecimiento de 
la propia obra de arte, puesto que, 

El maestro 
vienes, 
entregado en su 
trabajo. 

como con agudísima sagacidad filo­
sófica especificaba don Miguel de 
Unamuno, «reproducir una obra de 
arte exige a veces tanto o más genio 
que producirla». No hay duda de 
que, a lo largo de esos ochenta y siete 
años de gloriosa existencia que defi­
nen la vida del maestro de Salzburgo, 
Karl Bóhm ha contribuido decidida­
mente a que las páginas de Mozart 
—especialmente—, Beethoven, 
Brahms, Maler y muchos de los com­
positores contemporáneos (tuvo la 
suficiente flexibilidad para no «espe­
cializarse» en una época de la música) 
llegasen con toda la carga sentimen­
tal, espiritual y humana con la que 
fueron concebidas a las grandes 
muchedumbres. Una de las finalida­
des del director orquestal radica, in­
dependientemente de ofrecer una de­
terminada obra dentro del marco téc­
nico y espiritual deliberadamente 
conferido por el autor, en presentar 
ante el oyente la obra musical since­
ra, directa y amorosamente cuidada. 
El director es el gran defensor de la 
verdad estética y por eso está obliga­
do a depurar la partitura de cuales­
quiera influencia nociva. Este fue el 
estilo que, ciertamente, caracterizó a 
Karl Bóhm. 
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La herencia estética del maestro 
austríaco es amplísima, puesto que, 
curiosamente, dedicó la mayor parte 
de su existencia a la interpretación de 
las obras de Mozart —el otro gran 
genio salzburgués— y gracias a su 
entrega, cuando menos hasta el mo* 
mentó presente, nadie ha logrado su­
perar sus creaciones y, sobre todo, 
revitalizar (e incluso rescatar del olvi­
do) las operaciones operísticas del 
creador de Don Juan. Karl Bóhm ha 
dejado tras de sí una obra doblemen­
te fabulosa; en primer lugar, eviden­
temente, por su amplitud y, en segun­
do lugar, por haber luchado en todo 
momento, sobre todo en la interpre­
tación de su músico preferido (Wolf-
gang Amadeo Mozart), por de­
mostrar que es preciso darle a cada 
compositor el matiz humano, técnico 
y estético que le corresponde. Gracias 
a Karl Bóhm el tesoro de la obra mo-
zartiana ha alcanzado dimensiones 
infinitas. Cualidades que el insigne 
artista ha puesto sobradamente de 
manifiesto en la antológica graba­
ción, extraordinariamente cuidada 
hasta en sus más nimios detalles, de 
la aportación operística del genial 
salzburgués. Consecuentemente, has­
ta los extremos en que esto es posible, 
pocos son los auténticos espíritus im­
buidos en la gran música, que no ha­
yan demandado la apremiante necesi­
dad de contar con algunas de las 
aportaciones discográficas realizadas 
por Karl Bóhm: Idomeneo, rey de 
Creta, Las Bodas de Fígaro, Don 
Juan, La Clemencia de Tito, La 
Flauta Mágica, etc., etc. 

Karl Bóhm es, por cuanto antece­
de, el último de los grandes artistas 
europeos, el director —como alguien 
ha dicho muy bien— «antidivo» y sí, 
por el contrario, el director músico, 
el director investigador y el director 
incansable trabajador. Si algún día, 
cuestión bastante problemática en la 
hora presente, las bellas artes fuesen 
divulgadas con el cuidado y la dispo­
sición de medios adecuados, 
podríamos, efectivamente, confirmar 
la sorpresa padecida por el maestro 
de pensadores Ortega y Gasset cuan­
do, precisamente a tenor de su larga 
estancia en Alemania, apreciaba que 
el corazón del pueblo germano no era 
dirigido, como en otras zonas del 
mundo, por los políticos de turno, si­
no, por el contrario, por las delicadas 
manos de varios directores de orques­
ta (ya hemos indicado anteriormente 
algunos nombres). 

El ilustre maestro desaparecido, al 
frente de la Orquesta Filarmónica 
vienesa —con la que casi siempre 

actuó—, visitó numerosas veces 
nuestra Patria. La primera vez lo hi­
zo cuando todavía eran perceptibles 
las heridas de nuestra Cruzada Na­
cional, en 1940, y, posteriormente, 
sus visitas a Barcelona y a Palma de 
Mallorca fueron constantes. A través 
de TVE, cuando en esta institución 
palpitaba cierto fervor por el mundo 
del espíritu, se difundió la «Novena 
Sinfonía» y, en alguna que otra oca­
sión —esta vez por las antenas de Ra­
dio Nacional de España—, hemos te­
nido la placentera circunstancia de 
escucharle en sus cuidadísimas ver­
siones musicales de los festivales de 
otoño de Salzburgo. El insigne artista 
mostró, en todo momento, cierta 
predilección por la música y por los 
intérpretes españoles como lo prueba 
el constante concurso de las sopranos 
Pilar Lorengar y Teresa Berganza y, 
más recientemente, la colaboración 
de nuestro tenor Aldredo Kraus para 
dar cima a la espléndida grabación de 
la ópera de Mozart «Cosi fan tutte» 
—grabación que, en su momento, 
mereció el unánime aplauso de la 
crítica especializada europea—. De­
ja, pues, el distinguido maestro, 
entre los melómanos españoles, un 
imborrable recuerdo. Recuerdo de su 
profunda humanidad, de su elegan­
cia, de su pulcritud, de su extremado 
cuidado en la interpretación, siempre 
alejada de excesos temperamentales o 
de excesos afectivos sin causa justifi­
cada, y, por ende, como el corolario 
de la vida ejemplar de un artista que 
anheló, y a la vista de sus impecables 
grabaciones puede afirmarse dogmá­
ticamente que consiguió, que la músi­
ca, lo mismo que en los días dorados 
de la Atenas clásica, fuese considera­
da como «matemática celestial». 

Finalmente, una referencia preci­
sa, puesto que de lo contrario 
quedaría radicalmente inexpresiva es­
ta semblanza, a saber: el gran error 
que se ha cometido al querer contra­
ponerlo constantemente al genio de 
su gran compatriota y sensacional ar­
tista Herbert von Karajan. Karl 
Bóhm era la poesía sentada en el 
atril, el refinamiento y la sensibili­
dad. Herbert von Karajan es el torna­
do revolucionario, la vitalidad des­
bordante y el efluvio de la pasión. No 
es posible, pues, el paralelismo: son 
día y noche. Pero día y noche, tanto 
uno como otro genio, al servicio de la 
verdad, de la belleza y de la felicidad. 
Supo, en definitiva, Karl Bóhm man­
tenerse auténtico, enhiesto e indepen­
diente en un campo en el que, desgra­
ciadamente, no son pocos los «intere­
ses creados» que se manejan.• 

La basílica 
truncada 

C
ualquiera que haya pasado 
por Alba de Tormes habrá 
visto una basílica a medio 

construir. Quien se interesa en el te­
ma es informado de que esa basílica 
fue comenzada a construirse en el 
año 1897, dedicada a Santa Teresa 
de Jesús. 

¿Por qué está así? ¿Qué se va a ha­
cer con ella?... Ahora, en el cuarto 
centenario de la muerte de la Santa 
Doctora. ¿Nada se puede hacer? 

Las obras comenzadas el pasado 
siglo se interrumpieron en la época 
de la República y no se reanudaron 
más. Por lo visto, el Obispado de Sa­
lamanca había vendido varias pro­
piedades para poder adquirir los 
magníficos terrenos. Se trajo la 
piedra. Se labró. Sobre unos firmes 
cimientos se terminaron hasta ocho 
capillas. Se levantaron columnas... y 
así está ahora. Truncada. 

Algunos dicen que un asturiano 
tuvo algo que ver con la no reanuda­
ción de las obras. Desde el año 1942 
hasta el 1964 fue Obispo de Sala­
manca el dominico fray Francisco 
Barbado Viejo, nacido en la aldea 
asturiana de La Cortina, en Lena, en 
1890. El ¡lustre Obispo, como Gran 
Canciller de la Universidad Pontifi­
cia de Salamanca, dedicó su tiempo 
a la creación de la Facultad de 
Filosofía. Como miembro de la Co­
misión de Fe y Costumbres, asistió al 
Concilio Vaticano II. Como Vocal 
del Consejo Superior de Investiga­
ciones Científicas hizo una gran la­
bor intelectual. Le fueron concedi­
das la Gran Cruz de Alfonso X el Sa­
bio y la de Isabel la Católica... Quizá 
no le quedó tiempo disponible para 
dedicarlo a la Basílica «truncada». 

Hace tiempo murió la abuela del 
Alcalde de Alba. Había vivido en 
una de las casas que habían sido 
expropiadas para la construcción de 
la Basílica. Después de tantos años 
de espera, no llegó a ver terminada la 
obra. Su nieto, don Eladio Briñón 
Rodríguez, desde el Ayuntamiento, 
intenta reanudar la construcción. 
¿Logrará algo? 

El año próximo se celebrará el IV 
Centenario de la Muerte de Santa 
Teresa en Alba de Tormes. Quizá 
fuese una buena ocasión para reini-
ciar los trabajos de la erección del 
templo que se merece la Santa. 
¿Quién arrimará el hombro? 

Carlos ROCES 
FELGUEROSO 
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fogultura 
Libros' 

José M. ' NIN DE CARDONA 

El espírituaiismo español (1) 

H
ay libros, como es bien sabido, 
que no envejecen —el que comen­
tamos es uno de ellos—, que difí­

cilmente son erosionados por el paso del 
tiempo y que, por lo tanto, con la altivez 
que ofrece la defensa de la verdad 
desafían doctrinas, ideologías y posturas 
intelectuales en boga para mantener, pese 
a quien pese, el brillo de la autenticidad. 
He aquí, pues, uno de esos excepcionales 
trabajos: las páginas del profesor Saíz 
Barbera. No se trata de un volumen po­
pular, de lectura clara y sencilla, puesto 
que, efectivamente, su autor —hombre 
que anda metido de lleno en el quehacer 
filosófico— pasa revista, con sugestiva 
precisión y rigurosidad, en poco menos de 
unas seiscientas páginas, a los centros vi­
tales que han condicionado la Historia de 
España. Se necesita por parte del lector, 
evidentemente, una gran preparación in­
telectual y, sobre todo, una formidable 
dosis de amor a nuestra Patria para en­
tender y valorar adecuadamente cada una 
de las tesis histórico-políticas e histórico-
sociales e histórico-religiosas que, en el 
denso curso doctrinal de este texto, el 
docto autor somete a delicado análisis. 
Todos los esfuerzos que se realicen para 
dar cima a la lectura de tan interesante es­
tudio resultan, al final de la aventura inte­
lectual, claramente positivos; el lector pa­
ciente y consciente habrá iluminado no 
pocos capítulos de la historia nacional, 
habrá desvelado no pocas dudas y, muy 
especialmente, habrá mejorado el concep­
to de España en relación con el privile­
giado lugar y papel que nuestra nación ha 
ocupado y representado en el conflictivo 
mundo de Occidente. 

La primera interrogante que el autor 
trata de despejar hace relación a esa eter­
na cuestión ya lúcidamente debatida por 
los más eminentes intelectuales patrios 
—Menéndez Pelayo, Costa y Maeztu—: 
¿En dónde radica la grandeza espiritual 
de España...? La respuesta, por parte del 
profesor Saíz Barbera, la encontramos a 
poco del inicio del libro —casi en su mis­
mo umbral—: la grandeza de España, de 
la España Eterna, radica en que nunca ha 
traicionado el ideal cristiano que la con­
dujo a la unidad, porque su cultura de fi­
nes, metido en las entrañas de los prime­
ros pobladores y desarrollada ampliamen­
te en el transcurso de los siglos, ha hecho 
de ella una nación única en la andadura 
de Occidente, que ha preferido siempre la 

muerte a una cómoda apostasía. A la vis­
ta de esta afirmación, y teniendo bien pre­
sente el momento actual que impera en 
Europa y consecuentemente también en 
España, resulta ininteligible el gran vuel­
co histórico que se ha producido, a saber: 
ese asombroso pasar a primer plano del 
más vulgar y grosero espíritu materialista 
en detrimento de todo lo profundamente 
espiritual. ¿Qué podemos pensar de todo 
esto...? El autor nos asegura, tras una rá­
pida visión del inmediato pasado euro­
peo, que, ciertamente, Europa —toda 
Europa— tuvo sus apóstoles y misione­
ros; no tiene explicación racional la cre­
ciente y desbordante catastrófica ac­
tuación de su apóstasis. Está bien claro, 
en todo caso, que impulsada por los 
«evangelistas» del materialismo 
—enfrentando estudiadamente la cultura 
de los medios naturalistas a la cultura de 
fines espiritualistas— ha sido desterrado 
todo cuanto supone culto al espíritu para 
abrazar, con todo descaro, los señuelos y 
seducciones de los bienes del mundo. 

En las páginas centrales de la obra que 
ocupa nuestra atención el profesor Saíz 
Barbera, con atinado pulso, traza las 
líneas elementales que, desde hace algún 
tiempo, caracterizan el rechazo, la margi-
nación y la adversión con la que, afortu­
nada o desafortunadamente, en el resto 
del continente europeo se valoran las co­
sas de nuestra Patria. No es de ahora la 
marginación europea, sino que, por el 
contrario, tiene sobre sus espaldas un 
amplísimo historial de hechos harto elo­
cuentes. España, espiritualista y generosa 
en su psicología, nunca ha sido compren­
dida por Europa, con su cultura de me­
dios, y marchando con el vértigo de la in­
novación tras el materialismo que la ha 
informado a partir del siglo XVI, donde 
tuvo lugar la segunda liberación de Espa­
ña a Europa. La nación española en el cé­
nit de su grandeza, gracias a su esplri­
tualismo, luchó contra el protestantismo, 
que significaba la revolución religiosa, 
que, con el libre examen, lanzaba al 
hombre a una marcha vertiginosa y sin 
orientación definitiva por la vida. España 
luchó en Flandes, luchó en Alemania 
derrotando al protestantismo en la batalla 
de Mulberg, pero después, bloqueada por 
la incomprensión y la rebeldía de las na­
ciones de Europa, vino a caer, deshechos 
sus invencibles tercios, en la batalla de 
Rocroy, porque traidores a la causa cris-
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tiana y romana los católicos de Francia y 
otras naciones, precipitaron la caída de 
una nación, que sola ante los herejes y sin 
recursos económicos «prefieren no 
reinar, a reinar sobre las naciones apósta­
tas». 

Es evidente que el prestigio histórico al­
canzado por España en el resto del mun­
do, como muy bien nos hace notar el pro­
fesor Saíz Barbera, proviene de que, a di­
ferencia de cualesquiera otro pueblo, 
nuestra nación ha sabido perfectamente 
aunar el espíritu de las armas y el espíritu 
de las letras. Por eso mismo, nota feliz­
mente subrayada en estas páginas, hay un 
humanismo español, ciertamente, pero su 
explicación no es la misma que la del hu­
manismo europeo; no «nada humano me 
es extraño», sino todo lo extraño me hu­
maniza. De este humanismo español que 
considera al hombre como un prodigio in­
comprensible, y lo admiraba y lo reveren­
ciaba como tal, salió la gran poesía y el 
gran arte del barroco, por un lado, y por 
otro, el arte de dominar y tratar al 
hombre. De España es la gloria, puntuali-
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za el autor, de haber establecido y realiza­
do un nuevo tipo de humanidad, «el gran 
Señor», que no hay que confundir con el 
hombre del Renacimiento, ni con el 
espíritu fuerte del enciclopedismo. Este 
concepto del honor fue el que inspiró al 
ejército durante el siglo XVI y buena par­
te del XVII, cuando era el más poderoso 
de la tierra. La característica más acusa­
da, pues, de nuestro pueblo —hasta la 
fecha relativamente próxima (todavía 
quedan singulares ejemplos de hombría 
entre nosotros)— ha sido la de desdeñar 
los objetos próximos, las empresas fáciles 
y elevar la mirada hacia los objetivos más 
difíciles y espirituales. Tan sólo así fue 
posible, entre nosotros, la existencia de 
Dios, de una fe y de un auténtico imperio. 

En la parte final del libro que examina­
mos el autor se enfrenta al estudio de lo 
que podríamos considerar como el inme­
diato devenir espiritual y político de 
nuestra Patria. Entiende el profesor Saíz 
Barbera que, ante las horas decisivas que 
nos aguardan, es preciso el volver cons­
tantemente la vista a nuestra propia His­
toria. En la Historia subyace, efectiva­
mente, el cúmulo de cualesquiera solu­
ción a cualesquiera, igualmente, proble­
ma, duda o vacilación. Por eso, nos indi­
ca —en frase de Maeztu—, que «el 
ímpetu sagrado de que se han de nutrir los 
pueblos que ya tienen valor universal es 
su corriente histórica». Justamente, du­
rante veinte siglos, como es bien sabido, 
el camino de España no ha tenido pérdida 
posible. Intuición genial —nos dice— la 
de Menéndez Pelayo, que desbordando su 
siglo contempla a Europa, hundidamente 
en un abismo de errores y materialismo, 
que su cultura de medios le ha propor­
cionado, y prevé para su futuro, que la 
nación española que aún conserva el ge­
nio de la raza y el talante espiritualista 
que le dio vida en los quince siglos ante­
riores, si es fiel a su tradición puede rege­
nerarse, y si este acontecimiento se reali­
zase, informado por la columna vertebral 
de la España eterna, en su siglo de oro, 
aún puede esperarse el resurgimiento. Pe­
ro este resurgimiento ya ha venido en par­
te; la nueva andadura que empezó en Es­
paña con la Cruzada nacional, en la que 
la nación española se encontró a sí mis­
ma, después de haberse perdido en varias 
centurias de estériles manifestaciones 
extranjeras y disgregado el poder político 
del social, que ha padecido después de 
más de dos siglos. D 

(1) Juan Saíz Barbera: EL ESPIRI-
TUALISMO ESPAÑOL Y DESTINO PRO­
VIDENCIAL DE ESPAÑA EN LA HISTO­
RIA UNIVERSAL. Gráficas Salesianas, Se­
villa, 1977, 570 páginas. 

rbFBH DON QUIJOTE 

La larga cambiada de rodillas, problemática suerte, en la que el 
torero se juega su vida todas las tardes. 

Entrevista con prisa 

Paquirri desde dentro 
A

veces a Paquirri las cosas no le 
han salido como fuera de desear. 
No es lo corriente en él. En estos 

casos las audiencias son restringidas. 
Pero para la misión que llevamos, casi 
ha sido mejor esta circunstancia, por­
que vamos a conocerlo en el reposo de 
su intimidad. El cartelito clásico y la 
mar de desagradable que cuelga sobre el 
picaporte de la puerta con el «No moles­
ten», no rige para nosotros. Sobre una 
mesilla se acaban de apagar las lampa­
rillas que nadan sobre el aceite un pe­
queño mar contenido en la cabida de 
una taza. 

—Sí, son Nuestra Señora de la Espe­
ranza y el Cristo de las tres caídas, las 
imágenes de mi devoción. Este Cristo, 
también le llevo siempre sobre mi 
pecho. Yo soy muy español en todo mo­
mento. Mi profesión acapara todos los 
momentos de mi vida, pero fuera de 
ella, me preocupo por el porvenir de mis 
dos hijos de 4 y 7 años, que ante todo 
deben estudiar. Y el día que llegue mi 
retirada, que como todas las cosas ha de 
llegar, me dedicaré en pleno a mi 
ganadería. 

—¿Y qué sueña Paquirri cada víspera 
de corrida? 

—Muchas veces me pongo tan pre­
ocupado, que hasta me pongo malo. 
Luego, ya, cuando me sosiego, mis 
sueños son normales. 

—Y, ¿piensas en los problemas por 
los que está atravesando España? 

—Sí, los pienso y los veo con cierta 
preocupación, pero sobre todo con 
españolía. 

—¿Pensabas que ibas a llegar hasta 
dónde has llegado? 

—La iniciación se la debo a mi padre, 
que, como sabes, fue torero, y que, por 
cierto, está más joven que yo. Luego to­
do lo demás lo he conseguido con mi 
plena dedicación y empeño. 

—Pero, fuera de los ruedos, ¿cómo es 
Francisco Rivera? 

—Cuando Francisco Rivera no es Pa­
quirri, cuando tengo ese margen fuera 
de los ruedos, que es muy corto, puesto 
que una vez terminada la temporada en 
España empieza la de América, me de­
dico en pleno a la familia. 

Paquirri, tiene que interrumpir 
nuestro coloquio, las llamadas por telé­
fono son constantes. Antes de despedir­
nos nos dijo: 

—La última vez que hablé con D. 
Blas Pinar fue en Zaragoza, llevarle un 
saludo personalmente. 

Así es Francisco Rivera, el Paquirri, 
que convence a los aficionados, con su 
valor, con su espada fulminante, con 
sus banderillas que dan nota de color, y 
que le han colocado hoy día a la cabeza 
de toda la torería. 
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DEPORTE-
Martín ALEGRE 

P or supuesto que no queremos ofen­
der a nadie, ni colectiva ni indivi­
dualmente. Lanzamos aquí una pre­

gunta que en muchas ocasiones se nos 
había ocurrido pero que no creíamos que 
valía la pena hacerla «en voz alta». Era un 
soliloquio que se nos ocurrió un buen o mal 
día en el Estadio Bernabeu cuando llevaba 
seis meses de Liga y siete de ejercicio el 
«mago» Miljac Miljanic. 

Sin gritos estentóreos habíamos estado 
de acuerdo con las voces que desde todo el 
campo clamaban una y otra tarde «¡Fuera 
Muñoz!... ¡Fuera Muñoz!» Y lo habíamos 
estado porque el Madrid se nos aparecía co­
mo un equipo sin estilo, sin esquema, sin 
personalidad. Sin personalidad de juego, 
por supuesto. Todos corrían tras el balón. 
Iban y venían, se afanaban, pero al aire de 
lo que salía por las buenas. Si tenía enfrente 
un equipo tan impersonal como él, ganaba 
el Madrid por la simple superioridad de sus 
jugadores sobre los rivales. Pero si el 
equipo contrario venía con la lección 
aprendida, con una cierta picardía y acerta­
ba a desarrollarla, allí se veía al Madrid de-

Con la 
historia 

como maestra 

P H H S t H B n M M R • • • • • • • 
del Madrid, cuál su escuela, cuál su siste­
ma? El de siempre, el de la solera del 
Madrid, el de apretar los dientes y no dar 
ningún balón por perdido. 

Conclusión: da igual Muñoz que Milja­
nic que Boskov. Cada uno tiene sus meto-

Helenio Herrera, Kubala, Helenio Herrera. 
Total: 10. 

Español: Daucik, Santamaría, Heriberto 
Herrera, Irulegui, Miera, Maguregui. To­
tal: 6. 

Las Palmas: Hernández, Rial, Sinibaldi, 

¿SIRVEN PARA ALGO LOS 
sarbolado en el juego y en el marcador. To­
do el equipo se iba al garete. Correteaban 
tan generosamente como en las calendas fe­
lices, pero su inutilidad, su falta de ideas se 
acentuaban hasta extremos caricaturescos. 
No es que hubiera habido un forcejeo entre 
dos «escuelas», dos estilos, dos esquemas, 
y hubiera vencido la del visitante, no, es 
que el Madrid no tenía nada de eso y que 
salía a la buena de Dios. 

Pero, ¡ay!, que a los seis meses de estar 
un extranjero —pues ya se sabe que en el 
fútbol como en tantas y tantas cosas en Esr 
paña, los europeos son los que hacen todo 
bien— tan acreditado como Miljanic el 
Madrid seguía tan sin personalidad de 
juego como con Muñoz. Los partidos que 
ganaba, no los ganaba por su escuela, por 
su táctica estudiada y medida, por una an­
terior estrategia, por un estilo peculiar, no. 
Ganaban porque los integrantes del equipo, 
como es tradicional desde Di Stéfano para 
acá, «se mataban literalmente en el campo». 
Mas, ¡Dios cuántas angustias, cuántos ner­
vios bombeando balones a la olla, sacando 
a «Pipi» Roberto Martínez para ver si llega­
ba ese trombótico gol que diera la victoria 
mínima! Recordamos cómo un veterano 
aficionado se volvió a su grupo de muchos 
años de madridismo y exclamó: «Que cons­
te. Soy el primero en decirlo, ¡fuera Milja­
nic!». Pero vino Boskov. ¿Cuál es el estilo 

dos de preparación física, su carácter más o 
menos acorde con los jugadores, su 
«psicología» para hacer que los jugadores 
se vacíen impulsando la tradición del club 
cuando éste la tiene. Porque si además de 
ser intercambiables no tienen ese olfato psi­
cológico pierden hasta el estilo del equipo. 
Y si no que se lo pregunten al Athletic de 
Bilbao que lleva unos años que ni «leones» 
ni «cachorros», en una de las pérdidas de 
juego y de personalidad más clamorosas del 
fútbol español. 

De esta intercambiabilidad viene ese con­
tinuo «baile» de entrenadores al que se asis­
te en cada temporada. Los directivos lo sa­
ben —bien que también se aprovechen de 
esa evidencia en su propio beneficio cuándo 
las cosas se les ponen mal y peligra su 
puesto—, los aficionados, también; y los 
jugadores. 

En los últimos diez años los equipos han 
ido variando entrenadores con un ritmo 
que en algunos clubs llega a más de uno por 
temporada. Así; Athletic de Bilbao: Alien, 
Artigas, Pavic, Iriondo, Aguirre, Seneko-
wichs, Sáez. Total: 7. 

Atlético de Madrid: Domingo, Merkel, 
J. C. Lorenzo, Luis, Héctor Núñez, Szut-
za, Luis, Martínez Jayo y Domingo. Total: 
9. 

Barcelona: Buckingham, Michels, Weis-
weiler, Laureano, Michels, Muller, Rifé, 

Heriberto Herrera, Olsen, Muñoz, Antonio 
Ruiz, León. Total: 8. 

Madrid: Muñoz,- Molowny, Miljanic, 
Molowny, Boskov. Total: 5. 

Real Sociedad: Seguróla, Elizondo, 
Iriondo, Elizondo, Irulegui, Ormaechea. 
Total: 6. 

Valencia: Di Stéfano, Ciric, Milosevic, 
Mestre, Heriberto Herrera, Mestre, Do­
mingo, Pasieguito, Di Stéfano, Pasieguito. 
Total: 10. 

Se han tomado los datos de esos equipos 
por ser los que han permanecido los diez úl­
timos años en Primera División. Bien que 
se haya que significar que en ese tiempo ha 
habido equipos que han tenido ¡tres! entre­
nadores en una misma temporada. El Zara­
goza en 1970-71 (Marín, Belmaña, García 
Traid), Sporting en 1973-74 (Moreno, Ba­
rrios, Pasieguito), Atlético de Madrid en 
1979-80 (Luis, Martínez Jayo y Domingo) 
y Burgos, en la misma temporada (García 
Traid, Fernández Seguí y Muller). 

Ahí están los datos. Entrenadores que en 
diez años recorren diez clubs y no por su 
propio gusto, sino porque son expulsados 
de uno y recibidos como salvadores en 
otro. ¿Es eso lógico? Si eran malos profe­
sionales para un club ¿cómo pueden ser 
buenos para otro? Si fueron echados de un 
equipo ¿cómo es posible que ese mismo 
equipo los vuelva a contratar a los dos o 
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tres años? Y ello ocurre con españoles y 
extranjeros. ¿No es esto índice de que son 
intercambiables, de que lo mismo da uno 
que otro, que son una especie de trámite de 
lujo, de figura necesaria como tal para lle­
var el orden de los entrenamientos y nada 

cambios en los clubs. Se trata, nada más, 
que de dar un revulsivo psicológico a unos 
jugadores para que se renueven en sus mé­
todos y su preparación cuando las cosas 
van mal. Da lo mismo Pepe que Juan, aun­
que simpre es más eficaz el hombre que lle­
ga precedido de cierta fama, de cierta expe­
riencia, de cierta aureola —como los ex­
tranjeros—, ya que su misión va a ser la de 
conjuntar lo desacoplado psicológicamen­
te. De aquí también el poco resultado de 
esos cambios. El equipo que va mal es, ge­
neralmente, porque tiene malos jugadores. 
Y seguirá yendo mal, claro... Los genios de 
los entrenadores —tres o cuatro en la histo­
ria del fútbol español— han sido hombres 
que, con sus trucos, han conseguido poner 
a cada hombre en su sitio, relacionarle con 
los demás, hacerles creer que son genios y 
que tiene que ganar. Y sobre ello, como 
decía Martín, sabían algo de fútbol. 

Pero en el actual fútbol español ¿qué 
equipo tiene un estilo definido? Ninguno. 
¿Qué jugador tiene clase auténtica? Muy 

En un equipo 
en el que 
hubiera once 
fenónemos, la 
labor del 
entrenador sería 
nula, no 
pintaría nada. 

poquitos. El resto son trotahierbas. De 
aquí que esos psicólogos, que saben po­
quito de fútbol, no consigan más que el 
centrocampismo, el cerocerismo, el cerro­
jo, la caza a la espera del fallo del rival. 

El fútbol es simplemente meter goles en 
la puerta contraria. Eso es todo. Para 
lograrlo hay que echarle velocidad, técnica, 
pases al hueco, búsqueda de ese hueco, tiro 
desde todas las posturas, aperturas de ba­
lón... ¿Qué equipo hace eso, hoy, en Espa­
ña? Ninguno. Y todos tiene entrenador ti­
tulado. Un entrenador que antes de un par­
tido no dice: «Hoy vamos a jugar asi por­
que el equipo contrario es de tal y tal forma 
y sus jugadores son así y así. Por ello vamos 
a aplicar la táctica número 3, ya saben». 
No, un entrenador dice: «Pepe, tú ten 
cuidado con X y no le dejes moverse; Juan, 
tú pégate como una lapa a Y; Antonio, tú 
encima de Z hasta que lo aburras...» Y así 
once recomendaciones. 

¿Sirven para algo los entrenadores de 
fútbol? D 

I — — — ^ 1 

ENTRENADORES 
3E FÚTBOL? 

más, o a lo sumo un grito desde la banda 
además de lo anterior? 

Y cuando estábamos en este soliloquio, 
nos llegó una frase de aquel delantero 
centro del Barcelona y de la Selección na­
cional llamado Mariano Martín. Mariano 
Martín está retirado del fútbol. Retirado 
totalmente. No tiene dependencias ni espe­
ranzas del balompié y puede decir lo que 
siente, la verdad. Y dice: «Yo no creo en el 
entrenador, sino en el hombre que sabe lle­
var el carácter distinto de estos veintitantos 
hombres que se saben mimados, que se cre­
en dioses, que ganan unas pesetillas... Sa­
berlos llevar es difícil. Si me dices que enci­
ma de ser un psicólogo que sabe armonizar 
y conjuntar esas diferencias de caracteres, 
entiende de fútbol y sabe más o menos có­
mo juega el contrario, correcto, fenómeno. 
En un equipo con doce Cruyff, doce 
Suárez, doce Di Stéfano o doce Kubala, ya 
me dirás qué pinta ahí el entrenador... Sólo 
puede decirles "jueguen ustedes como les 
de la gana, pero ganen el partido". Es sufi­
ciente. La base es la calidad del material. El 
entrenador tiene que ser para formar y edu­
car a los jóvenes, a los chavales; formarle^ 
futbolística y humanamente». 

Creemos estar de acuerdo. De aquí esos 

En el fondo el 
entrenador no 
es más que un 
revulsivo 
psicológico para 
jugadores con 
la «moral» 
delicada. 
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EDAD Dr. EMBAL 

El bastón 

S i se nos exigiera que re­
presentásemos la terce­
ra edad de un solo trazo 

sin dudarlo dibujaríamos un 
bastón. Tanto caracteriza la 
visión de una persona en esta 
época de su vida. 

Para explicar la causa de es­
te binomio bastón-hombre de 
edad , tendríamos que 
adentrarnos, aparte de en su 
indudable beneficio físico, en 
reflexiones psíquicas que 
alargarían en demasía estas 
líneas aunque nos abrieran 
bien los ojos en el por qué de 
esa entrañable compañía. 

Habrá que decir, como an­
ticipo, que el tercera edad, 
salvo raras excepciones, como 
costumbre adquirida en plena 
madurez, etc., echa mano del 
bastón por pura y simple ne­
cesidad. Su marcha en bipe-
destación le resulta cada día 
más penosa, sufre constantes 
amagos de caídas y esta evi­
dente y visible inestabilidad le 
hace marchar temeroso ante 
el probable resbalón, el zan-
cadilleo de un perrito suelto, 
el empujón involuntario, o la 
necesidad de bajar unos 
simples escalones. 

La bipedestación le resulta 
difícil y es cierto. Una vez más 
subrayamos el hecho de que a 
medida que envejecemos nos 
retrotraemos a la primera 
edad, nos hacemos más niños. 
Para dormir adoptamos la 
postura fetal, que se adquiere 
dentro del seno de la madre, 
se precisa más vigilancia por 
parte de los familiares y ami­
gos, asoman las lágrimas por 
naderías, se tiende de nuevo a 
las comidas pastosas, los es­
fínteres también ahora se re­
gulan difícilmente y otros mu­
chos detalles que no habrán 
pasado desapercibidos al cu­
rioso lector. Como niños. 

El caso es que nuestro 
hombre anda con dificultad y 
comprende que necesitaría un 
pie más para ampliar su base 
de sustentación. Pues a ello va 
el bastón que, bien manejado 
constituye el tercer pie de la 
tercera edad. En el fondo tie­

ne miedo —y hace bien— a las 
caídas «tontas» a las que tan 
propensos viven que suelen 
acabar en fractura de fémur, 
de pelvis, o ambas. Esto no es 
sólo simple mala suerte ya que 
los hombres en esta edad «no 
saben caerse» lo hacen 
rígidos, sin flexionar el cuer­
po. Las caídas en los niños 
terminan sentándose en el 
suelo, que le es tan próximo y 
en los jóvenes a «todo lo lar­
go» y suelen terminar en frac­
turas de muñeca, cubito, ra­
dio o rótula, mientras que 
nuestros hombres suelen 
sufrir rotura de fémur, —casi 
siempre por el cuello— o pel­
vis, o ambas, los puntos más 
débiles de su esqueleto. 

A veces no queda todo tan 
claro, sino que la fragilidad 
ósea, por múltiples motivos, 
es tal que se impone la célebre 
pregunta de si fue la gallina o 
el' huevo, es decir, ¿este 
hombre se ha caído porque se 
le ha roto el fémur o se le 
rompió porque se cayó? La 
contestación suele darla la 
radiografía. 

No carece de importancia el 
hecho, porque a pesar de lo 
perfectamente que se tratan 
hoy estos traumatismos que 
han reducido notablemente el 
peligrosísimo tiempo de in­
movilidad, siempre nos en­
contraremos ante una fractu­
ra grave cuya gravedad se 
acentúa con la inmovilidad 
que en una persona de edad 
puede muy bien ser el comien­
zo del fin. 

Pero a lo que íbamos. Un 
bastón bien manejado puede 
evitar muchas caídas. El bas­
tón da seguridad en la mar­
cha, evita los resbalones, su-
plementa los brazos, alargán­
dolos, puede servir de defen­
sa y ¿por qué no decirlo?, 
puede convertirse en un buen 
amigo. 

¿Ustedes no han visto, en la 
soledad de un banco público a 
un anciano en actitud medita­
bunda apoyando su barbilla 
en el cayado? Pues están 
hablándose. D 
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H O R I Z O N T A L E S : 1. Edificio Heno de viajeros, 
sobre todo en verano. Planeta.—2. Castigo. Rep. para 
arrullar al nene.—3. Que tiene amistad. Cita, aduce.—4. Pl. 
si es vil, parece que nos gusta a todos. Piedra plana que suele 
servir de tapadera a un muerto.—5. Fem. novillo que no pa­
sa de dos años. Hacer eras. Abre, de punto cardinal.—6. 
Neutro. Relativo al ojo. Rep: nombre familiar de José.—7. 
Amarra. Ciudad de Italia.—8. Evité un daño, o un impues­
to. Copio.—9. Virtud teologal. Establecimiento de 
bebidas.—10. Daño. Pieza de la espada para resguardar la 
mano.—11. Abrev. de punto cardinal. Artículo determinado. 
Pl. cortina o tapiz colgante.—12. Ave zancuda. Abrev. de 
Real. Al rev. y Pl. demostrativo. 

VERTICALES: 1. Sombrero de mujer de anchas alas. 
Espacio de tiempo que ha de pasar antes de volver a 
cobrar.—2. Lugar donde se guardan periódicos clasificados. 
Uno.—3. Al rev. acierto. Pl. firma que garantiza un docu­
mento de crédito.—4. Idioma filipino. Voz militar de man­
do. Artículo neutro.—5. Al rev. viole el plumero. Al rev. 
hombre valiente de los que quedan pocos. Abrev. de punto 
cardinal.—6. Cincuenta y uno. Abrev. de punto cardinal. El 
uno de todas las cosas, o lo que es lo mismo, eso que costó 
hacer en España así como 781 años y que se ha deshecho en 
un rato.—7. Regálasela. Ave rapaz.—8. Enfermedad. 
Raudos, veloces.—9. Al rev. sitio plantado de morales. Pro­
nombre.—10. En romano, ochenta. Pueblo de Granada. 
Escrito difamatorio.—11. Preposición. Pl. y fam. 
equipaje.—12. Río norteño. Aconsejase. 

SOLUCIÓN AL NUMERO ANTERIOR 

H O R I Z O N T A L E S : 1. C. Tasadores.—2. Atesorar. 
Los.—3. Nómina. Asume.—4. Abema. Asedo.—5. Larin­
ge. LI. H.—6. Ágil. Erina. A.—7. Noda. No. Asar.—8. 
Armador. LI.—9. Sed. Arria. CN.—10. Ole. 
Zoología.—11. Aislo. Mataró.—12. CD. Aseo. Asas. 

VERTICALES: i. Canalón. Soac.—2. Tobago. 
Elid.—3. Temeridades.—4. Asimilar. La.—5. Sonan. Ma­
zos.—6. Ara. Genaro. E.—7. Da. Aeródromo.—8. Oras. I. 
Oíla.—9. R. Selnaraota.—10. Eludías. Gas.—11. Somo. Al-
cira.—12. Se. Harinaos. 

38 FUERZA NUEVA 



de 
un 

rég
ime

n c
om

uni
sta

. M
osc

ú 
está

 di
spu

est
o t

am
bié

n a
 pr

est
ar 

un 
pse

udo
com

uni
sm

o i
slám

ico
 co

n t
al 

de 
que

 se
a v

isce
ralm

ent
e a

ntio
cci

­
den

tal.
 

En 
Áfr

ica
, in

icia
lme

nte
, se

gún
 el 

con
cep

to 
de 

Sta
lin,

 la
 pe

net
rac

ión
 

sov
iéti

ca 
apu

nta
ba 

exc
lus

iva
me

nte
 

al i
ncr

em
ent

o d
el d

esc
ont

ent
o d

e la
 

situ
aci

ón 
par

a f
aci

lita
r l

as 
rev

olu
­

cio
nes

 pr
ole

tari
as.

 
Per

o s
e tr

ata
ba 

de 
un 

pro
gra

ma
 a 

larg
o 

tiem
po.

 D
esp

ués
 h

a 
sid

o 
ina

ugu
rad

a u
na 

nue
va 

pol
ític

a y
a 

exp
res

ada
 en

 el
 X

X 
Co

ngr
eso

 de
l 

Par
tid

o 
Co

mu
nis

ta 
Sov

iéti
co:

 la
 

que
 tie

ne 
com

o o
bje

tivo
 la 

tran
sfo

r­
ma

ció
n 

del
 C

ont
ine

nte
 en

tero
 en

 
«zo

na 
de 

paz
». 

Se 
ten

día
 ap

are
nte

­
me

nte
 a 

col
oca

r a
 los

 pa
íses

 af
rica

­
nos

 en
 po

sici
ón 

de 
no 

alin
eam

ien
to 

con
 las

 do
s g

ran
des

 co
nce

ntr
aci

one
s 

con
trap

ues
tas

. Se
 pe

rse
guí

a e
l re

sul
­

tad
o 

de 
sus

titu
ir 

una
 n

uev
a c

on­
cen

trac
ión

 de
 Es

tad
o p

ilot
ada

 dir
ec­

ta 
o i

ndi
rec

tam
ent

e p
or 

la 
Un

ión
 

Sov
iéti

ca 
en 

una
 co

ncr
eta

 or
ien

ta­
ció

n a
ntio

cci
den

tal.
 Y

 en
 es

ta 
fase

 

pre
sen

tó M
osc

ú e
n Á

fric
a, a

sí c
om

o 
en 

Asi
a 

y 
Sud

am
éric

a, 
a 

Fid
el 

Ca
stro

 co
mo

 m
ode

lo 
de 

líde
r d

e u
n 

paí
s n

aci
ent

e q
ue 

hab
ía 

llev
ado

 a 
cab

o l
a r

upt
ura

 co
n e

l O
cci

den
te, 

alin
eán

dos
e 

con
 l

os 
paí

ses
 n

o 
com

pro
me

tido
s y

 ac
ept

and
o l

a p
ro­

tec
ció

n s
ovi

étic
a. 

Per
o 

esta
 se

gun
da 

vía
 no

 tu
vo 

ple
no 

éxi
to, 

los
 ca

sos
 de

 Ch
ina

 y d
e 

Yu
gos

lav
ia i

nci
die

ron
 ne

gat
iva

me
n­

te. Así
 se

 ab
re 

la 
terc

era
 ví

a, 
la d

el 
«co

rto
 tie

mp
o» 

que
 es

tá 
act

uan
do 

aho
ra. 

La 
vía

 de
 la 

inte
rve

nci
ón 

di­
rec

ta 
o i

ndi
rec

ta 
me

dia
nte

 la
 lu

cha
 

arm
ada

 pa
ra 

err
adi

car
 lo

s c
om

pro
­

mis
os 

de 
alg

uno
s p

aís
es. 

Así
 lle

ga­
ron

 la
s a

cci
one

s r
eci

ent
es 

cul
min

a­
das

 co
n 

las 
ope

rac
ion

es 
mil

itar
es 

que
 ha

n c
ons

ent
ido

 a l
a U

RS
S o

bte
­

ner
 el

 co
ntr

ol 
de 

ma
teri

as 
prim

as 
exi

sten
tes 

en 
la m

edi
a lu

na 
afri

can
a 

de 
An

gol
a a

 E
tiop

ía, 
y a

l m
ism

o 
tiem

po 
de 

eje
rcit

ar 
el 

dom
inio

 en
 

los
 cu

ale
s se

 en
cue

ntr
an 

las 
líne

as d
e 

aba
ste

cim
ien

to 
de 

los
 pa

íses
 oc

ci-
den

tale
s. 

(Co
ntin

uar
á) 

LA
 PE

NE
TR

AC
IÓN

 SO
VIÉ

TIC
A 

EN
 EL

 M
UN

DO
 

LA
 PE

NE
TR

AC
IÓ

N 
SO

VIÉ
TIC

A E
N 

ÁF
RIC

A, 
OR

IEN
TE

 
ME

DIO
 Y 

AS
IA 

«Ü-
SU

 
Co

n e
ste

 tít
ulo

 se
 ha

 di
scu

tid
o d

ura
nte

 tr
es 

día
s e

n u
n i

nte
res

ant
e 

sem
ina

rio
, o

rga
niz

ado
 po

r la
 Fu

nd
aci

ón 
Lu

dw
ig 

Fra
nck

-St
iftu

ng,
 

y d
irig

ida
 po

r e
l d

oct
or 

Ha
ns 

Gü
nte

r W
ebe

r, 
tod

as 
las

 cu
est

ion
es 

ref
ere

nte
s a

 la 
acc

ión
 so

vié
tica

 en
 lo

s tr
es 

con
tin

ent
es. 

De
sta

ca 
la 

int
erv

enc
ión

 de
l it

alia
no 

Vit
o M

ice
li, 

que
 po

r s
u i

nte
rés

 y 
coi

nci
den

cia
 co

n l
o q

ue 
ocu

rre
 en

 Es
pañ

a, 
est

im
am

os 
ser

á d
el 

agr
ado

 de
 nu

est
ros

 le
cto

res
. 

^•
^ 

uie
ro,

 an
tes

 de
 to

do,
 ag

ra-
• 

• 
dec

er e
sta 

enc
om

iab
le i

nic
ia-

^^
£ 

tiva
 qu

e h
a r

eun
ido

 a 
exp

er-
tos

ypo
líti

cos
 eu

rop
eos

 pa
ra 

tra
tar 

un 
tem

a d
e g

ran
 ac

tua
lida

d, 
com

o 
es e

l de
 la 

«Pe
net

rac
ión

 so
vié

tica
 en

 
Áfr

ica
, M

edi
o O

rien
te y

 As
ia»

. 
No

s h
em

os 
reu

nid
o p

ara
 ca

mb
iar 

imp
res

ion
es 

sob
re u

n f
enó

me
no 

que
 

con
stit

uye
 un

a p
erm

ane
nte

 am
ena

­
za 

par
a e

l m
und

o o
cci

den
tal.

 
Se 

hab
la d

e p
ene

trac
ión

 so
vié

tica
 

en 
Áfr

ica
 en

 M
edi

o O
rien

te 
y e

n 
Asi

a c
uan

do 
es 

en 
Eu

rop
a m

ism
a 

hac
ia 

la 
cua

l R
usi

a s
ovi

étic
a m

ira 
par

a 
som

ete
rla,

 s
epa

rar
la 

de 
sus

 
fue

nte
s e

ner
gét

ica
s y

 m
ate

rias
 pr

i­
ma

s y
 ne

utr
aliz

arla
 pa

ra 
pod

er 
des

­
pué

s 
ded

ica
rse

 d
efin

itiv
am

ent
e 

a 
Ch

ina
. 

Pre
cisa

 q
ue 

los
 p

ueb
los

 
eur

ope
os 

sep
an 

—a
nte

s q
ue 

sea
 de

­
ma

sia
do 

tard
e—

 qu
e e

sta 
am

ena
za 

a c
uyo

 ex
am

en 
nos

 he
mo

s d
edi

cad
o 

var
ios

 día
s in

cum
be 

a to
da 

Eu
rop

a. 
Est

am
os 

agr
upa

dos
 m

ás 
com

o 
víc

tim
as 

pot
enc

iale
s d

e n
ues

tro
 en

e­
mig

o c
om

ún 
que

 co
mo

 un
a c

om
uni

­

dad
 ef

ect
iva

, u
nid

a p
ara

 la 
def

ens
a 

col
ect

iva
 d

e 
nue

stra
 c

ivil
iza

ció
n. 

De
fen

sa 
que

 es
, ya

 y 
aho

ra, 
urg

en­
te. ¿Y

 los
 Es

tad
os 

Un
ido

s? 
Ru

sia 
so­

vié
tica

 no
 qu

iere
 un

 en
cue

ntr
o f

ron
­

tal 
con

 lo
s E

sta
dos

 U
nid

os.
 Un

 en
­

cu
en

tro
 

qu
e 

fat
alm

en
te 

se 
tran

sfo
rm

aría
 e

n a
cci

one
s n

ucl
ea­

res
. Qu

iere
 un

a E
uro

pa 
Oc

cid
ent

al i
n­

me
rsa

 en
 cri

sis 
inte

rna
s e

con
óm

ica
s, 

soc
iale

s y
 po

líti
cas

, pa
ra 

inu
tili

zar
la 

sin
 he

rir.
 Un

a E
uro

pa 
com

uni
stiz

a-
da 

y, p
or 

tan
to, 

imp
ort

ant
e. 

¡Pa
re­

ce 
una

 u
top

ía!
, p

ero
 u

na 
uto

pia
 

mu
y p

elig
ros

a, 
una

 ut
opí

a d
e u

na 
am

bic
ión

 im
per

iali
sta

 d
e l

os 
que

 
ocu

pan
 el

 Pa
lac

io 
de 

Inv
iern

o q
ue 

está
n d

isp
ues

tos
 a 

ins
tau

rar
 su

 pr
o­

pio
 im

per
io 

y q
ue,

 pa
ra 

dis
imu

lar,
 

se 
aut

ode
fin

en 
com

o 
pro

leta
rio

s. 
¿La

 id
eol

ogí
a? 

To
do 

sirv
e a

l g
ran

 
em

puj
e d

e t
al 

pot
enc

ia. 
No

 qu
iero

 
ser 

cat
ast

rof
ista

, p
ero

 ta
mp

oco
 su

­
per

fici
al. 

Rep
etim

os 
que

 M
osc

ú 
pre

ten
de 



neu
tral

iza
r a

 E
uro

pa 
par

a 
pod

er 
con

cen
trar

 su
 ate

nci
ón 

sob
re 

la p
o­

pul
osa

 C
hin

a, 
sob

re 
la 

inm
ens

a 
fro

nte
ra 

com
ún 

de 
mu

cho
s m

iles
 de

 
kiló

me
tro

s. S
ubr

aya
mo

s q
ue 

Mo
scú

 
no 

qui
ere

 tam
poc

o u
n P

ekí
n c

om
u­

nis
ta, 

ma
rxi

sta
, le

nin
ista

, st
alin

ista
, 

per
o q

uie
re s

até
lite

s p
ara

 su
me

rgir
 a 

Ch
ina

 en
 la

s p
rof

und
ida

des
 de

 su
s 

am
bic

ion
es. 

Est
o l

e r
esu

lta 
un 

em
­

peñ
o i

mp
one

nte
 en

 ho
mb

res
 y 

me
­

dio
s q

ue 
no 

pue
den

 se
r d

etra
ído

s d
e 

sus
 fu

ent
es 

occ
ide

nta
les 

en 
Eu

rop
a. 

Ha
bla

mo
s d

e p
ene

trac
ión

 so
vié

ti­
ca.

 La
 pe

net
rac

ión
, p

res
upo

ne 
una

 
eng

año
sa 

per
o e

fici
ent

e a
cci

ón 
que

 
nec

esa
riam

ent
e e

s l
ent

a y
 o

cul
ta. 

Un
a 

pro
gra

ma
ció

n 
de 

act
ivid

ad 
cla

nde
stin

a d
esa

rro
llad

a p
or 

em
isa­

rios
 qu

e b
ajo

 la
 pr

ote
cci

ón 
de 

la i
n­

mu
nid

ad 
dip

lom
átic

a 
pre

par
e 

el 
ter

ren
o. 

Por
 s

upu
est

o 
que

 a
pro

­
vec

han
 to

das
 la

s p
osi

bili
dad

es 
de 

ope
rar

 so
bre

 el 
des

con
ten

to d
e la

 ju­
ven

tud
, e

l p
erm

ane
nte

 y
 tr

ági
co 

terr
ori

sm
o y

 lue
go 

a tr
avé

s d
e m

ovi
­

mie
nto

s y
 de

 lo
s p

arti
dos

 de
 ex

tre­
ma

 de
rec

ha.
 Po

r s
upu

est
o, 

que
 ac

­
túa

n t
am

bié
n s

obr
e to

da 
la p

osi
bili

­
dad

 de
 inm

iscu
irse

 en
 las

 div
isio

nes
 

inte
rna

s y
 en

 los
 mo

vim
ien

tos
 au

to­
nom

ista
s d

e la
s n

aci
one

s. 
En

 el 
pas

ado
 fu

e p
osi

ble
 pa

rar
 la 

pen
etra

ció
n s

ovi
étic

a. E
s p

rec
iso

 re­
cor

dar
, c

om
o e

jem
plo

, e
l e

pis
odi

o 
de 

197
1. E

l G
obi

ern
o b

ritá
nic

o o
bli­

gó 
a 

la 
Em

baj
ada

 s
ovi

étic
a 

en 
Lo

ndr
es 

a re
pat

ria
r, e

n v
ein

ticu
atro

 
hor

as,
 un

os 
cie

nto
 cin

co 
téc

nic
os 

y 
dip

lom
átic

os 
rus

os 
dec

lara
dos

 pe
r­

son
as 

«no
 gr

ata
s».

 La
 pe

net
rac

ión
 

sov
iéti

ca 
dio

 en
ton

ces
 ma

rch
a a

trá
s. 

Ac
ept

ó y
 co

nvi
no 

que
 los

 dir
ige

nte
s 

com
uni

sta
s, c

om
o e

n I
tali

a, 
hab

la­
sen

 de
 «c

om
pro

mis
o h

istó
rico

», 
o 

sea
, de

 co
lab

ora
cio

nes
 co

n n
ues

tras
 

fue
rza

s p
olít

ica
s m

ode
rad

as.
 B

rez
-

nev
 lan

zó 
lo q

ue 
se l

lam
ó «

la d
iste

n­
sió

n».
 

Per
o e

sto
 es

 ag
ua 

pas
ada

, a
hor

a 

LA
 PE

NE
TR

AC
IÓN

 S
OV

IÉT
ICA

 E
N E

L M
UN

DO
 

no 
se 

tra
ta 

de 
pen

etra
ció

n s
ino

 de
 

hun
dim

ien
to 

de 
la 

res
iste

nci
a. 

De
 im

pro
vis

o t
odo

 ha
 ca

mb
iad

o. 
Co

mo
 po

r u
na 

ord
en 

mis
teri

osa
 se

 
ha 

des
enc

ade
nad

o e
l te

rro
rism

o, 
se 

ha 
pro

duc
ido

 la 
inf

lac
ión

, e
n c

ade
­

na,
 de

 hu
elg

as, 
se 

ha 
tur

bad
o 

la 
con

cie
nci

a d
e lo

s g
ran

des
 se

rvid
ore

s 
de 

los
 Es

tad
os,

 de
sde

 los
 mi

lita
res

 a 
los

 m
agi

stra
dos

, co
n e

l ch
ant

age
 de

 
esc

ánd
alo

s o
scu

ros
 y d

e a
cus

aci
one

s 
inf

am
ant

es.
 A

sí 
hem

os 
ten

ido
 de

 
im

pro
v^o

 —
qui

ero
 ref

erir
me

 ah
ora

 
sól

o a
 Ita

lia—
 a 

los
 co

mu
nis

tas
 dis

­
pue

sto
s, l

a n
och

e p
rec

ede
nte

, a 
pro

­
seg

uir 
una

 ta
n a

nóm
ala

 co
lab

ora
­

ció
n c

on 
los

 ot
ros

 pa
rtid

os,
 co

mo
 

han
 la

nza
do 

al p
aís

 a u
na 

cris
is q

ue 
se 

ha 
pre

sen
tad

o d
e r

epe
nte

 co
mo

 
inc

ura
ble

, si
 no

 es
 co

n e
l re

cur
so 

a 
nue

vas
 ele

cci
one

s a
nti

cip
ada

s. 

¿C
óm

o a
bri

ero
n l

a c
risi

s? 
Se 

sab
e 

cie
rtam

ent
e. 

Per
o 

lo 
hic

iero
n 

pi­
die

ndo
 na

da 
me

nos
, no

 ob
sta

nte
 es­

tar 
en 

min
orí

a, 
su 

par
tici

pac
ión

 en
 

el G
obi

ern
o. Y

 lo 
hic

iero
n c

on 
ges

to 
am

ena
zan

te, 
agi

tan
do 

al 
pue

blo
, 

con
 ay

uda
 de

 hu
elg

as 
rui

nos
as 

par
a 

la e
con

om
ía 

ital
ian

a, 
y m

otin
es 

pa­
ra 

des
est

abi
liza

r n
ues

tra 
soc

ied
ad.

 
Est

a e
s u

na 
bat

alla
 qu

e d
ebe

mo
s 

afr
ont

ar 
en 

nue
stro

 pa
ís, 

y q
ue 

han
 

de 
afr

ont
ar 

tod
os 

los
 pa

íses
 oc

ci­
den

tale
s d

esd
e a

hor
a m

ism
o. 

Per
o 

es 
imp

ort
ant

e r
eve

lar 
que

 to
do 

el 
nue

vo 
cre

cie
nte

 fe
rm

ent
o t

err
ori

sta
 

ha 
coi

nci
did

o, e
xtr

aña
me

nte
, co

n la
 

rev
olu

ció
n d

ese
nca

den
ada

 en
 Ir

án.
 

Cu
and

o s
e h

a c
err

ado
 el 

sem
icír

cul
o 

que
 pa

rtie
ndo

 de
 A

ngo
la 

atra
vie

sa 
Eti

opí
a y

 el
 Y

em
en 

y v
a h

ast
a l

a 
cos

ta 
me

rid
ion

al 
del

 M
ar 

Ca
spi

o 
hac

ien
do 

pre
car

ios
 pa

ra 
Eu

rop
a s

us 
aba

ste
cim

ien
tos

 de
 pe

tró
leo

 de
 lo

s 
rico

s y
aci

mie
nto

s ir
aní

es. 
En

tre
tan

to, 
las

 un
ida

des
 m

ayo
res

 
de 

la 
Flo

ta 
sov

iéti
ca 

se 
mu

eve
n e

n 
larg

as 
rut

as,
 no

 só
lo o

ceá
nic

as, 
sin

o 

has
ta e

n lo
s m

are
s c

err
ado

s c
om

o e
l 

de 
To

nki
n. 

Y n
ave

gan
, p

or 
sup

ues
­

to, 
por

 to
do 

el 
Me

dite
rrá

neo
 co

n 
uni

dad
es 

nav
ale

s 
car

gad
as 

de 
avi

one
s d

e m
isil

es y
 de

 inf
ant

ería
 de

 
ma

rin
a e

sco
ltan

do 
a lo

s su
bm

arin
os 

nuc
lea

res
. R

usi
a s

ovi
étic

a y
a h

a r
o­

to 
su 

fam
oso

 «d
os 

pas
os 

ade
lan

te y
 

uno
 at

rás
»; 

aho
ra, 

par
a a

bre
via

r, 
los

 da
 to

dos
 ha

cia
 ad

ela
nte

. 
Vo

lva
mo

s a
l Á

fric
a, 

al 
Me

dio
 

Ori
ent

e y
 As

ia. 
Son

 és
tos

, n
atu

ral
­

me
nte

, d
ive

rso
s p

unt
os 

geo
grá

fico
s 

y p
olít

ico
s. P

ara
 no

sot
ros

, lo
s o

cci
­

den
tale

s e
sto

s e
sca

rce
os 

tien
en 

fun
­

cio
nes

 pr
eci

sas
 en

 el
 cu

adr
o d

e l
a 

col
abo

rac
ión

 
pac

ific
a 

par
a 

el 
pro

gre
so 

y e
l b

ien
est

ar 
del

 m
und

o 
ent

ero
. 

Per
o 

par
a 

la 
Un

ión
 S

ovi
étic

a 
rep

res
ent

an 
sól

o u
n i

nm
ens

o y
 ún

i­
co 

bal
uar

te 
que

 tie
ne 

en 
Áfr

ica
 su

 
pie

 y q
ue 

se e
xtie

nde
 de

sde
 el 

Atl
án­

tico
 al

 P
ací

fico
, c

ons
titu

yen
do 

el 
nat

ura
l b

raz
o m

erid
ion

al 
de 

la 
for

­
mid

abl
e t

ena
za 

que
 in

ten
ta 

con
s­

tru
ir e

n f
unc

ión
 de

 su
s v

eci
nos

 m
ás 

inm
edi

ato
s. 

La 
acc

ión
 so

vié
tica

 en
 es

tos
 esc

e­
nar

ios
 se

 rea
liza

 ba
jo 

el m
éto

do 
de 

la i
ntim

ida
ció

n, 
de 

la i
nge

ren
cia

, de
 

la s
ubl

eva
ció

n y
 de

l e
nga

ño.
 N

atu
­

ralm
ent

e, 
que

 no
 fa

lta,
 cu

and
o e

s 
pre

cis
o, 

el u
so 

de 
la l

iso
nja

 y 
de 

la 
pol

ític
a s

util
. Se

 tra
ta s

iem
pre

 de
 in­

terv
enc

ion
es 

que
 ap

las
tan

 a
bie

rta­
me

nte
 las

 as
pir

aci
one

s y
 la 

libe
rtad

 
de 

los
 pu

ebl
os.

 
¿Y

 cu
ál 

es 
el 

dis
fraz

 tr
as 

el 
que

 
tra

ta 
de 

apa
rec

er 
par

a a
dqu

irir
 cr

e­
dib

ilid
ad 

y f
e? 

El 
ant

ico
lon

iali
sm

o, 
el 

ant
irac

ism
o 

y e
l a

ntii
mp

eria
lis­

mo
. L

a i
deo

log
ía 

per
ma

nec
e e

n s
e­

gun
da 

líne
a. 

Y e
sto

 po
rqu

e l
a m

a­
yor

 pa
rte 

de 
los

 pa
íse

s a
 lo

s c
ual

es 
diri

ge 
su 

ate
nci

ón 
el K

rem
lin 

com
o 

esp
eci

alm
ent

e a
 aq

uél
los

 en
 ví

a d
e 

des
arr

ollo
, no

 qu
iere

n la
 ins

tala
ció

n 



ANUNCIANTE 
El semanario nacional 
FUERZA  
NUEVA 
le ofrece EL MEDIO IDEAL 

PARA LA DIFUSIÓN 
DE SUS PRODUCTOS 
porque 
la revista FUERZA 

NUEV\ 
se lee y está presente en 
decenas de miles de hogares 
de TODA ESPAÑA 

Solicite tarifas 
e información 

a nuestro 
departamento 

de publicidad, en 
Mejía Lequerica, 8. 

Madrid-4, 
o llamando 
al teléfono 

445 90 00 - ext. 64. 

QUE SABRÁN APRECIAR SU ESFUERZO 

^ 
5? 

SOLICITUD DE INSCRIPCIÓN 
a la asociación política FUERZA NUEVA 

* Los suscriptores, simpatizantes y amigos de FUERZA 
NUEVA que quieran formar parte de nuestra Asocia­
ción Política, pueden solicitar la ficha de inscripción 
en la misma a nuestro domicilio social, calle de Mejía 
Lequerica, 8. Madrid-4, rellenando los datos que figu­
ran en el boletín adjunto 
EN ESTOS TIEMPOS DE TRAICIÓN Y COBARDÍA, 

ASOCÍATE PARA SERVIR A ESPAÑA. 

NOMBRE: _ 

APELLIDOS: 

DOMICILIO: 

LOCALIDAD: 

PROVINCIA: 

EDAD: 

La ficha será remitida a las señas consignadas. 

UN PEQUEÑO ESFUERZO PARA UNA GRAN LABOR 



\\\X «*±"*^ Suscripción 
Anual 

4.000 ptas. 

para que 
NO NOS CALLEN 

para que tus ideas 

SE DIFUNDAN 
para que nos conozcan 

TODOS 

FtCH\travee"*ote° 

«g^SSS: 
uta' 

0EB\C^. 

UNA 
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